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INTRODUCCIÓN

Una de las herencias de más valor de San Juan Bautista de La Salle está reunida sin
duda en sus abundantes escritos, los cuales representan su ideología, la cuál alcanzó una
visión muy lejana y, que aún permanece muy vivamente por una temporada de 400 años
en las comunidades de los Hermanos de La Salle en el Mundo.
Aunque muchos textos del señor San Juan Bautista de la Salle fueron escritos por su
misma mano, es necesario, por otra parte, dejar en claro lo importante e influyente que él
llegó a ser; pues no solamente escribió textos, sino que también se escribieron textos, por
parte de otras personas, en los cuales se pondera admirablemente su vida y obra.
Cada texto que hable acerca del señor San Juan bautista de la Salle o de su obra cobra
mucha importancia. Teniendo en cuenta esta apreciación, tenemos que objetar que
muchos de estos textos están escritos en el idioma francés, permaneciendo casi
impenetrables para la mayor parte de los interesados por los eventos, la vida, y las teorías
del Fundador.
El Centro de Investigaciones Lasallistas – CILA recopila la mayor parte de estos textos de
carácter histórico y de enseñanza sobre la comunidad Lasallista y sobre la importante
obra de su Iniciador. Uno de esos textos reúne una cantidad de acontecimientos que
tuvieron que pasar, no específicamente a su Fundador, sino a sus sucesores para poder
afirmar y restaurar este proyecto en sus inicios.
El texto a lo largo no habla comúnmente tanto acerca de las virtudes de San Juan
Bautista de La Salle o de lo que él enseñaba espiritualmente como la mayoría de sus
textos, sino que se enfoca más en la parte administrativa, económica y política que se
tuvo que desarrollar y seguir para poder implementar un tipo de pedagogía especialmente
para personas de bajos recursos y poco acceso a la educación. Este texto se encuentra
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en la lengua francesa de su correspondiente escritor y es el propósito del CILA que sea
asequible a todos aquellos que se interesen por asistir allí.
Dado el suceso en el cual muchas personas interesadas no conocen a profundidad el
idioma francés en el cual está originalmente escrito este texto, es el propósito de esta
monografía, ofrecer a aquellos interesados en su contenido, el acceso para su
conocimiento, que lleva implícitos datos históricos, administrativos y también pedagógicos,
aunque estos últimos, muy escasamente.
Para brindar la realización de esta labor fue necesario un estudio paralelo a la semántica y
también a la pragmática a lo largo de todo el texto con el fin de identificar la coherencia y
cohesión textual mientras que también se percibía su “tipo de estilo lingüístico”. Se deseó
desde el principio de su proceso la práctica de las diferentes técnicas de traducción, esto
con el propósito de hacer una traducción que se acerca más a un estilo de traducción
directa que oblicua, desde el francés hasta su equivalente en español, lográndose su más
cercana fidelidad en relación al texto original y que será asequible a los Lasallistas en
general.
Finalmente, presentar esta monografía es presentar un texto traducido del idioma francés
al idioma español teniendo como base un lenguaje muy específico y riguroso en su
exactitud pero a la vez muy sencillo y comprensible, no solamente con respecto a su
lenguaje, sino también con respecto a sus fechas históricas, acontecimientos
administrativos,

y

detalles

pedagógicos

en

el

proceso

para

fundamentar

consecuencias de la visión de su Fundador San Juan Bautista de La Salle.

las
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1. PRELIMINARES
1.1 Título
Traducción de HISTORIA GENERAL DEL INSTITUTO DE LOS HERMANOS DE LAS
ESCUELAS

CRISTIANAS.

TOMO

IV.

SEGUNDA

PARTE.

“EL

MONOPOLIO

UNIVERSITARIO Y LA PROTECCIÓN REAL” CAPÍTULOS: I “EL INSTITUTO EN LOS
PRIMEROS TIEMPOS DE LA RESTAURACIÓN BORBONA”, II “LA DEFENSA DE LOS
MÉTODOS Y DE LA AUTONOMÍA LASALLISTA”. TERCERA PARTE. “LOS HOMBRES Y
LAS OBRAS DEL INSTITUTO HASTA LA REVOLUCIÓN DE 1830”. CAPITULO I “EL
HERMANO GERBAUD Y SUS COLABORADORES EN FRANCIA Y EN LAS MISIONES”.

1.2 Tema
El Monopolio Universitario hasta los Colaboradores del Hermano Gerbaud en Francia.
TOMO IV. SEGUNDA PARTE. “EL MONOPOLIO UNIVERSITARIO Y LA PROTECCION
REAL” CAPÍTULOS: I “EL INSTITUTO EN LOS PRIMEROS TIEMPOS DE LA
RESTAURACIÓN BORBONA”, II “LA DEFENSA DE LOS MÉTODOS Y DE LA
AUTONOMIA LASALLISTA”. TERCERA PARTE. “LOS HOMBRES Y LAS OBRAS DEL
INSTITUTO HASTA LA REVOLUCIÓN DE 1830”. CAPÍTULO I “EL HERMANO
GERBAUD Y SUS COLABORADORES EN FRANCIA Y EN LAS MISIONES”. 1805 –
1830 Autor: Georges Rigault
1.3 Problema
¿Cómo puede acceder la comunidad educativa hispano-hablante de la Universidad de la
Salle a la información contenida en textos escritos en el idioma francés, para entender
más ampliamente el pensamiento de su patrono y fundador San Juan Bautista de la
Salle?
1.4 Antecedentes
Existen dos clases de antecedentes comunes a esta monografía, los empíricos y los
bibliográficos mencionados a continuación.
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1.4.1 Antecedentes empíricos.
En la Universidad de la Salle reposan documentos de extrema importancia para la
comunidad Lasallista, especialmente para los estudiantes de la Facultad de Educación, ya
que están siguiendo su vocación de maestros como lo hizo San Juan Bautista de La Salle.
Estos documentos están en el Centro de Investigación Lasallista (CILA), pero el mayor
inconveniente que se ha presentado para aquellas personas que han deseado investigar
un poco más sobre la vida y obra de San Juan Bautista de la Salle ha sido que éstos se
encuentran en lengua francesa, lo cual dificulta la adquisición de dicha información para
aquellos que no poseen conocimientos sobre esta lengua. Así que se ha visto la
necesidad de hacer la traducción a la lengua Castellana para facilitar una mayor
expansión del la trayectoria de quien es considerado como el iniciador de las Escuelas
Cristianas en el mundo.
1.4.2 Antecedentes bibliográficos.
Actualmente existen tres traducciones hechas del francés al español acerca de la vida y
obra de San Juan Bautista de La Salle, y son:
→ “Investigaciones sobre la génesis de la obra escolar y religiosa de Juan Bautista De
La Salle. TOMO I PRIMERA Y SEGUNDA SECCIÓN (Le XVII Siècle et les orígenes
Lasallienes ed Rennes 1970). Realizada por Germán Alexander Guerrero.
Monografía, Universidad de La Salle, Departamento de Lenguas Modernas, Bogotá
2002.
→ “HISTOIRE DE L’INSTITUT DES FRÈRES DES ECOLES CHRÉTIENNES DE SAINT
JEAN-BAPTISTE DE LA SALLE HORS DES FRONTIÈRES DE LA FRANCE DE 1700
A 1966’’. Partie I et II. Realizada por Juan Pablo Prieto Guzmán. Monografía,
Universidad de la Salle, Departamento de Lenguas Modernas, Bogotá 2003.
→ “HISTOIRE DE L’INSTITUT DES FRÈRES DES ECOLES CHRÉTIENNES DE SAINT
JEAN-BAPTISTE DE LA SALLE HORS DES FRONTIÈRES DE LA FRANCE DE 1700
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A 1966’’. Parties III. Realizada por Eliana Damaris Casas Forero. Monografía,
Universidad de la Salle, Departamento de Lenguas Modernas, Bogotá 2003.
→ “LA OBRA RELIGIOSA DE SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE” Tercera parte, Los
textos: Los escritos espirituales y pedagógicos de San Juan Bautista de La Salle.
Realizada por Diego Javier Quiroga León, Monografía, Universidad De La Salle,
Departamento de Lenguas Modernas, Bogotá, Diciembre de 2005.
→ “TOMO IV, EL INSTITUTO RESTAURADO (1805-1830) “L’ INSTITUTE RESTAURÉ”.
CHAPITRE III, “LES SUPREMES AVEC ACTIVITÉS ET LA MORT DU FRÈRE
FRUMENCE”. CHAPITRE IV, “L’ ELECTION D̓ UN SUPERIEUR GÉNÉRAL ET L̓
APROBATION DES STATUTES”. CHAPITRE IV, “LE RÔLE DU FRÉRE SUPERIEUR
GERBAUD J̓ USQU̓ A LA CHUTE DE PREMIERE EMPIRE. Realizada por Steven
Squivel, Monografía, Universidad de La Salle, Departamento de Lenguas Modernas,
Bogotá, abril de 2005.
→ “HISTORIA GENERAL DEL INSTITUTO DE LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS
CRISTIANAS”, CAPÍTULO III. HACIA UNA RESTAURACIÓN DEL INSTITUTO TOMO
III. Realizada por Sandra Grijalva, Monografía, Universidad de La Salle, Departamento
de Lenguas Modernas, Bogotá, abril de 2005.
→ “LA ESPIRITUALIDAD LASALLISTA”. Realizada por Beatriz Elena Franco. Monografía,
Universidad de La Salle, Departamento de Lenguas Modernas. Bogotá, septiembre de
2004.
1.5 Objetivos
En seguida se da a conocer la meta y el propósito que tiene esta investigación.

1.5.1 Objetivo General.
Presentar a la comunidad hispano-hablante, no franco-parlante una de las tantas obras
literarias e importantes de la vida y obra de los seguidores del fundador San Juan Bautista
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de la Salle, gran representante e iniciador por excelencia de la obra pedagógica a

nivel universal.
1.5.2 Objetivos específicos.
Realizar una traducción semántica literal del francés al español. El Instituto Restaurado.
TOMO IV, 2ª parte: Capítulos 1 y 2. 3ª parte: Capítulo 1. (1805-1830) escrito por Georges
Rigault. A partir de ésta se busca:
→ Aprender los fundamentos teóricos acerca de la traducción.
→ Transmitir el pensamiento y filosofía de San Juan Bautista de La Salle.
→ Generar un sentido de pertenencia a docentes y estudiantes de la Universidad de La
Salle con relación a la obra de San Juan Bautista De La Salle.
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2. MARCO HISTÓRICO
En este punto se van a señalar y establecer las ideas y conceptos en los cuales se
fundamenta esta investigación, con lo cual se busca ubicar a los interesados en este
proyecto.

2.1 San Juan Bautista de La Salle y su Vida
En la ciudad de Reims, Francia, nació Juan Bautista
de La Salle el 30 de abril de 1651 en el seno de una
rica familia de magistrados y descendientes tanto
nobles como burgueses. Su padre Louis de La Salle
era el consejero del rey Luis XIV y su madre Nicole
Moët era una rica descendiente de la nobleza rural
de Francia.
Fue el primer hijo de un matrimonio profundamente
cristiano y durante los primeros años de su infancia
estudió en el Colegio des Bons Enfants en su natal
Reims. En 1662, a los 11 años recibió la tonsura y
desde entonces mostró una tendencia hacia el
sacerdocio. Ya en 1667 con apenas 16 años fue
designado canónigo del Cabildo de la Catedral de Reims, una de las más importantes de
Francia, ya que allí era el lugar oficial de entronamientos y matrimonios de los reyes
franceses.
En 1970 se trasladó al seminario de San Sulpicio en París.
La espiritualidad de los sacerdotes sulpicianos lo influenció
profundamente. Allí inició sus estudios de teología en la
Universidad de La Sorbona. Durante su estadía en París, su
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madre falleció en 1672, dejando varios hijos muy pequeños y luego su padre también
murió en 1672. En consecuencia, debió regresar a su casa paterna a hacerse cargo de
sus hermanos. Mientras se mantuvo al frente de la familia, continuó sus estudios de
teología en Reims hasta que recibió el Diaconado y consiguió la Licenciatura en Teología
en 1676. Finalmente, el 9 de abril de 1678, recibió su ordenación sacerdotal.
Su director espiritual, Nicolás Roland le confió la ayuda y protección de las Hermanas del
Niño Jesús en abril de 1678 y durante esta labor conoció a otro fundador de las Hermanas
de la Enseñanza, el P. Barré.

En marzo de 1679, se encontró con el maestro Adrian

Nyel, a quien ayudó con desinterés a iniciar las Escuelas de la Caridad en tres parroquias
de Reims. En 1680, obtuvo el Doctorado en Sagrada Teología.
Conmovido por la situación de los pobres,
tomó la decisión de poner todos sus talentos al
servicio de los niños pobres y abandonados.
Es por ello que en 1681 llevó a los maestros
su casa familiar para dirigirlos en forma más
cercana y personal, pero esto le ocasionó
problemas con sus familiares.

Entonces, en

1682 decidió dejar su casa paterna y se
traslada a vivir con los maestros en una casa
diferente. Finalmente, en 1683, renunció a la
canonjía a favor de un sacerdote pobre y
durante la hambruna de 1684 reparte la mayor
parte de su patrimonio entre los pobres. En septiembre de este año reunió a los maestros
en Asamblea y trazó de común acuerdo los primeros reglamentos de las escuelas y de la
comunidad que se habría de llamar Hermanos de las Escuelas Cristianas.
Desde el principio, su empresa se encontró con la oposición de las autoridades
eclesiásticas que no deseaban la creación de una nueva forma de vida religiosa, una
comunidad de laicos consagrados ocupándose juntos y por asociación de las escuelas.
En 1686 el Arzobispo anuló su elección de un Hermano como superior de la comunidad y
le ordenó que siga él con la dirección de la Comunidad y de la Obra.
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En 1688 abrió la primera escuela en la París en la Parroquia
de San Sulpicio y a pesar de las dificultades que se dieron en
los años siguientes hizo el voto heroico de mantener la obra.
En 1692 organizó el noviciado para formar nuevos maestros y
en 1694 hace una Asamblea con los primeros doce hermanos,
quienes hacen votos perpetuos de asociación, estabilidad y
obediencia.
A partir de entonces su obra se multiplicó a 20 ciudades debido a la demanda de nuevas
escuelas, pero al mismo tiempo se multiplicaron las oposiciones, los pleitos y las
calumnias que no cesaron hasta el día de su muerte.

En 1714 contrajo una grave

enfermedad y se retiró al sur del país ante las incomprensiones y dificultades. Pero luego
tuvo que regresar a París para tomar de nuevo la dirección del Instituto. En 1717 reunió a
la Gran Asamblea de todos los Hermanos en forma de Capítulo Provincial dejando el
cargo de Superior General y se retiró a San Yon, cerca de Rouen donde redactó la Regla
definitiva de los hermanos y retocó diversos libros que tiene preparados para las Escuelas
y los miembros del Instituto.
El 19 de marzo de 1719 celebró su última misa y el Viernes
Santo 7 de abril de 1719 falleció. Días antes se le habían
retirado las licencias eclesiásticas del ejercicio sacerdotal
ante las calumnias e incomprensiones de quienes no
entendían su obra. En 1900 fue declarado Santo y 1959
recibió el título de Santo Patrono de los que trabajan en el
ámbito de la educación. Hoy, las escuelas lasallistas existen
en 85 países del mundo.

2.2 Escritos de San Juan Bautista de La Salle
El ideario de San Juan Bautista de La Salle se encuentra ampliamente desarrollado en
sus escritos. Además de escribir sus obras escolares, fue profuso en escritos con los
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cuales quiso transmitir su mensaje educativo y defender su pensamiento.

En

consecuencia, “compartir su misión reclama analizar su pensamiento escrito, pues para
sus seguidores lo preparó.” Su riqueza literaria constituye una fuente inmensa de ideas
pedagógicas y espirituales, así como una fuente de sentimientos dinámicos y de criterios
serenos.

El señor de La Salle fue un idealista, reflexivo, y sobre todo ordenado y

sistemático, todo lo cual se aprecia en sus escritos.
La doble faceta de pedagogo y fundador religioso quedó plasmada en las miles de
páginas que dejó en sus distintas obras:

1689: MEMORIA SOBRE EL HÁBITO.

Breves páginas manuscritas, de uso interno.

Documento justificativo sobre el hábito elegido para los Hermanos y las circunstancias de
las primeras comunidades.
1693: COLECCIÓN DE VARIOS TRATADITOS. Resumen de textos breves, no todos
originales, con claro significado espiritual y formativo. Era un punto de partida para la
reflexión y meditación de los Hermanos y Novicios en las comunidades.
1695: MEDITACIONES PARA EL TIEMPO DE RETIRO. Son 16 meditaciones dirigidas a
los Hermanos y a todos los que se dedican a la educación. Es el escrito más original y
dinámico de su pluma.
1697: GUÍA DEL FORMADOR DE MAESTROS NUEVOS. Consejos para los que tenían
a su cargo los nuevos maestros jóvenes o no, que se iniciaban en el arte de la clase.
1698: INSTRUCCIONES Y ORACIONES PARA LA SANTA MISA. Explica las oraciones y
los ritos litúrgicos a los maestros.
1700: REGLA DEL HERMANO DIRECTOR.
comunitaria.

Consignas prácticas para la dirección
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1702: GUÍA DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS. Recoge la metodología que se empleaba
en la escuela cristiana. Resume las experiencias de sus maestros.
1703: LOS DEBERES DEL CRISTIANO. Cinco libros como catecismos. Es un tratado de
doctrina cristiana.
1703: REGLAS DE CORTESIA Y URBANIDAD CRISTIANA. Conjunto de consignas de
convivencia y de comportamiento social para uso de los escolares y como libro de lectura.
1705: COLECCIÓN DE CÁNTICOS RELIGIOSOS. Letras de canciones para uso de la
escuela.
1706: INSTRUCCIONES Y ORACIONES PARA LA CONFESIÓN Y COMUNIÓN. Son
plegarias emotivas y espirituales, para uso de los alumnos y para lectura en clase.
1706: OFICIO DE LA VIRGEN. No se ha conservado, pero fue un impreso con normas e
indicaciones.
1715: MEDITACIONES PARA LOS DOMINGOS Y FIESTAS DEL AÑO.

Sencillas

reflexiones sobre el texto evangélico del día o sobre la vida de un santo con carácter
exhortativo.
1717: REGLAS COMUNES DE LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS.
Las redacta sobre las primeras que ya regían en la vida de las comunidades.
1717: EXPLICACIÓN DEL METODO DE ORACIÓN. Consignas sistemáticas sobre el
modo de hacer la oración mental.

San Juan Bautista de La Salle tenía un profundo sentido del apostolado y hacer el bien
era su gran preocupación. Como escritor es concreto; es un erudito, pero también es
original y creativo. Como escritor apostólico solo pretende el servicio. Igualmente, es
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profundo, pero por el camino evangelizador. Sus escritos pedagógicos comenzaron con
un libro de iniciación a la lectura para niños pequeños que se tituló Silabario Francés.
Éste era un librito sencillo y con una gran bondad pedagógica, el cual se editó en 1696.
Bien se dice del escritor que “como pedagogo es claro, ordenado y sistemático.

De

lenguaje directo y sugestivo. Espontáneo y fluido, dinámico y convincente, expresivo y
respaldado por una experiencia paralela a su vigorosa reflexión.”
Las obras reflexivas sobre el ministerio educativo Meditaciones para el Tiempo de
Retiro que hacen los Hermanos, Meditaciones para los Domingos y Fiestas del Año,
y Método de la Oración, son las más profundas y expresivas de San Juan Bautista de la
Salle ya que tienen el objetivo de formar la mente de sus seguidores en la filosofía de las
escuelas cristianas.
2.3 La Obra Pedagógica de san Juan Bautista de LA SALLE
Fundo las ESCUELAS DE MAGISTERIO para hacer frente a la preparación moral y
cultural de los maestros.
Fundó la primera congregación religiosa de varones, los HERMANOS DE LAS
ESCUELAS CRISTIANAS, compuesta de laicos, consagrada a la educación cristiana.
Hizo triunfar el METODO SIMULTANEO en la enseñanza primaria.
Dio prioridad a la lengua materna en sustitución del latín en el aprendizaje de la lectura,
contrariamente al uso tradicional en su tiempo.

Ha proporcionado la GRATUIDAD DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS fundadas por el para
los hijos del pueblo, adelantándose a los gobiernos mas progresistas.
Ha organizado, antes que ningún otro, las ESCUELAS NOCTURNAS Y DOMINICALES
para los jóvenes trabajadores.

La Salle ha sido uno de los mas grandes ORGANIZADORES DE LA ESCUELA
POPULAR, orientada a la preparación de las clases populares para el logro conciente de
sus objetivos en el tiempo y la eternidad.
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2.4 Biografía del autor del texto Georges Rigault.
Notas reunidas por el Hermano Alain Houry, el 14 de octubre de 2003
Monseñor Georges Rigault (1885-1956), fue objeto de una biografía de 285 páginas,
requerida para el Capítulo General de 1956 y publicada en 1959 por los hijos del hermano
Albert Valentín, Georges Rigault ingresó al pequeño seminario de Santa Cruz de Orleáns.
Era un apasionado por la historia y examinó la enseñanza, a pesar de una media sordera.
En Paris, hizo sus estudios superiores, obtuvo un diplomado en estudios superiores de
historia y de geografía en 1906, la Licenciatura en Derecho en 1909 y cuando tenia 26
años, en 1911, el Doctorado en Letras con tesis histórica. En un círculo de estudiantes de
la avenida D’Assas (la cual contaba con 137 miembros del movimiento de Sillon) en 1903,
se hizo conocer del Hermano Abdon Bertrand (de la escuela de San Sulpice) quien lo hizo
descubrir a Juan Bautista De La Salle y el Instituto de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas. En 1910, se encontró al historiador Georges Goyau, quién será el discípulo en
la manera de concebir el oficio de historiador.
Sin embargo, por su sordera creciente renunció a regresar a ser profesor de la
universidad. Georges Rigault. Pasó en 1913 el concurso de funcionario público. Luego en
la guerra de 1914-1918, se gano la vida de su familia (se caso el 6 de julio de 1919 y tuvo
4 niños entre 1920 y 1926) en el trabajo de la administración de asistente publico, como
redactor, inspector y jefe del segundo despacho. Esto era para él un “purgatorio” que duró
solo hasta 1935. En 1922, el Hermano Abdón (quien estuvo en México entre 1904 y
1914), le propuso el encuentro con el hermano Gordien-Désiré, secretario general
(después asistente a partir de 1928), para elaborar un manual de historia que redacto en
16 meses, esto debido a una larga colaboración con los hermanos en trabajar partiendo
de sus tiempos libres. En 1924 también, los hermanos de las Escuelas Cristianas (160p)
de la colección de las ordenes religiosas; él encontró revisada la historia del instituto y
tuvo que hacer cambios. En 1925 publicó “San Juan Bautista De La Salle”, folleto de 64
paginas de la nueva colección “El Arte y los Santos”. En 1926, un educador social
(Hermano Joseph) recibió un premio de la Academia Francesa. “El Bienaventurado
Salomón”, fue publicado en la Procuraduría General de la Calle de Sèvres. Él preparo una
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nueva edición de Ravelet “San Juan Bautista De La Salle” que aparecería en 1933. En
1928, publicó “El instituto de los hermanos de las escuelas cristianas” (246 paginas), de la
colección de grandes órdenes monásticas. En 1929, publicó una biografía “Una original
figura Saboyana: el Hermano Luís educador y poeta”, y redactó también la del hermano
Imier de Jesús.
En noviembre de 1929, el hermano Gordien-Désiré, desea hablarle a Georges Rigault de
un proyecto de historia general del instituto. En 1932 Rigault publica la biografía del
Hermano Philippe, propia de Bloud y Gay. En fin, el 26 de octubre de 1934, una carta del
Hermano Gordien-Désiré, le ordena al consejo superior general que lo nombre “el
historiador del instituto”. Este contrato fue firmado el 30 de diciembre por siete volúmenes
en 10 años.
Georges Rigault se sumergió tanto en su trabajo, ayudado por notas de los hermanos
archivistas para la redacción de las fichas (estas son conservadas en los archivos de la
casa general). Residió un determinado tiempo en la casa principal de Lembecq, lo que le
permitió divertirse con su familia, hacer los torneos de los juegos lasallistas de Francia y
consultar sus archivos. Asistió a Reims del 25 de agosto al 5 de septiembre de 1936, a
una sesión de estudios lasallistas, por lo que buscaban los hermanos. En 1937 fue
publicado en París, el Tomo I “La obra religiosa y pedagógica de San Juan Bautista De La
Salle” (627 páginas), que recibiría el premio Halphen de la Academia Francesa. Al final de
1938 el manuscrito del Tomo II, fue revisado y sometido a “censura”; hasta que apareció a
la mitad de diciembre con el título “Los discípulos de San Juan Bautista De La Salle de la
sociedad del siglo XVIII” (653 paginas). Rigault visitó Lyon, Saintes, Rochefort, La isla
Señora, Reims, Lisieux, Bayeux y Roma donde comenzó a hablar del Tomo III y reveló
una parte en El Mercurio de Francia el 15 de enero de 1939: Juan Bautista De La Salle
había sido miembro de una logia masónica. Ese mismo año Georges Rigault se afilió al
instituto. En 1940, debió irse a Roma donde planeaba trabajar por siete semanas, pero
solo trabajo 5 días por causa de la entrada de la guerra de Italia y eso retardó hasta 1941
la publicación en París del tomo III “La Revolución Francesa (650 páginas), anunciado
para mayo de 1940.
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El volumen recibiría en julio un premio de la Academia Francesa. Vistos los estragos de la
guerra falló, al adelantar los 7 volúmenes y los 10 años previamente estipulados en 1942,
con el Tomo IV, “El Instituto Restaurado” (1805-1830)” de 614 páginas, pues Plon
consiguió papel para la publicación. En 1945 con el Tomo V “La Era del Hermano
Philippe” (575 páginas). En el intervalo Rigault, a pedido de los Hermanos redactó dos
artículos para “El diccionario de las letras francesas” de “La Escuela en Francia de los
Siglos XVII y XVIII”. En 1946, Georges Rigault pudo ir a trabajar a Roma y el capítulo
general agradeció “oficialmente” al historiógrafo del instituto por su trabajo en curso. El
hermano Gordien-Désiré le ordenó preparar el discurso del papa a los capitulantes,
discurso que no fue leído, en agosto de 1946, la señora Rigault enfermó, los niños
dispersos, Georges Rigault, volvió un tiempo a la calle de Sévres en Paris.
En marzo de 1947, visitó a Sauges y Thuret, pues ellos le habían solicitado una biografía
del Hermano Benildo. En 1948 publicó el Tomo VI “La Era del Hermano Philippe, el
Instituto entre las Naciones” (504 páginas). Para preparar los tomos siguientes, viajó a
Inglaterra, Irlanda, España, Austria, Egipto… el Tomo VII “El fin del Siglo XIX, Trabajos y
Luchas de los lasallistas en Francia” (547 páginas), se publicó en 1949. En 1950, Georges
Rigault fue propuesto para ser consultor de la congregación de los ritos (él rechazó) y, en
otoño fue admitido, respondiendo a la solicitud, a la orden ecuestre de San Gregorio El
Grande. No pudiendo ir a Canadá tuvo la alegría de entregar sus textos al Hermano
Cyrille, quien deseó que el trabajo se hiciera hasta la fecha, pero solo fue posible hasta
1904.
En 1951 se celebra el tricentenario. Rigault logra el sueño en la vida lasallista. El 2 de
marzo de 1951 se publica el Tomo VIII (651 páginas) “El fin del Siglo XIX, el Instituto en
Europa y las Misiones en los Países”. Un articulo que él escribió y fue publicado tres años
después en “la Enciclopedia Católica”, en italiano “Fratelli delie scuole cristiane”
(hermandad de las escuelas cristianas).
Allí también se le solicita preparar un libro sobre el Hermano Exupérien, en la solicitud
para los artículos sobre San Juan Bautista De La Salle, en diversos análisis lasallistas
(entre nosotros) y diocesanos. El tomo IX avanzó bien y el Hermano Eliphus, asistente en
Estados Unidos, se complació con el texto. En 1952, la muerte súbita de su amigo, el
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Hermano Félix-Paul, lo llevó a asegurar la edición crítica de letras del fundador que el
joven erudito había preparado. Él busco los documentos y testimonios para un trabajo
sobre 1904 y las “secularizaciones”: eso podría generar el X Tomo. Gravemente enfermo,
el Hermano Athanase-Emile transmite al Hermano Denis la dirección del instituto: esto
confirmó sus funciones para la comisión electiva, el vicario prior Georges Rigault, de
“continuar la labor bien delicada, confiada por el pesar del Hermano Athanase”.
En febrero de 1953 fue publicado el Tomo IX “El fin del Siglo XIX. La expansión lasallista
en América de 1874 a 1904” (403 páginas). En mayo, una crisis cardiaca pasajera fue una
“advertencia” y decidió no contarle a nadie. El 6 de junio, recibió el prestigioso premio
Gubert otorgado por la Academia Francesa por su “Historia General del Instituto de los
Hermanos de la Escuelas Cristianas”.
La vida del Hermano Exupérien fue publicada con el titulo “Un Renovador Espiritual. El
Hermano Exupérien discípulo de San Juan Bautista De La Salle” (295 páginas), sin duda
la más completa de sus biografías, Georges Rigault fue encargado de escribir la biografía
del Hermano Athanase-Emile.
En abril de 1954, Rigault terminó “Los Tiempos de la Secularización” que no fue publicado
antes de 1991, en Roma, en octubre, viaja por Grecia, Turquía, Tierra Santa, Líbano,
Egipto: sus notas del viaje son publicadas al año siguiente con el título “Oriente 1954”. En
1955 escribió la vida del Hermano Arnold y vuelve a Roma para preparar con el Hermano
Gordien-Désiré un volumen sobre “La Casa General después de 1905”. En agosto de
1995, dirigió la orden de San Gregorio El Grande. De regreso a Paris, Rigault murió
súbitamente en febrero de 1956, tres semanas antes que su amigo, Gordien-Désiré.
Cristiano convencido, sacristán desde muy joven en Montmartre y miembro de la
conferencia de San Vicente de Paul, sensible al ambiente benedictino, Rigault debió ser
terciario franciscano en 1926, sin embargo, el ambiente lasallista
desarrollaría sus cualidades de historiador.
Notas reunidas por el Hermano Alain Houry, el 14 de octubre de 2003

sería el que
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2.5 Contextos
Conocer el contexto histórico, social y cultural del cual se derivo este texto; “historia
general” del Instituto de las Escuelas Cristianas del Instituto restaurado es de vital
importancia

para

poder

comprender

más

claramente

todos

aquellos

eventos,

circunstancias, dificultades, y retos que se tuvieron que superar para establecer la
enseñanza lasallista. Ya, comprendiendo estos importantes datos, se puede tener una
mejor visión del panorama mundial y más específicamente de los hechos, y decisiones
más importantes que hicieron posible el sistema educativo de aquel momento y que
termino por impulsar y afirmar la estructura lasallista promovida por los Hermanos de las
Escuelas Cristianas.
2.5.1 Contexto histórico y social
El contexto histórico-social en el que se desarrollaron todos los eventos recopilados en
este texto data del año 1805 al año 1830. Son tiempos difíciles en medio de los cuales
Francia experimenta numerosos sucesos como el reinado de Napoleón Bonaparte, sus
conquistas, sus guerras, sus derrotas, sus reconquistas, los llamados “Cien Días”, el
reinado de Luís XVIII, y la Revolución Francesa. Es también una época en la cual el
pueblo francés pasa por una intensa miseria y no solamente en su vida socio-económica
sino también en su vida moral. Por otra parte la insuficiencia en la enseñanza primaria es
muy lamentable, debido a esta necesidad surgen nuevas corrientes de la pedagogía. No
se puede tampoco dejar de lado el Modo Mutual, su definición y sus procesos, sus
aspectos interesantes, sus inconvenientes muy graves, su importación a Francia, un
reconocido método implementado por Bell y Lancaster. En esta época también sale a flote
el porqué de la oposición de los Hermanos de las Escuelas cristianas para adoptar este
método y como éste mismo es contrario a los reglamentos del Instituto, pero cómo
también, por otro lado, el gobierno favorece la enseñanza mutual. Suceso importante que
también caracteriza los tiempos descritos en esta época es el de las medidas oficiales
tomadas para ayudar al desarrollo de la nueva pedagogía.
El contexto de este escrito también está predeterminado por importantes cambios políticos
a partir de 1820.
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2.5.2 Contexto cultural
Después de la derrota de Napoleón, sus sucesores, Luís XVIII y Carlos X-, continuaron
con el modelo pedagógico vigente la educación elemental estaba a cargo de las comunas,
generalmente órdenes religiosas. Los colegios se diferenciaban de los liceos al ofrecer
una instrucción más técnica. Los enfrentamientos entre el “Antiguo Régimen” y el “Nuevo
Régimen”, trajeron como consecuencia muchos pedidos de reformas sociales que incluían
una mayor secularización de las escuelas. En aquel tiempo de Francia hubo grandes
influencias antropológicas por parte de Pestalozzi, Rosseau y Kant; que basados en
investigaciones sobre el curso de la naturaleza en el desarrollo del género humano,
parten allí del sentimiento que concluye, según ellos, que el hombre es un ser animal,
social y moral; de acuerdo a esto argumentan que la tarea de la educación es justamente
partir de la entidad animal para llegar a la entidad moral autónoma. Por otro lado la
influencia de Frobel dice que es importante destacar el pensamiento pedagógico de
Pestalozzi. Su visita a la región de Yverdon le sugiere sus ideas fundamentales, centradas
en la educación infantil (antes de los siete años). Ésta educación debe respetar el espíritu
creador del niño y llevarse en un ambiente de libertad y de contacto con la naturaleza. A
la postre fue Napoleón, durante el Imperio, quien sentó las bases definitivas del sistema
educativo francés y erigió los pilares corporativos, que, por cierto, todavía, se conservan,
de tal sistema. También el desarrollo de los sistemas escolares fue un proceso lento, que
se topó con la lucha de los sectores populares marginados que reclamaban acceso a la
cultura y participación en la cultura política, el surgimiento de la educación pública en la
República francesa creó un conflicto de intereses entre el Estado, que era el guardián
oficial de la libertad religiosa, y la Iglesia católica, que detentaba, hasta ese momento, la
hegemonía en materia educativa. La escuela pública no podía difundir religión alguna sin
contradecir el principio de la libertad de las creencias. Ese conflicto tuvo otro
planteamiento y otro desenlace en los países que se hallaban bajo la órbita de influencia
del protestantismo. Luís XVIII vivió exiliado en varios países europeos hasta que se
convirtió en rey después de la primera abdicación de Napoleón, que tuvo lugar en 1814.
Este monarca quiso restablecer un gobierno para un país que había pasado por una
Revolución y por el mando de Napoleón introduciendo características liberales en su
régimen real. La Carta que promulgó en 1814 prometía en principio un gobierno
representativo (con dos cámaras, una obligatoria y otra electa), libertad de prensa y
mantenimiento de las reformas agrarias de la Revolución. La Restauración en esta época
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de Francia fue como la reorganización política de los países europeos conforme a los
principios del tradicionalismo o simplemente como el restablecimiento institucional del
Antiguo Régimen. Se realizó en el convenio de Viena en 1815, y en contra de ella se
desataron las oleadas revolucionarias de 1820, 1830 y 1848. La Revolución se concreta
en dos hechos importantes: la configuración de un nuevo mapa europeo, y un sistema de
equilibrio internacional (La Santa y la Cuádruple Alianza). El término Restauración fue
usado para indicar el restablecimiento de la rama de la familia de los Borbónes, en la
figura del monarca Luís XVIII.
Los dos pilares básicos del Antiguo Régimen eran la monarquía absoluta (trono) y la
Iglesia (altar), la Restauración les devolvió sus antiguas atribuciones. El tradicionalismo
suponía una utopía, una vuelta al pasado, pero aceptando unos valores nuevos. Los
autores de la Restauración se basaron en las ideas de una serie de teóricos quienes a
partir de las “Reflexiones sobre la República en Francia”, del inglés E. Burke, defienden el
principio del origen divino del poder monárquico, a través del Papa, representante de Dios
en la tierra (es decir, alianza entre trono y altar), la monarquía tenía un carácter absoluto:
el rey era el propietario absoluto de la nación y no tenía que rendir cuentas a nadie más
que a Dios. Por lo tanto la soberanía popular y las constituciones eran un atentado contra
esa propiedad: el hombre no tenía facultad para limitar ese poder proveniente de Dios.
En aquel tiempo otros teóricos influyentes fueron Luís de Bonald, filósofo y político francés
defensor de los principios monárquicos y religiosos (Teoría del poder político y religioso
1796), Ludwig Von Haller, Montalembert, Joseph de Maistre, en cuya principal obra
política, Consideraciones sobre Francia (1797) presenta la Revolución Francesa -sujeto
central de sus reflexiones- como un acontecimiento satánico y “radicalmente malo”, tanto
por sus causas como por sus efectos. Enemigo declarado, al igual que el filósofo británico
E. Burke de las ideas propugnadas por la Ilustración, condenó igualmente la democracia,
por ser causa de desorden social, y se mostró firme partidario de la monarquía hereditaria.
Los principios de la Restauración nacieron de las ideas tradicionalistas que serán
aplicados después a la práctica en el congreso de Viena:
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Principio de Legitimidad: Es la devolución del trono a su legítimo poseedor, el rey, que lo
recibe de Dios, y al que nadie, ni ninguna institución (es decir, constituciones) le pueden
arrebatar o limitar su poder

(carácter absoluto de la Monarquía). Las monarquías, por

tanto, no estuvieron limitadas por ninguna constitución revolucionaria o documento que
recordara a Napoleón o alguna Revolución, excepto en el caso de Francia, país en el que
para poder negociar y mantener la paz y el equilibrio se elaboró una carta otorgada.
Principio del Equilibrio: Recaba un nuevo orden internacional dirigido por las grandes
potencias, ya que existe una relación entre el poder de un país y la responsabilidad
internacional que le corresponde desempeñar. Se aplicó el principio regulador, con la
necesidad de Restaurar el mapa, para plantear un equilibrio de fuerzas, y que ningún país
fuese hegemónico.
Principio de Intervención o Solidaridad: Consiste en el derecho para intervenir en los
asuntos internos de un Estado cuando lo que sucede en él repercute a los demás o solo
para restaurar por solidaridad los derechos de un rey legítimo. Se aplicó el principio
intervencionismo político, se aceptó que las potencias europeas interviniesen en los
intereses de otras bajo la justificación que se deseaba no poder en peligro el equilibrio
internacional. Esto es algo propio de la sociedad contemporánea precedente de la
O.T.A.N. y del pacto de Varsovia.
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3. MARCO TEÓRICO
En este capítulo se presentan los respectivos conceptos y referentes teóricos que se
tuvieron en cuenta para llevar a cabo la investigación.
3.1 Contexto Histórico de la Traducción
La escritura Egipcia surgió y permaneció largo tiempo en forma Jeroglífica, Ideográfica,
poco apropiada para una traducción auténtica. Solo se podía hacer una reproducción
aproximada del sentido de sus textos.
Los sumerios, en cambio tenían ya hacia el año 2800 a.C. un sistema de escritura preciso.
Lo utilizaron inicialmente para fines comerciales y administrativos, pero no tardaron en fijar
textos religiosos y literarios, que venían transmitiéndose oralmente de una generación a
otra.
Los Sumerios convivían en Mesopotamia.

Los acabios, pueblo Semita, sometidos

inicialmente a los sumerios acabaron haciéndose con el poder en la segunda mitad del
tercer milenio. Culturalmente inferiores a los vencidos, los Acadios conservaron su propia
lengua pero aceptaron muchos elementos de la cultura Sumeria.
La literatura Acadia prosperó a partir del Siglo XVII a.C. Los textos Sumerios de aquella
época van acompañados a veces de una traducción literal Acadia. Son los primeros
documentos bilingües conocidos.
En la cultura occidental, la historia de la traducción comienza a mediados del siglo III a.C.
Con la primera traducción de la Biblia al griego, y en la literatura profana, con la traducción
de la Odisea al latín por Libio Andrónico en el año 240 a.C.
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3.2 Concepto de Traducción
El término “traduire” no aparece en francés hasta 1539, Robert Estienne lo utiliza en vez
del habitual “traslate” y lo introduce en sus páginas. Este término ha sufrido diversas
modificaciones a lo largo del tiempo.
Los dictámenes del preciosismo en el s. XVIII obligaron a eliminar de las traducciones
todo lo que nos adecue a costumbres y gustos refinados de esta época, apareciendo
libros pretendiendo ser traducciones pero muy erradas que dan el apelativo de “belles
infidèles”.
En el siglo XIX hay gran enfrentamiento entre la traducción libre y la traducción literal
(traducción fiel del texto original, sin ningún tipo de modificación). Para esta época R,
JACOBSON 2 establece tres tipos de traducción:
•

La traducción intralingüística o reformulación, que consiste en la interpretación de
los signos lingüísticos mediante otros signos de la misma lengua.

•

La traducción ínter lingüística o traducción propiamente dicha, que consiste en la
interpretación de los signos lingüísticos por medio de otra lengua.

•

La traducción ínter-semiótica o transmutación, que consiste en la interpretación de
los signos lingüísticos mediante sistemas de signos no lingüísticos.

En los tres niveles se busca la equivalencia entre unidades del código o mensaje enteros.
Así que la traducción de hoy consiste en un acto de comunicación que pretende
reproducir el sentido de un mensaje, mediante la creación, en otra lengua de un mensaje
equivalente, con una función comunicativa similar, expresando en la forma mas adecuada
posible, para que pueda ser entendido por un nuevo lector en una nueva situación.
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3.3 Los Límites de la Traducción
La traducción es posible por una razón primordial: las lenguas poseen, además de una
dimensión lingüística, una dimensión comunicativa. Aunque la precisión varía de una
lengua a otra, todas las lenguas pueden expresar, con mayor o menor acierto, cualquier
tipo de mensaje.

3.3.1 Intraducibilidad Lingüística
La operación de transferencia se realiza siempre a partir de textos y la Contextualización
de cada vocablo proporciona, en la mayoría de los casos, elementos suficientes para dar
con la solución adecuada. Defender la posibilidad de reproducir exactamente en la
traducción ciertas construcciones, como los juegos de palabras, revela un optimismo poco
realista. Las adaptaciones de una lengua a otra tienen sus límites y es muy difícil y
complejo, en el que hay que poner en juego la capacidad intelectual, la intuición y la
habilidad.

3.3.2 Intraductibilidad Cultural
La transferencia de los distintos códigos culturales es más compleja cuando han
transcurrido muchos años y existe un alejamiento considerable geográfico y cultural entre
el texto y la traducción.
Entre lenguas próximas la traducción es más accesible gracias al conjunto de
conocimientos, creencias y suposiciones comunes.
3.4 La Traducción: un acto cultural y subjetivo
La traducción es el proceso que permite a la cultura traspasar las fronteras y propagarse.
Su origen viene del latín traducere que significa hacer pasar de un lugar a otro. Inclusive
el Diccionario de la Lengua Española de la Real academia define la acción de traducir
como expresar en una lengua lo que está escrito o se ha expresado antes en otra. Así
que se trata en fin de cuentas de la traslación, la entrega, el traspaso de la cultura a otros
hablantes de otras lenguas.
A la vez este proceso es el resultado de una toma de decisiones a partir de una
interpretación y por ello San Jerónimo, patrono de los traductores, define la traducción
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como interpretari, interpres, interpretatio, vertere, transponere, exprimere, transfere,
translatio y translator.
Por otra parte la traducción es un producto final, el resultado de una evaluación subjetiva
que existe desde la época de los sumerios, en el siglo XVII a. C. Una de las mejores
traducciones es la propia Biblia que llega a nuestras manos en nuestra lengua materna
después de muchos procesos de traducere del arameo, el hebreo y el griego. Sin ir muy
lejos, la importancia de la traducción en el conocimiento de las culturas se evidencia en la
Piedra Roseta, la cual una vez descubierta, permitió descifrar los misterios de Egipto por
tanto tiempos insondables, con tan solo unas cuantas líneas traducidas de jeroglíficos al
griego y de allí a las lenguas modernas.
Teóricamente la traducción es el “paso de un TLO (texto en lengua original) a un texto en
lengua Terminal o receptora TLT” (Torre, 1994). De manera que en su forma más simple
traducir es sustituir las palabras de una lengua por las de otra, que tengan el mismo o
equivalente significado.

Sin embargo, la traducción no se limita a seleccionar

equivalentes con el mismo significado sin tener en cuenta la estructura lingüística y el
contexto cultural de la lengua original. Torre cita el ejemplo clásico propuesto por Vinay y
Darbelent en 1973 sobre la traducción con la siguiente frase en inglés: he swam across
the river, que en español se traduciría como él cruzó el río a nado y al francés equivaldría
a il traversa la rivière à la nage. La traducción es válida en todos los casos, pero cada
lengua se interesa por expresar algo distinto: el inglés quiere mostrar el movimiento
concreto del cuerpo con el verbo “swam” (nadó), mientras que el desplazamiento en el
espacio es tan secundario que se expresa con la partícula “across” (a través); el francés
relega el movimiento del cuerpo a la condición de un complemento circunstancial “à la
nage” (a nado) y se interesa por el aspecto de la acción con el verbo “traverser”(cruzar).
Cada lengua segmenta y estructura la realidad a su manera, ya que la lengua es un
reflejo de la cultura de la sociedad, es decir, la visión específica del mundo que puede ser
determinista de las relaciones entre lenguaje y cultura. Así, que la traducción no se puede
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catalogar como una ciencia, ya que en el fondo hay mucho de arte y cultura en ella. Una
traducción satisfactoria al final de cuentas es una obra de arte de la cual el rector debe
disfrutar como si se hallara frente a la original, tal y como sucede con una copia bien
hecha de una pintura.
Por otra parte la traducción es un proceso muy subjetivo. Hay traducciones centradas en
el autor, centradas en el texto y centradas en el lector. Los traductores de literatura
moderna están más centrados en el autor y lo que quiso decir, pues están más cerca de
su vida y lo que quiere reflejar. Sin embargo, para un abogado, el texto es lo que tiene
vital importancia pues éste transmite el deseo de unas partes. Finalmente, una traducción
centrada en el lector atiende a sus deseos y reacciones.
Un caso interesante ofrecido por Hatin y Mason se da en la traducción de textos bíblicos,
que viene muy bien al caso preciso de esta investigación. La parábola evangélica de los
obreros de la viña, por ejemplo, será del siguiente tenor para el traductor que se preocupa
por encima de todo del texto;

For the kingdom of heaven is like unto a

20,
man1-16)
that is a householder, which went

Porque el reino de los cielos se parece a un
hombre que, siendo amo de casa, salió muy
de mañana a ajustar obreros para su viña.
Así que hubo acordado con los obreros un
penique al día, los mandó a su viña. Salió
luego, a eso de la hora tercia, y vio a
otros… (Mt, 20, 1-16)

out early in the morning to hire
labourers into his vineyard. And when
he had agreed with the labourers for a
penny a day, he sent them into his
vineyard. And he went out about the
saw others…
(Mt, ofrece
20, 1- equivalentes funcionales,
thirdtraducción
hour, andautorizada
Ésta
de 1611

Unidad monetaria penny se traduce en penique.
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For the kingdom of heaven is like a
householder who went out early in the
morning to hire labourers for his
vineyard. After agreeing with the
labourers for a denarius* a day, he sent
them into his vineyard. And going out
about the third hour he saw others…

Porque el reino de los cielos se parece a un
hombre que, siendo amo de casa, salió muy
de mañana temprano a ajustar obreros para
su viña. Cuando hubo acordado para los
trabajadores un denario al día, los envió a
su viña. Y, a eso de las tres, vio a otros…

Esta versión estándar revisada en 1881 y 11954 se refieren escrupulosamente a la
denominación del original. Se trata de una traducción centrada en el texto.

The kingdom of heaven is like this. There
was once landowner who went out early
one morning to hire labourers to his
vineyard; and after agreeing to pay them
the usual day’s wage he sent them off to
work. Going out three hours later he
saw some more men…

El Reino de los Cielos es así. Hubo una
vez un terrateniente que salió una mañana
temprano con la intención de contratar
obreros para su viña y, después de quedar
de acuerdo en que les pagaría el jornal que
se acostumbraba, los mandó a trabajar. Al
salir tres horas después, vio a más
hombres…

El traductor de este texto juzga que no está bien ninguna de las denominaciones pues ni
penique ni denario comunican nada, así que lo traduce como el jornal que se acostumbra
y así asegura que el lector comprenderá.

3.5 Formas y Técnicas de Traducción
Los requisitos de una traducción según Nida (1964) (en Hatim y Mason, 1995) son los
siguientes:
-que tenga sentido
-que transmita el espíritu y manera del original
-que posea una forma de expresión natural y fluida, y
-que produzca una reacción similar al texto original.
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Newark (1981) según lo cita Torre (1995) amplía las exigencias de una traducción y dice
que debe:
-reproducir las palabras del original
-reproducir las ideas del original
-sonar como una obra original
-sonar como una traducción
-reflejar el estilo del original
-poseer el estilo del traductor
-sonar como una obra contemporánea al original
-sonar como una obra contemporánea al traductor

Una buena traducción es como una buena novela o un buen poema o una página
cualquiera bien escrita, es algo muy complejo que no se define ni resuelve de una vez ni
de forma simple. La regla del traductor es jamás perder de vista el sentido común, el
sentido crítico y el sentido de objetividad.

Igualmente hay que distinguir entre la traducción de equivalencia formal o literal que
reproduce el texto original en todos sus aspectos y la traducción de equivalencia dinámica
(Nida, 1964) (en Torre, m1995) que busca superar las distancias lingüísticas y culturales
para adaptarse al nuevo lector y ser natural en su comunidad lingüística.

Vinay y Darbelent (1973) (en Torre, 1995) distinguen entre la traducción directa o literal y
la oblicua. Dentro de las formas de traducción directa están el préstamo y el calco, que no
son más que simples transferencias lingüísticas que constituyen el grado cero de la
traducción” (Torre, 1995). A la vez hay diversos procedimientos de traducción o posibles
formas de traducción oblicua. El cuadro a continuación resume las distintas formas de
traducción:
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Forma de Traducción

Ejemplo

Directa o literal

I’ve left my book on the table

Incluye los procedimientos de

He dejado mi libro sobre la mesa

 Préstamo: la palabra o unidad léxica se

 Football Æ fútbol (del inglés)

transfiere de la lengua original a la

 Azahar (del árabe)

terminal; también denominado

 Boutique (del francés)

extranjerismo o barbarismo (en desuso).
Pueden ser galicismos, anglicismos,
germanismos, arabismos...

 Calco: el significado de la palabra se
transfiere con los mismos elementos

 Basketball Æ baloncesto

formantes cuando no existe en la lengua

 Kindergarden Æ jardín de niños

terminal

 Science fiction Æ ciencia ficción

Los nombre propios en teoría no se deben
traducir y se deben transcribir simplemente.
Igual sucede con los nombres de lugar y los
nombres culturales o institucionales.
 Nombre propios (antropónimos): no se
traducen los nombres de pila, pero si en
la lengua receptora la denominación es
usual o son personas famosas o con
títulos reales, se pueden españolizar.
 Nombres de lugares (topónimos): se

 Elizabeth II Æ Isabel II

traducen si tienen una forma ya

 Tiziano Æ Ticiano

consagrada en la lengua receptora, pero

 Prince Charles Æ príncipe Carlos

se conservan los de poblaciones
pequeñas. Los nombres de lugares
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bíblicos se traducen íntegramente, pues
ya cuentan con una forma española.

 London Æ Londres
 Deutschland Æ Alemania

 Nombres institucionales:
(onomásticos): de revistas, periódicos,
firmas comerciales, restaurantes,
hoteles, escuelas, universidades,
hospitales e instituciones públicas. Unos
no se traducen otros sí.

 Le Monde: diario francés
 General Motors: fábrica de carros
 WHO= World Health Organization
Organización Mundial de la Salud

Oblicua

Incluye los procedimientos en los que no se
altera la situación del acto comunicativo:
 Transposición: se sustituye una palabra
o segmento que conserve plenamente
su contenido semántico, pero sin
respetar la categoría gramatical.
 Modulación: se introduce un cambio en
las categorías del pensamiento. Una
visión de lo abstracto o general se
sustituye por una visión concreta.
Los modismos y frases hechas con un

 There’s a reason for life
No hay razón para vivir
= el sustantivo life es reemplazado por
el verbo vivir
 La scrittura non è altro che una
forma di parlare
Lo escrito no es otra cosa sino una
forma de hablar
= lo escrito sustituye a la escritura
Mort ou vif = Vivo o muerto
Safe and sound = Sano y Salvo
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léxico muy particular y a veces se

Katze un Maus spielen = Jugar al gato y

resuelve con la inversión del orden de

al ratón

los elementos textuales
 The early bird catches the worm
 Equivalencia: se sustituye un enunciado

(El pájaro tempranero atrapa

por otro que no tiene nada en común con

gusano)

el primero ni semántica ni formalmente,

A quien madruga Dios le ayuda

pero representa la misma situación.

Existen otros casos de transposición:
 Negros pensamientos puede no ser
adecuado en una comunidad que tiene

 Adaptación: se sustituye el original

el blanco como color de duelo.

por una situación análoga, que sea lo
menos alejada posible debido a su
intraducibilidad cultural.
 Compensación: se equilibran las
pérdidas y ganancias semánticas
 Amplificación: se amplia el
significado del texto original que
afecta las categorías gramaticales.

 We are dancing to the accordion
Bailamos al son del acordeón

 To help resolve the basic question of
delegation Para ayudar a resolver el
problema fundamental de la delegación
de poderes

 Explicitación: facilita la
interpretación evitando el vacío

 The comité has failed to act.
La comisión no actuó.

 Omisión: se suprimen los elementos
del texto.
Clasificación de Vinay y Darbenet, 1973; Vázquez-Ayora, 1977; Mounin, 1978.
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3.6 Etapas de la Traducción
La primera tarea del traductor es leer el texto original, primero para saber de que se trata y
segundo para analizarlo como traductor. Estas dos cosas permitieron establecer cuál es
la intención del autor y la forma en que estaba escrito el texto con el fin de seleccionar un
método de traducción, ya que hay varias técnicas y formas para realizar esa “traslación”
de una lengua a la otra.
Para entender el texto se hizo una primera lectura general de comprensión
particularmente y una segunda lectura detallada y profunda consultando fuentes de
significados como textos lasallistas, diccionarios, enciclopedias o libros especializados de
gramática. Pero al final, se miró con detenimiento lo que no tenga sentido dentro de su
contexto para ver cuál era su sentido figurado o técnico. El texto bien escrito refleja la
personalidad del escritor a través de la sintaxis; si es compleja o simple reflejará la
sutileza o sencillez del autor, pero si está mal escrito y solo con palabras de moda, se
tratará de un texto mal escrito. De manera que se estudió el texto no por el texto mismo
sino porque es un reflejo de una cultura diferente a la propia. Las teorías de la traducción
pueden dividirse en dos grandes grupos:
•

El que pone de relieve el aspecto puramente verbal de la operación de
transferencia.

•

El que hace hincapié en el aspecto comunicativo.

Esta división corresponde, de modo general, a dos periodos de la historia de la
traducción:
Uno donde los teorizadores eran fundamentalmente lingüistas (Firth, Nida, Tarber) y
más tarde se produce un cambio radical de perspectiva, en donde ya existen los
intérpretes en el aspecto comunicativo.

3.6.1 La perspectiva lingüística
La palabra es el aspecto de mayor utilidad para el traductor, en donde lo más importante
es reconstruir un texto. Se establece un modelo de traducción en tres etapas:
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•

En la primera fase el traductor procede a hacer un análisis de las relaciones
gramaticales de los elementos textuales, así como de las significaciones
referenciales y de los valores connotativos.

•

En la segunda etapa se trata de transferir estos resultados del análisis a un nivel
pre - frástico, a una etapa anterior a la re - estructuración.

Finalmente, en la tercera fase, se procede a reconstruir el texto en función del público.
La idea clave radica en la dicotomía: “traducir la lengua/traducir el sentido”. La finalidad
del traductor es la re-composición de la intención del autor en una nueva lengua,
olvidándose de las formulaciones lingüísticas del texto original. El sentido debe
recubrirse, en cada lengua, de un envoltorio verbal distinto. Este sentido viene
determinado por las palabras y por los siguientes factores:
•

El contexto verbal que limita las virtualidades semánticas de cada unidad.

•

El contexto cognoscitivo que permite extraer el sentido de cada unidad en el
interior del enunciado.

•

El saber y los conocimientos del lector sin los cuales no se podría restituir el
valor exacto que el emisor otorgo a las palabras.

•

La generación del texto traducido gira en torno a tres fases: comprensión,
desverbalización, re-expresión.

En la fase de comprensión, el traductor interviene con su saber lingüístico y
extralinguístico para aprender el sentido del texto, este sentido es una síntesis no
verbal por eso se alude a la etapa de desverbalización-, una especie de elaboración
cognoscitiva realizada a partir de la confluencia de elementos lingüísticos y no
lingüísticos.
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En la etapa de re-expresión, por último se tratara de movilizar nuevamente los
conocimientos lingüísticos y extra-lingüísticos para hallar las equivalencias en otra
lengua.
3.6.2 El análisis del discurso como método de traducción
La traducción se centra en principios discursivos y pragmáticos, teniendo en cuenta las
significaciones de los signos en torno a un contexto; pero además del contexto, la
materia lingüística no deja de jugar un papel fundamental.
Jean Delisle, establece una metodología de traducción centrada en cuatro niveles:
•

Las convenciones de la escritura; fase en la que el traductor debe fijar su
atención en las exigencias de redacción de la lengua: ortografía, puntuación,
mayúsculas…, así como la aplicación de las reglas gramaticales.

•

La exégesis léxica; fase de análisis de las redes léxicas del mensaje. La
restitución del sentido a este nivel se realiza mediante la reactivación de formas
léxicas y búsqueda de medios equivalentes y a través de la re-creación del
contexto que impregna del sentido a las diversas unidades.

•

La interpretación de la carga estilística, es la fase en la cual se analizan las
reglas que rigen el discurso y de los elementos afectivos presentes en él y
dirigidos a producir alguna reacción en la sensibilidad del lector.

•

La organización textual; es la fase en donde se pretende captar la lógica interna
que hace coherente un texto y que dirige la organización de los conceptos así
como la concatenación de las frases y los reajustes que el texto impone a todos
los elementos. Las transformaciones motivadas por la organización textual son
de cuatro tipos:

•

Redistribución de los elementos de información.

•

Concentración de varios significados en varios significantes.

•

Implicitación o explicitación de elementos de información.

•

Transferencia de los conectores de los enunciados.
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En cuanto al proceso traductor se reduce a tres grandes operaciones:
•

La comprensión que consiste en la decodificación de los signos lingüísticos y
del “vouloir-dire del autor.

•

La reformulación que mediante asociaciones sucesivas y deducciones lógicas,
consigue reconstruir de modo analógico el contenido del primitivo texto.

•

La justificación que tiene como fin comprobar retroactivamente la exactitud del
nuevo texto.

3.7 El Contexto Comunicativo
Desde la perspectiva de la traducción aparece con mayor claridad la hipótesis que
constituye el fundamento de la teoría del texto, según la cual únicamente se realizan
operaciones verbales en vinculación con procesos de comunicación dentro de una
sociedad, por que el lenguaje únicamente existe, y es importante socialmente, como
elemento de comunicación.

3.7.1 El marco referencial
El referente del discurso corresponde a realidades incuestionables, que poseen la
propiedad de ser verdaderos en todos los mundos posibles, que pueden transferirse a
otros sistemas lingüísticos sin ningunas dificultades. Pero la mayoría de los actos
discursivos tienden a revitalizar la verdad, a presentarla desde la visión de un individuo o
un grupo de ellos.
Aquí el traductor / interprete deberá llevar a cabo una operación de tipo deductivo que le
permita hallar un contexto de interpretación válido. En la medida que una frase pueda
significar diferente según la cultura de quien recibe el mensaje, por ejemplo:

“Quel travail! equivale en castellano a la exclamación ¡Qué trabajo!
Pero la interpretación pragmática puede teñirlo de equivalencias diversas. Positivas en
algunos contextos:
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•

¡Qué estupenda laborỊ

•

¡Que trabajo tan bonitoỊ

•

¡Que hermosa tareaỊ

Más o menos neutras en otros: ¡Que extraño trabajoỊ
O claramente negativas: ¡Cuanto trabajoỊ ¡Que trabajo mas horrible! ¡Menudo esfuerzo!
También puede equivaler a inferencias de negatividad del tipo:
•

Pueden irse preparando

•

La que les espera

•

Lo tienen crudo

•

Lo siento por ellos

O adelantarse a una posible conclusión:
•

No conseguirán hacerlo

•

Será un fracaso

Cuando el enunciado se integra en la unidad textual y se retro-interpreta en función de
anunciador anterior, se puede percibir su función pragmático - valorativa. El problema de
la interpretación estriba pues en la reconstrucción del espacio semántico determinado por
la enunciación, es decir, por el momento real en que algunos hablantes concretos
producen el discurso en una situación determinada.

3.7.2 El aparato enunciativo
Los protagonistas del discurso están profundamente enraizados en la estructura
semántica del mismo y no es posible abordar un análisis interpretativo dejando de lado a
sus utilizadores. En este tipo de enunciados existen dos categorías de personajes: el
locutor y los enunciadores.
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Un texto siempre está compuesto por un concierto polifónico de voces correspondientes a
diferentes personas. Al transmitir la palabra a los personajes, el narrador pone en escena
diferentes voces del mundo y simultáneamente la suya propia, estableciendo una especie
de negociación en el interior del discurso, la traducción superpone voces heterogéneas,
procedentes de dos universos referenciales, el texto de partida y el de llegada. La
presencia del anunciador en este sentido influye directamente en las características del
contenido pues sus palabras pasan siempre por códigos de referencias, que varían según
la voz que ha producido el enunciado.
Así pues, la identidad del enunciador y las circunstancias de la enunciación constituyen el
factor clave que determina el sentido. En lo que respecta a la traducción de las diversas
combinaciones polifónicas. Podríamos establecer las siguientes modalidades de
enunciación del texto traducido, que recogen la responsabilidad que asume el traductor y
su grado de implicación en el texto de partida y la distancia entre el texto original y el texto
traducido:
•

Primera modalidad: La traducción pretende ser un espejo en el que se refleje, sin
excesivos filtros, la realidad original. Para ello, el traductor se inclina por dejar la
palabra del autor, dando paso a la voz extranjera del original.

•

Segunda modalidad: aquí el tratamiento de los diversos enunciadores no es
Uniforme, algunas voces permanecerán intactas, mientras otras se transforman.
El traductor / narrador contempla el discurso a una cierta distancia y adapta ciertas
referencias al nuevo lector y a la nueva situación.

•

Tercera modalidad: aquí, no existen distorsiones ni es necesario un proceso de
adaptación, en esta modalidad a diferencia de las anteriores, el locutor puede
envolverse en la acción y recuperar el sujeto “on” integrándose en el mismo, es
decir, mediante la primera persona del plural.
“Ainsi Peut-on espérer que les belligérants” que se traduce por: De este modo
podemos esperar que las potencias beligerantes

El proceso traductor fuerza siempre a un desdoblamiento de sujetos que, en algunos
casos, en función de la identidad de los enunciadores y de la fuerza evocadora de estas
voces, puede llevar a la constitución de un discurso plural e incluso plurilingüe.
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En conclusión, las condiciones de enunciación y, sobre todo, la identidad de los
enunciadores ejerce en el proceso traductivo un peso importante, igual o mayor que el
propio contenido discursivo.
Por ejemplo, una frase como:
“Le tabac ne fait que du mal”
Vehicula una presuposición del tipo:
“El tabaco es dañino”, pero puede tener también algún efecto positivo. El tabaco no es
únicamente perjudicial
3.8 El Macrotexto
La lengua es un instrumento de acción y comunicación y una especie de juego que
supone ciertas reglas, algunas de naturaleza puramente lingüísticas y otras de índole
retórico - argumentativo.
Para la traducción, cualquier enunciado, además de un valor informativo, posee ciertas
marcas que le otorgan una orientación argumentativa y encaminada al interlocutor hacia
unas conclusiones concretas. Esta orientación argumentativa influye en la determinación
del sentido.
3.8.1 Los mecanismos argumentativos
Para analizar la orientación argumentativa de los enunciados, debemos conocer el
significado de “topois”, que equivalen a una especie de axiomas, unos principios
generales, exteriores a los que los utiliza, sobre los que se apoyan los razonamientos de
la lengua y que no pueden discernirse mediante un análisis puramente informativo.
Para interpretarlo es necesario analizar las relaciones entre los elementos significativos,
los informativos y los argumentativos.
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En el campo tópico permite establecer una escala de propiedades siguiendo estas
combinaciones:
•

A más X, más Q

•

A más X, menos Q

•

A menos X, más Q

•

A menos P, menos Q

Estos campos tópicos sirven para explicar las diferencias entre estos dos enunciados:
•

Il fait beau mais j`ai du travail.

•

J`ai du travail mais il fait beau.

Mientras el primero de ellos corresponde una relación: “Cuanto más trabajo se tiene,
menos se sale a pasear”, el segundo se ha construido a favor de la relación tópica
opuesta: “Cuanto mejor es el tiempo, menos se queda uno en casa a trabajar”.
En función de estas líneas tópicas pueden establecerse mundos referenciales distintos.
Es evidente que enunciados como los siguientes, poseen relaciones tópica diferentes:
•

J`ai du travail, je suis donc heureux

•

J`ai du travail, mais je suis heureux.

•

J`ai du travail, pauvre Maire !

a) a más trabajo – más realización personal, mejor situación, mas felicidad… y
también: a menos trabajo- menos realización personal, más aburrimiento, menos
problemas económicos…
b) a más trabajo- más cansancio, peor humor, más stress, más trabajo para los
psiquiatras….y también: a menos trabajo – más felicidad, más vida relajada, más
tiempo para pasarla bien…
c) A más trabajo – más insoportable se hace la convivencia con dicho sujeto, y
también a menos trabajo- más fácil es la convivencia.
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Escoger, en una situación dada, enunciar una frase antes de otra equivale a explotar
algunos topoi en detrimento de otros, por lo que, para proceder a la interpretación de un
enunciado, las relaciones tópicas son fundamentales.

3.8.2 Conectores y Operadores Argumentativos
La concepción del texto como – un système de rapports- contribuye a ensalzar la
importancia que para la interpretación del sentido presentan ciertas marcas relacionantes
que aseguran la continuación de la argumentación textual. Este conjunto de marcas
argumentativas (mouts du discours) lo forman una serie de morfemas de tipo gramatical
cuya misión consiste en articular relaciones pragmáticas y argumentativas estableciendo
así una serie de redes entre los enunciados y el campo discursivo creado por estos.
La categoría de “mouts du discours” agrupa un conjunto de elementos de características
diversas, pues mientras algunos de ellos actúan como simples refuerzos de la
argumentación, otros tienen un papel fundamental en la determinación del tipo de
operación que enlaza los acontecimientos lingüísticos.
Estos elementos reciben el nombre de:
•

Conectores argumentativos.

•

Operadores argumentativos.

Los conectores sirven para unir dos o más enunciados (mais, puis que, cependant,
donc…). Los operadores argumentativos, en cambio, actúan en el interior de un único
enunciado esbozando cual tiene que ser la trayectoria argumentativa de los enunciados
posteriores (certes, il est vrai que, un peu…).
Los conectores constituyen el armazón que sostienen la unidad textual. Pero su
interpretación no es fácil. La polisemia de estos elementos es alta y da pie a multitud de
ambigüedades. La principal consiste en la capacidad para enlazar dos enunciados coorientados pero también dos enunciados opuestos, es decir, anti-orientados.
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Conectores como “pour, d`ailleurs, or, justement”, pueden también funcionar de este modo
planteando problemas cuando se trata de descodificarlos. Podemos exponer los
siguientes ejemplos:
•

El conector “or”:

Los diccionarios bilingües le otorgan como equivalente en castellano con el conector
“ahora bien”, lo que sin duda es cierto desde un punto de vista etimológico, pero desde la
perspectiva funcional no solo su correspondencia con el “ahora bien” español debe ser
puesto en tela de juicio sino que debe cuestionarse el propio valor de oposición como
única posibilidad. Su esquema argumentativo seria así:
Tras enunciar A, hago una pausa para añadir- or B-, esto es, como continuación de A,
añado un nuevo argumento inesperado (B).
Su valor pragmático fundamental consiste pues en enmarcar un momento particular del
discurso en el que, de forma inesperada, se añade un nuevo elemento de reflexión, un
nuevo razonamiento de índole distinta a los presentados anteriormente.
- La anti – orientación y co- orientación de “justement.
Se trata también de un elemento de funcionalidad múltiple y de interpretación compleja.
Según indica S. Bruxeles puede tener un valor puramente semántico, no conectivo,
equivalente a “avec justice, avec raison: Ses efforts ont êtè justement récompensés”.
O sirve para marcar la coincidencia entre dos hechos: “C`est justement ce qui`l ne fallait
pas faire.
Pero además posee una doble posibilidad pragmática que puede indicar una inversión o
una coincidencia argumentativa.
En el primer caso el locutor utiliza el argumento de un interlocutor par un fin opuesto. En
realidad equivaldría a una corrección del tipo – mais justement-, que, para simplificar y
con fines únicamente operativos, podríamos traducir por: “pues, precisamente”.
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En el segundo caso, el locutor ratifica el argumento dado por otro interlocutor, la
equivalencia exacta correspondería a: oui, justement y podemos equipararla al valor de
“exactamente” en castellano.
La dificultad de precisar los valores de este conector da lugar a traducciones confusas e
incorrectas que muestran que todo análisis de una orientación de la argumentación ha
sido ignorado y que ambos valores se confunden.
-

El conector “en fin·”.

Se trata de un conector cuya significación parece escurridiza y difícil de delimitar. Si nos
situamos en una perspectiva contrastiva observaremos como los distintos enunciados
exigen ser traducidos por distintos conectores. Es decir el castellano no posee un
conector equivalente que pueda ser utilizado para recubrir la totalidad de “en fin”.
Desde un punto de vista estrictamente semántico, este morfema posee un componente
estable mínimo que le otorga el sufijo “fin”. Según este, todo valor vehiculazo por “en fin”
establece – el final-, - el último término-, la última manifestación de una serie de
enunciados-.
-El conector “alors”.
“Alors” es otro de los conectores poli funcionales. El equivalente español consignado con
mas frecuencia en los diccionarios es el adverbio “entonces”. Pero dicho morfema no
responde a la misma frecuencia de utilización ni recubre las mismas funciones.
Entre un total de alrededor de 250 conectores, no aparece ningún “entonces” con valor
argumentativo, función que es sustituida por locuciones diversas (de ahí que, por eso, por
ello, por todo ello, por esta razón, por tanto, de modo que, de manera que, pues, así que,
la consecuencia es que, en estas circunstancias, por esta razón, o sea que…).
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Dicho de otro modo, la relación entre antecedente y consecuente parece ser más
accidental y más lejana en el caso de “entonces” que es en el “Alors”. Podemos resaltar
unas funciones del conector “Alors”.
Toma de palabra. (Sus equivalencias en castellano estarían en esta línea: Bueno, pues,
pues bien, vamos a ver…)
Demanda de información. (Equivalencias: ¿Y bien?, ¿Qué hay?, ¿Qué paso?...)
Relanzamiento del desarrollo argumentativo. (Equivalencias. ¿Cómo sigue la historia?,
¿cuál es la conclusión?).
Expresión de rechazo, réplica, oposición. Equivalencias: (¡venga ya?)
Invitación a la acción. (Equivalencias: ¡venga! ¡Vamos! ¡Pues + acción verbal…)
Expresión

de

extrañeza,

sorpresa,

indignación.

(Equivalencias:

¡hay

que

ver!,

¡caramba!...).
Marca de reafirmación. (Equivalencias: Muy bien…).

3.9 El Microtexto: La Cohesión Léxica
Las diversas fuerzas semánticas que el texto genera impregnan, en diversos grados, cada
una de las unidades de la significación del mismo. Se produce entonces una especie de
fuerza centrífuga que hace ciertas unidades pierdan sus significaciones más
características para recubrirse de la semanticidad que resuma la unidad textual en la que
se encuentran. Esta fuerza se conoce como –cohesión léxica-.

3.9.1 Las unidades léxicas: lexias simples y complejas.
B. Portier distingue varios tipos de lexias:
1. Lexias simples, que comportan un solo elemento autónomo.
2. Lexias compuestas que incluyen uno o varios afijos.
3. Lexias complejas, que comportan por lo menos dos elementos autónomos que
funcionan como una sola unidad léxica.
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Las lexias simples y compuestas funcionan como una unidad de significación y
constituyen las mínimas unidades de traducción.

3.9.2 Metasemia y polisemia léxica
Designa el fenómeno general de los cambios de sentido. S. Ullmann distingue entre la
polisemia propiamente dicha (several sense of one word) y la métase mía correspondiente
a simples deslizamientos de empleo (several aspects of one sense).
Algunos vocablos de las lenguas sobrecargados semánticamente conservan la misma o
parecida fuerza en otras lenguas y la traducción se beneficia de este paralelismo. Por
ejemplo el lexema “feu” puede indicar realidades tan dispares como:
•

Le feu du foyer

•

Le feu de la bataille

En ambos casos los problemas de traducción son mínimos, pero cuando se trata de
traducir:

1. Les flux de voiture.
2. Le feu rouge/vert.
3. donner le feu vert.
4. parler avec feu
La búsqueda de equivalencias es inevitable. Entonces el traductor debe apelar al contexto
para precisar el valor concreto del término polisémico. La traducción daría términos como
estos:
Faros
Semáforo
Vía libre
Ardor, entusiasmo
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3.9.3 Ambigüedad léxica
Es la propiedad que tienen ciertos enunciados de recibir más de una interpretación, en el
interior del mismo acto comunicativo. El fenómeno aparece también a nivel intrafrástico
afectando unidades de comunicación más reducidas. En la siguiente frase :

Il faut arrêter de s`envoyer a la figure les briques du mur de l`argent.
El doble sentido de la palabra francesa brique.- que significa ladrillo y también fajo de
billetes- produce una ambigüedad de difícil transposición. Muchos casos de ambigüedad
son realmente difíciles de resolver pues la ductilidad del lenguaje tiene sus limitaciones y
las equivalencias absolutas no existen.

3.9.4 Los falsos amigos léxicos
Si se comparan las taxonomías entre las lenguas se observa que- el corte de la realidadque efectúan muchas de sus lexias varía de una a otra. Así el término español probar en
francés tres equivalentes, en función de su complemento directo.
Essayer - (traje)
Goûter - (comida o bebida)
Prouver - (Argumentos)
Por el contrario, el término francés trouver puede transferirse de modo diverso al
castellano: hallar, acertar…
Los falsos amigos pueden clasificarse en dos grupos: falsos amigos completos o
parciales. El primer grupo, menos abundante, corresponde a las lexias que solo presentan
una similaridad gráfica y no poseen ninguna relación semántica. Así:
Fracas – estruendo, estrépito.
Déboire – decepción, desilusión
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El aprendiz de traductor tiene una increíble tendencia a dejarse llevar por el magnetismo
de las palabras del original. Una vez mas, es importante no utilizar asociaciones de
significado pre-establecidas y recordar que en traducción es siempre de válida la máxima
de Wittgenstein: El sentido de una palabra es la utilización de la misma.

3.9.5 Creatividad léxica y traducción
Las lenguas sufren una constante transformación pues cada comunidad lingüística crea
continuamente nuevos términos para expresar nuevas realidades o para modificar las ya
existentes. L. Guilbert plantea tres tipos de creatividad:
•

Neologismos denominativos

•

Creaciones neológicas estilísticas

•

Neologismos de lengua

P. Newmark propone una serie de procedimientos de traslación de unidades lingüísticas,
entre los que se cuentan:
Recuperarlo sin ningún tipo de variación y señalarlo entre comillas o en itálicas.
Re-crear el neologismo con elementos de la lengua de llegada siguiendo las mismas
reglas de creación. Así écologie-monde, daría ecología-mundo
Utilizar un derivado en la lengua de llegada. Así el mismo neologismo daría: ecología
mundial.
Naturalizar el neologismo. Así, las poblaciones piscícolas que se hallan entre la zona de
aguas comunitaria y alta mar reciben en francés la apelación de stocks chevauchants.
Describir el término deshaciendo el efecto neológico, así: Une femme ènarque, quedaría:
Una diplomada en la Escuela Nacional de administración de París.
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4. DISEÑO METODOLÓGICO
4.1 Objeto de la Traducción
Este trabajo de traducción implicó traducir la segunda y tercera parte del texto “HISTOIRE
GÈNÈRALE” del Instituto de lo Hermanos de las Escuelas Cristianas, Tomo IV, que se
extiende desde la página 307 hasta la página 479.

-La segunda parte “EL MONOPOLIO UNIVERSITARIO Y LA PROTECCIÓN REAL” está
dividida en 2 capítulos:
-Capítulo 1: EL INSTITUTO EN LAS PRIMERAS ÉPOCAS DE LA RESTAURACIÒN
BORBÒNA, que comprende desde la página 307 hasta la página 352;
Capítulo 2: LA DEFENSA DE LOS MÉTODOS Y DE LA AUTONOMÍA LASALLISTAS,
Que comprende de la página 353 hasta la página 413;
-La tercera parte “LOS HOMBRES Y LAS OBRAS DEL INSTITUTO HASTA LA
REVOLUCIÒN DE 1830”, consta de un primer capítulo:
-Capítulo 1: EL HERMANO GERBAUD Y SUS COLABORADORES EN FRANCIA Y EN
LAS MISIONES; que se extiende desde la página 417 hasta la página 479.
Autor: Georges Rigault

4.2 Método y proceso de La Traducción
Teniendo como base los parámetros y técnicas del proceso de traducción, presentados en
el anterior capítulo, se tradujo del idioma francés al idioma español el libro “HISTOIRE
GÈNÈRALE” del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, Tomo IV, siguiendo
las etapas que se encuentran a continuación:
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a. Lectura Previa: Tuvo que practicarse una primera lectura global del texto para
establecer el tipo de lengua con que se iniciaría y así tener una idea palpable total
de la interpretación del texto.

b. Revisión léxica: Se revisó minuciosamente el significado de cada una de las
palabras utilizadas por el escritor de acuerdo a su contexto histórico, político y
administrativo.

c. Traducción Formal: Se tradujo el texto teniendo en cuenta su integral constitución
cultural siguiendo cada una de las sugerencias aportadas por la traductología
moderna siempre con la intención de mantener el estilo del escritor, teniendo en
cuenta la cantidad de referencias administrativas, históricas y políticas que se
presentan en el texto.

d. Revisión de Borrador: Se revisó a conciencia la equivalencia de tipo semántica y
comunicativa de la traducción producida comparándola con el texto auténtico.

e. Revisión de Estilo: Como última medida se practicaron dos revisiones más al texto
para corroborar y comprobar su pleno significado, eso, sin dejar de lado su
verificación en cuanto a los elementos expresivos tomados del texto genuino para
así no distorsionar ni parcial ni globalmente el mensaje auténtico del francés al
español al escriturarlo.
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CAPÍTULO PRIMERO
El INSTITUTO EN LAS PRIMERAS ÉPOCAS
DE LA RESTAURACIÓN BORBONA.
El Domine, salvum del Hermano Gerbaud. “Anotaciones” acerca del Instituto de los Hermanos en 1814. La Congregación
lasallista y el cardenal Fesch. Audiencia de los Hermanos en el castillo de las Tuilerías: su solicitud al Rey Luís XVIII. El
Superior general desea la ratificación de las antiguas “cartas patentes”; los certificados de las autoridades religiosas y
civiles. -El Instituto no recuperará su patrimonio de 1790. Mantenimiento “provisorio” de la Universidad. Algunos
desacuerdos locales: la comunidad de Orléans, Crignon Désormaux y el Barón de Talleyrand; la memoria del abad
Dubois. -Los Cien Días: Carnot ministro del Interior, informe y decreto del 27 de abril de 1815 sobre los métodos de la
enseñanza primaria; relativa tranquilidad de los Hermanos durante este período. -La segunda Restauración: circular del
Hermano Gerbaud (20 de julio de1815). Los sentimientos del Rey; el realismo del Superior. Misiva enviada a los notables
en vista del reclutamiento de la Congregación; intenciones de total liberación con respecto a la Universidad: como el
decreto del 15 de agosto de 1815 decepciona tal esperanza. Estado religioso y moral de Francia en 1815: el volterianismo,
la indiferencia, el galicanismo, la campaña del partido liberal contra los Jesuitas. La Revolución no ha terminado. Una
página de Joseph de Maistre. Situación del clero francés. -Miseria del pueblo; insuficiencias lamentables en la enseñanza
primaria, supervivencia de los viejos prejuicios. Nuevas corrientes de la pedagogía: en Suiza, en Alemania. El “modo
mutual” en Inglaterra, con Bell y Lancaster, su definición, sus procesos, sus aspectos interesantes, sus inconvenientes muy
graves. Su importación a Francia: “la Sociedad para la enseñanza elemental”. Amarguras del clero contra los
propagandistas del método lancasteriano: las alarmas de la diócesis de París, informe del abad de Astros. Folleto de
Dubois Bergeron; ataques vivos a EL Amigo de la Religión. Los Hermanos y el modo mutual: porque ellos se niegan a
adoptarlo. -El decreto del 29 de febrero de 1816 acerca de la enseñanza primaria: los comités cantonales, el papel
predominante de la Universidad. El lugar concedido a las “asociaciones religiosas o caritativas”: de que forma se
ejercitará, en su lugar, la supervisión universitaria. Decepciones y motivos de confianza para los Hermanos de las
Escuelas cristianas.
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Desde el 13 de abril de 1814 -dos días después de la abdicación del emperador- dos días
después de la fiesta de Pascua, el Hermano Gerbaud dirigía a sus religiosos esta circular:
“Bendigamos al Señor… Él nos ha apartado de las puertas de la muerte y nos ha dado la
vida, con la libertad de nuestro Santo Padre el Papa, su reintegro, es el de nuestro legítimo
rey. Según el capítulo 39 y la resolución del Capítulo de 1787, a las oraciones de la tarde
de las escuelas se les agregará la frase: Domine, Salvum fac Regem1”…
Los católicos de Francia se preparaban para celebrar la restauración de la monarquía. El
trato infligido a Pío VII por Napoleón, el estado doloroso de la Iglesia en el Imperio desde
la ocupación de Roma, la vacante prolongada de numerosas sedes episcopales, el cautiverio
de varios prelados estrangulaba a tal punto los corazones fieles que los beneficios del
Concordato parecían olvidados. Se temía la inminencia de una persecución general: ya se
tenía señal de los pródromos en la época en que se organizaba la campaña de Rusia; una
total victoria del déspota sobre el continente europeo, había según las gentes bien
informadas, dado la señal de medidas draconianas contra el clero, las congregaciones, las
asociaciones piadosas, contra todas las personas sospechosas de tener vínculos con la Santa
Sede, de resistencias, abiertas o secretas a la tiranía Cesariana. Los desastres del invierno de
1812 habían en parte conjurado las venganzas que estaban plenamente listas: el emperador,
sin embargo, permanecía casi insensible a tan aterradora lección, su actitud, el año siguiente
con relación a su prisionero de Fontainebleau, causaba nuevas alarmas, agravaban, en las
almas creyentes, el desafecto, e incluso una cierta especie de disgusto, hacia un régimen
que despertaba el recuerdo del cisma de 1791, de las leyes Jacobinas y de la política antiromana del Directorio.
Nos explicamos pues el alivio producido por los hechos de 1814. La esperanza de una era
pacífica pasaba por encima de las tristezas de la invasión, de la ocupación extranjera, del
desmembramiento territorial. Y para acabar de completar, el patriotismo se consolaba con
el ruido de las afirmaciones bien intencionadas del zar Alejandro, con el pensamiento de
encontrarse entre los franceses liberados de la opresión napoleónica, de la conscripción
militar, escapados de la obsesión de las hecatombes perpetuas, en el país que había sido
llevado a sus antiguos límites. El retorno de los Borbones tranquilizaba las conciencias: se
saludaba en Luís XVIII, heredero de San Luís, “al hijo mayor de La Iglesia”; la antigua
alianza “del trono y del altar”, no iba a renacer? Para nuestros bisabuelos, esta fórmula
1

Arch. de la Casa Gen., expediente C5. -Una noticia manuscrita, conservada en los Archivos del arzobispado
de París (fondos de Quélen) declara que la orden de relatar el Domine, salvum fue dada por el Hermano
Superior general el 6 de abril. El Hermano Gerbaud hubo, de suerte, adelantado los eventos… la fecha de la
circular no es discutible: “Lyon, martes de Pascua, 13 de abril de 1814,” porta la copia enviada a los
Hermanos de Orléans. Queda no obstante posible que la plegaria por el rey halla sido dicha antes al Pequeño
Colegio.
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conservaba todo su valor. Ellos habían asistido al desmoronamiento común del edificio
monárquico y del edificio religioso, construidos simultáneamente durante trece siglos de
cristianismo; la muerte de Luís XVI seguía siendo a sus ojos un verdadero martirio. Apenas
para obedecerle al Soberano Pontífice, ellos separaron en 1801 su fe de su realismo. Los
errores del sistema imperial después de la caída del hombre que ellos se habían
acostumbrado a ver como un “usurpador”, los entregaba a su arrepentimiento natural. Ellos
consideraban que la “restauración” de un orden conforme a las voluntades divinas, de una
civilización basada sobre el Evangelio, no se fundaría, ni se acabaría, sin la restauración de
la dinastía capetiana.
Hasta la fecha donde hemos llegado, el Hermano Gerbaud no puede visualizar otro futuro.
A pesar de la protección que Fontanes le ha manifestado su desagrado a las sumisiones
incompatibles con sus deberes; si él encuentra, entre los universitarios, aprobaciones y
apoyos valiosos, se siente sin embargo ignorado en un medio imbuido o de doctrina
galicana o de volterianismo. Las molestias, los sinsabores no le faltan: ciertos rectores de la
Academia tienen que imponerle a los Hermanos un gran peso de sus exigencias, para
conducirse como maestros que supervisan celosamente la acción de sus subordinados.
Bonaparte, sin duda, ha testimoniado de su buena voluntad hacia la Sociedad lasallista: ésta
le debe a él su existencia legal. Pero él entendía que debía dirigirla según sus propios
conceptos, servirse de ella, de la misma manera que él se servía del clero, de las élites
intelectuales y terratenientes, de todas las fuerzas morales de la nación. Él la ha mezclado
con el tejido complejo de su obra. Pocos auxilios materiales, e incluso una constante
tacañería se unieron a sus motivaciones. Él no ha restituido nada del patrimonio confiscado
por la Revolución.
El Superior espera más en el rey. Mirando hacia los días de su juventud, contempla, con
emoción, con ternura, la imagen, siempre próxima a sus ojos, de la Francia que él conoció
de 1760 a 1789: la clausura y capilla de Saint-Yon, Casa Madre de Melun, comunidades
prósperas, establecimientos resurgentes de alumnos y de prospectos de todos los medios
necesarios para la instrucción. Y el pasado que se halaga de haber resucitado revestido de
colores singularmente atractivos…
Esperanzas amplias, e impacientes. Les parecen a muchos espíritus, sin embargo, realistas,
que se pueden abolir, el trazo de 25 años de sublevaciones. El nuevo gobierno se ve
asaltado por solicitudes y proyectos. Recibe comunicación de un “aviso sobre el Instituto de
los Hermanos1”. El origen de la Congregación es vuelto a llamar, al igual que el rechazo del
juramento cismático, el despilfarro de los “buenos fondos, rentas y capitales”. El
recubrimiento de algunas parcelas permitía el sostenimiento de los ancianos, de los
enfermos, de los novicios, de los religiosos provisionalmente sin empleo. Pero ese
memorandum insiste principalmente en la confirmación solemne de las “cartas patentes” de
Luís XV: únicos títulos de los cuales los Hermanos gozaban desde entonces para reclamar,
más allá de la Bula de 1725. Así vivían ellos “bajo la autoridad de los obispos y de los
magistrados únicamente”, habiéndose “dispuesto” que ellos permanezcan y continúen

1

Eso mismo que nosotros señalamos más arriba, Pág. 308, (N.T. 1). - la minuta, con algunas correcciones y
enmiendas, es depositada en los archivos de la Casa General, expediente BE b4.
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sacrificando su santidad, sus pequeños talentos, sus existencias, para el perfecto
restablecimiento de un Instituto que no respira sino piedad y celo por el bien público1”.
Obtener la abrogación del artículo 109 del decreto del 17 de marzo de 1808, sacudir
inmediatamente la tutela universitaria, a fin de regresar al siglo del Hermano Timothée y el
Hermano Agathon, con el fin de reconquistar todos los derechos antiguos; es el objetivo
que no se disimula de ninguna manera. Nos “deleitamos” con entusiasmo, quisiéramos
despojarnos radicalmente de esa orden imperial, endosada hace poco con sumisión, de un
corazón incluso bastante feliz, pero que pesa sobre los hombros, y que parece insoportable
desde el instante que uno espera deshacerse de él. En Lyon, diócesis del cardenal Fesch ante la inminencia de la ruina de su sobrino que es sometido al exilio- el clero se apresura a
retirar de las escuelas y de las parroquias el famoso catecismo de 1806; los grandes
Vicarios, Courboun y Renaud escriben, el 28 de julio de 1814, al abad de Montesquieu,
ministro del Interior: “Las lecciones desplazadas (que contienen) estas obras dejan de
enseñarse… nuestras circulares y mandamientos llevan a los fieles a los verdaderos
principios, y la obediencia al legítimo soberano”.
Sin embargo, la autoridad del arzobispo continua siendo invocada; los dos eclesiásticos no
dudan en constituirse en garantes de las disposiciones del prelado: “el catecismo nacional
siempre le ha chocado;… él desaprobaba [las páginas] que provocan el justo reclamo de Su
Excelencia.2” Fesch desde hace tiempo no es más que un poder caído, una sombra lejana:
los Hermanos desatarán en cuanto le concierne a él, los lazos de la gratitud? No le darán
ellos, ni siquiera para tantas solicitudes, algunas veces indiscretas, algunas veces molestas
con toda seguridad, reconfortantes al fin y al cabo, esta justicia que los grandes vicarios no
le niegan a su celo sacerdotal, y a su relativa independencia hacia el “tirano”? En la casa de

1

Esta noticia es seguida de la “lista de establecimientos en 1814”, he aquí, a título de documento de interés
primordial:
Total de los Total de los
Hermanos Escolares
Lyon 56 Hermanos, La Guillotière 3, Trevoux 3, Villefranche 4
Beynost 4 ……………………………………………………………….
69
2140
Rive-de-Gier 3, Saint-Galmier 4, Saint-Bonnet 3, Saint-Étienne 8,
Saint-Chamond 4………………………………………………………..
22
1500
Condrieu 3, Annonay 3, Valence 5, Crest 3, Privas 3, Dôle 5…………..
22
1400
Avignon 6, Grenoble 11, Chambery 4, Besançon 4, Ornans 5………….
30
1480
Vesoul 3, Gray 4, Langres 20, Saint-Dié 4, Rethel 5, Laon 6……………
42
1360
Saint-Hubert 3, Soissons 6, Meaux 5, Reims 8, Amiens 5………………
27
880
Saint-Omer 12, Calais 6, Boulogne 8, Saint-Germain-en-Laye 5, ………
31
1500
París : Gros-Caillou 12, Ile-Saint-Louis 10, Saint-Nicolas 5, SaintMédard 4…………………………………………………………………
31
1500
Chartres 4, Orléans 11, Noguent-le-Rotrou 4, Lisieux 5…………………
24
1300
3, Auray 6, Bordeaux 12, Toulouse 22, Castres 8………………………..
51
2460
Montpellier 5, Aurillac 4…………………………………………………
9
440
Orvieto 8, Rome: Saint-Sauver 8, Trinité-des-Monts 5; Ajaccio 5………
26
1800
_____________
384
17.760
Los 384 Lasallistas se reparten, pues, en esta época, en 55 casas (esto comprende la de Reims, que no es
todavía regular).
2
LATREILLE, op. cit., pág. 199.
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San Salvatore in Lauro, se hablará de él, algún día, en términos bastante rudos1: En cuanto
a los Lasallistas de Francia, ellos se callaran durante varios años por cuenta de su antiguo
protector; pero ellos conservan junto con su retrato y sus cartas, la memoria de sus
bienhechores. El cardenal ignora tan poco sus sentimientos profundos que él mismo no deja
de amarlos, de interesarse por su suerte. Cuando, definitivamente, él se retirará para irse
cerca del Papa, (sin querer por otra parte renunciar a su título de arzobispo de Lyon), les
dará prueba de su afecto indestructible. Él sostendrá, con sus fondos personales, a la
comunidad de Ajaccio: “Yo le ruego Señor Braquini, escribirá él a los maestros de
Córcega, de devolverles su sueldo, como era en el pasado, e incluso por anticipación…
mientras que yo viva y tenga pan, lo compartiré con nuestros queridos Hermanos… que
realizan la obra de Dios2.”Seis meses después de esta conmovedora declaración, un acta
firmada delante del notario de la embajada francesa en Roma asegurará a los Hermanos de
la escuela de Ajaccio el disfrutar de una casa y de las rentas de diversos créditos sustraídos
de la fortuna de Joseph Fesch; y un mandamiento real autorizará al alcalde del pueblo y al
superior del establecimiento a recibir la donación del desterrado.3
Así sale a flote, en la tempestad que se tragaba las ambiciones de los Bonaparte, el resto de
una caridad principesca y de una dedicación bien apostólica4. Pero el futuro de la
Congregación exige buscar una protección, de entrever el saludo lejano de los arrecifes.
El Hermano Gerbaud, con razón, tiende a mostrarse un sujeto excelente del rey de Francia:
la tradición del Instituto se ajusta a sus convicciones personales para comprometerla en una
tarea de la cual se promete resultados fecundos. Por órdenes suyas, una delegación se
presentará en el palacio de las Tuilerías para llevar al rey Luís XVIII el homenaje de los
Hermanos de las Escuelas cristianas.
Ella tendrá por jefe a ese eminente religioso, el Hermano Charles Borromée: el pasado del
pensionado de Marsella, del maestrino de Ferrare, del auxiliar del Hermano Guillaume-deJésus en la Trinité-des-Monts, del invariablemente valiente, en la persecución, en el exilio,
fiel a su vocación de 1778, a sus votos de 1785, de adopción Romana, acogido por Pío VI,
designa a Étienne Laurent para una misión de confianza5. En el mes de agosto de 1814, el
Superior general lo envía a las casas de la región parisina, con título de “Visitador”. Manda
entonces al Hermano Médard-de-Jésus, director en Orléans, a seguir bien las instrucciones
del Hermano Charles, de compenetrarse “del espíritu” de un hombre que brilla entre los
verdaderos discípulos del Señor de la Salle y de Nuestro Señor, de preparar la comunidad
de Saint Euverte para escuchar atentamente, en el curso de un “retiro”, los avisos que el
1

Usted habrá sabido, manda el Hermano Rieul al Hermano Joseph, el 28 de noviembre de 1815, que el
cardenal ha regresado a Roma, pero con mala impresión, no ha sido sin embargo degradado.” (Arch. de la
Casa General, KH n 1, Registro de correspondencia del Hermano Rieul.)
2
CHEVALIER, pág., 368, Carta del Cardenal a los Hermanos de Ajaccio, 16 de diciembre de 1815.
3
Arch. Nac., f 17 12451, acta de donación del 8 de junio 1816 y ordenanza real del 30 de julio de 1817CHEVALIER, pág. 167-168.
4
En febrero de 1819, el Hermano Rieul, “vicario” del Superior general en Italia, escribirá al Hermano
Guillaume-de-Jésus”: yo no faltaré de presentar mis respetos a su Eminencia el cardenal Fesch. Él me encarga
mas bien de saludarlos de su parte.” (Arch. de la Casa Gen., expediente K Hn1, carta del 11 de febrero de
1829.)
5
Ver sobre el Hermano Charles Borromée (Étienne Laurent, nacido el 17 de Febrero de 1760 en Saint
Charles, Diócesis de Nîmes) el índice de nuestro Tomo III.
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Visitador dará sobre la manera de cómo orar y utilizar el Breviario de los diferentes
pequeños tratados.1
En septiembre, el representante de la Congregación se dirige hacia la capital. Se une al
Hermano Raymond, director en Chartres, el Hermano Maximilien, restaurador de la
Escuela de Rethel, y dos personas jóvenes, los Hermanos Salomon y René. La marquesa de
Trans y su familia, que se honran siempre con la amistad del Hermano Gerbaud, les
facilitan a la delegación una entrada fácil en el mundo oficial. Y allí tenemos a los
tricornios y a los pecheros blancos introducidos, el 12, “hacia las 11:30,” en la sala de los
mariscales por el gran Capellán, Monseñor de Talleyrand-Périgord. Uno se imagina al
pequeño grupo en ese palacio donde antes reinaba Napoleón: la decoración del lugar
contrasta con la modesta actitud y el recogimiento de los cinco Lasallistas. Sus miradas
están pegadas a los muros que han visto las glorias de la monarquía, las humillaciones y los
tormentos de Luís XVI y de María Antonieta, la caída del trono del 10 de agosto, las fiestas
imperiales… Su corazón se calla, ante el encuentro solemne.
Le debemos al Hermano Raymond la narración de estos instantes. Él los consignó, una
semana más tarde, a favor de sus correligionarios de Orléans. “Monseñor el Arzobispo de
Reims2, dijo él, nos hizo pasar primero… el rey, habiendo llegado, con toda una actitud de
bondad, se dirigió hacia nosotros, saludándonos”.
El Hermano Maximiliano pronunció inmediatamente, con mucha gracia y mucha fuerza,
este pequeño discurso: “Su Señoría, en nombre de nuestro Superior general… tenemos el
honor de presentarle a Su Majestad el homenaje humilde… de nuestra respetuosa
adhesión…, rogándole aceptar nuestros servicios para la buena educación de la juventud y
dignarse en concedernos su protección real, [y] el hacernos dar los bienes que le pertenecen
a la Sociedad desde antes de la Revolución y que no han sido vendidos. Le rogamos a Dios
que proteja a Su Majestad de “todos sus enemigos y que después de haberlo hecho reinar
sobre la tierra, lo corone también en el cielo”. En el mismo momento, el Hermano Charles
le dio la petición al rey”. Éste a (quien por costumbre le gustaba hablar largo y extendido y
adornar sus discursos con citas literarias), se contentó con una respuesta muy simple pero
adaptada a las almas de sus interlocutores: “Mis queridos Hermanos, para mí es suficiente
saber que ustedes le enseñan bien a la juventud para darles la seguridad de mi protección.
Pídanle al buen Dios por mí, yo me encomiendo a vuestras oraciones.3”
El escéptico Luís XVIII gozaba, todas las veces que las circunstancias se lo dictaban, de su
papel de monarca muy cristiano. Él se guardaba sin embargo de asumir compromisos
demasiado temerarios. Sus palabras seguían siendo vagas en su benevolencia. La nota
piadosa por lo menos, Napoleón no les había dirigido a sus solicitantes otro elogio y
observado un silencio más entero a propósito de sus reivindicaciones. Sin embargo, el
Hermano Charles Borromée y sus compañeros, muy contentos de haberse acercado a la
“sacratísima persona” del soberano, salieron de esa rápida audiencia repitiéndose las tres
frases amables que les parecían de un augurio excelente.
1

Arch. de la Casa Gen., C5, Carta del 24 de Agosto de 1814.
Arzobispo de Reims antes de la revolución, Alexandre de Talleyrand-Périgord había rehusado demitir luego
del Concordato y guardaba bien su título aunque la sede arzobispal no había sido reestablecida.
3
Arch. de la Casa Gen., C5, Carta del Hermano Raymond al Hermano Médard, Chartres, 19 de septiembre de
1814.
2
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El Hermano Gerbaud las estimó, en cuanto a él, insuficientes. Él quería sobre todo obtener
la “ratificación” de las antiguas cartas patentes. Con ese fin, invitó a todos los directores de
las comunidades, mediante una circular fechada el 5 de septiembre siguiente, para que se
dedicaran a diligencias más activas ante los “señores curas párrocos y los superiores
eclesiásticos, así como ante los señores magistrados”. Al mismo tiempo, para proveerle un
alto lugar al testimonio de una colaboración leal y espontánea, sometió al Instituto a un
proyecto que más tarde llamó nuestro estudio: el envío de un equipo Lasallista a la isla de
Borbón, “colonia preciosa” restituida a Francia por los ingleses y muy “querida” para el
“augusto” príncipe1 .
Cuarenta y cinco establecimientos lograron para sí, en pocas semanas, los “certificados”
más elogiosos, y los más probatorios, en Lyon, Valence, Orléans, Chartres, Lisieux,
Toulouse, Besançon, Bordeaux, París, y en más de una ciudad, los arzobispos, los obispos,
los curas, los prefectos, y los alcaldes recomendaban la Congregación a la realeza, dando
testimonio de su celo, de sus éxitos pedagógicos, de su espíritu de sabiduría y de
obediencia.2 A la hora en que la “legitimidad”... triunfe, que buenos apoyos! Los Antiguos
partidarios y servidores de la dinastía borbona, o los imperialistas recién reunidos, todos no
tienen sino una sola voz para celebrar y hablar bien de los discípulos del Señor de la Salle,
sobrevivientes de la Antigua Francia, legados del siglo XVII al mundo moderno. No
conviene acaso que se sellen los pergaminos venerables de esa Sociedad, que se le
restituya, a su sitio lo más integralmente posible, el usufructo de su herencia, que se le
“restaure”, otra vez, sobre sus primeras bases?
*
*

*

Pero la historia religiosa del reino debería justificar, en conjunto, esa palabra de Joseph de
Maistre: “Luís XVIII solamente ha vuelto a subir al trono de Bonaparte3”. En las
Congregaciones, las máximas galicanas y los procesos burocráticos no pierden casi nada de
su fuerza: importa todavía restringir la libertad de asociación, de contener el desarrollo de
las Órdenes regulares que tratan de colocarse en dependencia directa de la Santa Sede, y
hay que impedir la reconstitución de los bienes de mano muerta.
Vendidas a particulares o comprendidas dentro del dominio del Estado, las propiedades que
enumeraba, en 1790, el Hermano Agathon4 no regresarán a las manos de sus sucesores:
inclusive lo veremos, en Saint-Yon, el más valioso patrimonio, la casa relicaria… Por otra
parte, en el curso del siglo, las adquisiciones a título oneroso5 permitirán reanimar, sobre el
terreno de otra época la llama del hogar. El resto se ha convertido en cuartel, hospicio,
1

Arch. de la Casa Gen., C5.
Ibid., expediente, HA7: en total 68 certificados expedidos por autoridades diversas.
3
GOYAU, Historia religiosa de la Nación Francesa, pág. 533.
4
Ver Historia General, t. III, pág. 4 a 6.
5
Recordemos sin embargo que la donación del Hermano Bernadet asegura a los Hermanos de Toulouse el
usufructo de su morada primitiva. -En Reims, en 1880, los Hermanos podrán recobrar, calle de Contray, una
parte de los edificios construidos hacia 1765, un poco del suelo donde su Fundador reunió a sus discípulos en
1682. (Ensayo sobre la Casa Madre, pág. 21).
2

54

prisión, taller, tienda, el colegio de Angers -que ahora en adelante se llamará “colegio real”encuentra, en la Ruiseñorería, un conjunto perfecto de edificios escolares, jardines, zonas
de recreo y capilla.
Qué administración pública no se valdría de veinte pretextos para mantener a sus
conciudadanos, o a sus propios servicios, en “locales” tan juiciosamente cuidados, y que le
han sido abonados a tan buena cuenta?
Los regímenes pasan, los funcionarios se quedan. El gobierno del rey retoma, en la
sucesión del emperador, a la Universidad. No dudará él en destruir esa máquina sabiamente
agenciada, de la que algunos se jactan como una herramienta maravillosa de dominación?
Se atreverá él a darle la libertad a la enseñanza? Esa palabra suena mal a los oídos de los
que vienen del Antiguo Régimen. “La libertad! Los revolucionarios han cometido tantos
crímenes en su nombre1!”
El episcopado, muy en primera línea, la pone en duda. Como un gran historiador de
nuestros días, Pierre de La Gorce, lo hace notar2, la Iglesia de Francia “no había
experimentado sino dos estados: el de privilegio”, desde la edad media; “la persecución”,
de 1791 hasta el Concordato, y de nuevo durante la lucha entre el Papa y el Emperador. Sus
jefes, por otra parte, todavía para un gran número imbuidos de galicanismo, no pueden
soñar sino con un sistema político donde la religión recobre su preeminencia, y con una
organización pedagógica inspirada, guiada, reglamentada por los depositarios de la fe, por
los guardianes de las costumbres cristianas. A ellos no les repugna el monopolio, ya que la
instrucción pública será sustraída a los adversarios del catolicismo.
El cuadro universitario parece entonces ofrecer algunas ventajas. En primer lugar se reserva
el modificar algunos aspectos, de introducir en él un mejor espíritu. Esas intenciones no
obligan a abolir de la legislación el decreto de 1808, cuyo texto se concilia, teniendo en
cuenta el ambiente de Luís XVIII, con las doctrinas ortodoxas. Si más de un profesor de
liceo, más de un rector de colegio sigue siendo notoriamente sospechoso de relaciones
jacobinas, de opiniones “filosóficas”, si la actitud y la conducta de los adolescentes,
educados, negligentemente supervisados por sus maestros, seducidos siempre por la gloria
militar, enemigos de toda obligación moral, oscilando entre la hipocresía y la rebelión,
causan las más graves preocupaciones, se vanagloria de levantar esa juventud uniendo a la
disciplina administrativa estricta las exhortaciones y las direcciones del padre. En junio,
julio, octubre de 1814, unos decretos mantienen entonces, “provisionalmente”, a la
Universidad ex-imperial, en el tema del cual la Carta, “concedida” a los franceses
permanecía muda3.
Fontanes conserva su puesto. Estuvo, en el Senado, entre los artífices de la ruina
napoleónica; se encuentra, por razón de sus antecedentes, de sus relaciones, de sus actos,
persona grata en las esferas del realismo. Les concede sueldos a los Borbones y promete
solemnemente doblegar a sus subordinados a los buenos principios. Rendu, Guéneau de
Mussy, Frayssinous, sus colaboradores, y, en el Concejo de la Universidad, la presencia de
un Bausset, de un Bonald, inclusive de un Cuvier, dan completa seguridad a los ministros
1

Así habla, se sabe, la señora Roland sobre el patíbulo.
PIERRE DE LA GORCE, La Restauración, Charles X, 1928, pág. 15.
3
ID., op. cit., pág. 11-12. – Canónigo Adrian Garnier, Frayssinous, su papel en la Universidad bajo la
Restauración, 1925, pág. 19-20.
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de la Restauración. Además del obispo canciller, el clero cuenta con varios de sus
miembros en diversas escalas de la jerarquía constituida por los cuidados del gran maestro:
rectores e inspectores de Academia, directores, censores, profesores en las altas clases1.
Aquí también, el tinte de galicanismo que caracteriza a los católicos practicantes o
eclesiásticos perfectamente respetables, y que les valieron los favores de no hace mucho
tiempo, no sabría causarle molestias a las nuevas potencias.
Los Hermanos de las Escuelas cristianas no escaparán pues al control de la autoridad
académica. Ellos tienen que perder la certeza, sino, la esperanza tenaz, de ver revivir las
cartas patentes de 1724. El reino de Luís XVIII que tuvo a bien comenzar, según las
proclamaciones del monarca, en 1795: estas son las decisiones del “usurpador” que
persisten en garantizar la existencia del Instituto Lasallista. El Ministro del Interior, el jefe
de la Universidad, los rectores, los prefectos, los alcaldes y los concejos municipales gozan,
a los ojos señalados para la enseñanza, de las mismas atribuciones que en el pasado. El gran
maestro interviene en julio de 1814, para asegurarles a los Hermanos de Calais un aumento
de sueldo2; el rector de Douai le presenta, en agosto, la nominación de un quinto religioso
en su escuela calaisiana3. En el mes de enero de 1815, el alcalde de Caen habiéndosele dado
permiso para instalar, su propio movimiento, una casa de congregacionistas, Fontanes
especifica que los Hermanos no deben entrar en ejercicio sin la aprobación universitaria4.
Algunas influencias diversas -sugerencias episcopales, liberalismo doctrinario de un
Royerd-Collard y de un Guizot, intrigas individuales, la libertad de tomar sobre ciertos
puntos lo contrario del gobierno decaído- provocarán, dos semanas más tarde, la ley que
suprime el cargo de gran maestro: las Academias, reciben el nombre de “Universidades”,
pero su autonomía se ve circunscrita por la supervisión y las directivas de un “Concejo real
de Instrucción pública”. El principio del monopolio subsiste. Por lo demás, no se trata de
ninguna manera de una manifestación platónica: la organización prevista no entrará en
vigor5.
En la estrecha dependencia en que los Hermanos siguen colocados con relación a los
derechos civiles, a las administraciones locales, se chocan con las dificultades que el
Imperio no les manejaba. Ellos acaso, no están con la mayor frecuencia peleando con los
mismos hombres? En Orleáns, Antoine-Édouard Crignon-Désormeaux, después de haber
adulado excesivamente a Napoleón, se declara ahora realista de vieja data, fiel “desde hace
16 años”, al rey, su amo, su príncipe legítimo, tanto que al oírlo no ha dejado de enseñar de
todo lo que le sobrevenía en esa “buena ciudad6”. Él va a obtener, a título hereditario, la
confirmación del título de Barón que le concedieron, dirá la declaración oficial, las “cartas
patentes del 9 de septiembre de 18107”. Barón del Imperio o magistrado de la realeza, él no
1

En Orléans, el rector, al principio del reinado de Luís XVIII, se nombra el abad de Bellisen; uno de los
inspectores es el abad Duparc, el director del colegio real, el abad Bégat. (Anuario del departamento de Loiret
para 1816).
2
Arch. Nac., F17 12453, carta de Fontanes al ministro del Interior, 20 de julio de 1814.
3
Ibid., carta del rector al gran maestro, 8 de agosto de 1814.
4
Ibid., F17 12452, carta del rector de Caen al gran maestro, 11 de enero, y respuesta de Fontanes, 31 de enero
de 1815.
5
Ordenanza del 17 de febrero de 1815: A. GARNIER, op. cit., pág.20 a 22.
6
LOTTIN, Búsquedas históricas sobre la ciudad de Orléans, t. III, pág, 383.
7
Id., Ibid., pág. 373-374.
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cambia de sistema a propósito de las Escuelas cristianas. Frente a una situación pecuniaria
que obligatoriamente se agrava, el Hermano Médard, sucesor del Hermano Libère, se alista
a reducir el número de maestros. Crignon acoge bastante mal esta resolución, y, en una
carta del 17 de octubre de 1814, trata de soberbio al pobre director, sin olvidar las
referencias más netas a los procedimientos rutinarios antiguos: “Su casa ha estado siempre
compuesta por 12 individuos… según los reglamentos aprobados por el gran maestro,
ningún Hermano, incluso el Superior, no puede dejar su puesto sin un permiso expreso de
Su Excelencia o del rector de la Universidad… Usted no tiene derecho de determinar usted
mismo el número de Hermanos docentes; depende de la autoridad del gran maestro definir
esto.” La iniciativa no considerada del Hermano Médard “debe ocasionar desórdenes
incalculables1”.
Incluso una andanada de parte del Barón de Talleyrand, Prefecto del Loiret. Su humilde
interlocutor trata de explicarle el origen del asunto. Y ese recuento muestra cuan
caballerosamente la gente procede hacia los Lasallistas: “A finales del mes de agosto,
nuestro Hermano Visitador se fue a encontrar con el señor Alcalde de Orléans para
manifestarle que nos era imposible vivir… con un sueldo de 400 francos… y que… nuestro
Superior general retiraría a algunos Hermanos, a fin de poner [a los otros] en estado de
subsistencia… El señor Alcalde respondió… que, desde hace cuatro años, le estaban
haciendo amenazas iguales, sin ponerlas en práctica, y que si los superiores retiraban
algunos Hermanos, él sabía como obtener una orden del rey para volverlos a llamar solo en
cuatro días”.
El Hermano Gerbaud creyó que era una bravuconeada y esperó del señor CrignonDésormaux una solución más conforme a la justicia. Se le ruega al prefecto que él mismo
no actúe bajo el impacto de la sorpresa o el descontento: “nosotros ya no tenemos crédito
(con los proveedores); ningún establecimiento de nuestra Congregación puede venir a
ayudarnos; nuestro Superior general no recibe una suma más fuerte que los subalternos.”
Y el Hermano Médard concluye en términos matizados de una melancolía bastante viva
diciendo: “Después de haber visto nuestra casa renovarse bajo el reino de Bonaparte, (sic)
no tendremos la desgracia de verla destruida bajo un monarca que prefiera el título de Padre
del pueblo al de conquistador2…
Un sacerdote, François-Noel-Alexandre Dubois, entra a la lucha para sostener el buen
derecho de las víctimas. Asegurado en 1791, nunca le ha faltado valentía, sus
conciudadanos lo admiraban, hasta muy recientemente, en la cabecera de las personas que
sufrían de tifo durante una epidemia que se propagaba en los hospitales de la ciudad. Su
ciencia no se le queda atrás a su coraje y a su caridad: como archivero de la alcaldía de
Orléans, él recogió unos materiales para la historia del sitio de 1429; a él se le debe el
descubrimiento de un documento bastante precioso: la trascripción francesa del
interrogatorio de Juana de Arco, durante el proceso de Rouen. Además es el autor de una
“Flora Orleanesa” o “Método para conocer las plantas del interior de Francia”. En el
terreno de la enseñanza, fácilmente puede romper lanzas: él daba clases de matemáticas y
de historia natural en el seminario, antes de la Revolución; el internado que él dirigía, en la
calle de La Rosa, fue próspero y el abad Dubois admitió allí de manera gratuita a varios
1

Arch. Dpto. de Loiret, Orléans IR 19 1.
Arch. Depto. de Loiret, Orléans IR 19, carta al Barón de Tayllerand, 8 de noviembre de1814.
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hijos de obreros. Como canónigo teologal, predicador intenso, también brillante, es una
personalidad que merece ser reconocida. Él lo será no solamente en su país natal, a la hora
de tener una intervención en defensa de la comunidad del Hermano Médard, sino, también,
en otras ocasiones, por un vasto público, cuando el Instituto del Señor de la Salle se
encontraba de nuevo en pleitos legales1 .
Y por eso es que nosotros borramos, en un momento, el polvo que recubre desde hace un
siglo a la fisonomía venerable. El señor Dubois acababa de publicar en 1814, un folleto
relacionado con la educación de la juventud2. En él se mostraba muy hostil a la
Universidad, a la cual él acusaba de no poderle dar a sus pupilos una formación religiosa; él
pintaba un cuadro sombrío de los estudiantes que salían de los colegios, “sin subordinación,
sin costumbres… devorados por la ambición y que no suspiraban sino por los combates”.
Después de haber reclamado, en consecuencia, el aniquilamiento del edificio napoleónico,
él esperaba del rey la instalación de colegios de libre ejercicio, administrados por las
autoridades locales, y cuyo cuerpo docente comprendería, en su mayoría, a sacerdotes o
personas de la iglesia. En los pequeños colegios, él quería maestros asignados a los
prefectos por los obispos.
Los Hermanos, a quienes el futuro canónigo instruía en los alrededores del año de 1760,
seguían siendo especialmente queridos para el abad Dubois; sus sucesores recogían el
beneficio de tal reconocimiento. El “informe” presentado al Barón de Talleyrand mostraba
los trabajos y las penas del “Hermano Cendre”, las deudas que se acumulaban sobre la casa
de Saint-Euverte por falta de subvenciones normales, los votos del Concejo municipal y las
promesas del alcalde anuladas por la mala voluntad de las oficinas ministeriales, la regla de
las dádivas rotas en brecha: en vano, los instructores religiosos han invocado sus más
estrictas obligaciones, demostrado que sus clases no conocerían ni la emulación, ni el buen
orden, si se les reservaba exclusivamente para las familias más pobres, como consecuencia
de extraños prejuicios. Varios pastores se han opuesto a la extensión de la enseñanza
cristiana, tal como los Hermanos la practican. Se les formula críticas y reproches, a
propósito de un celo que no merecía sino elogios y agradecimientos. El antiguo director “se
murió de pena moral”. Pueda ser que el prefecto se dé cuenta exacta de la situación, y se lo
aclare al ministro del Interior, y que obtenga los recursos indispensables sin que le sean
negados3!
La ciudad de Orléans no duda en reconocer el fundamento legal de esta argumentación. Su
Concejo municipal, que estaba reunido el 2 de enero de 1815, habla con amargura de ese
gobierno de ayer al que poco le inquietaba “la instrucción del pueblo” y para el cual la
utilidad de todas las cosas siempre seguía siendo subordinada a las necesidades de la
guerra, a la formación de los soldados. Él se declara presto a resolver el déficit del
establecimiento lasallista, y a invertir en los maestros o darles 600 francos como sueldos

1

AUFRÉRE-DUVERNAY, Noticia sobre el abad Dubois, Orléans, 1847. – Cf. LEFLON, op. cit., T. II, pág.
306.
2
La necesidad de reorganizar la educación de la juventud, Orléans, 1814, folleto in-8, de 27 páginas.
3
Arch. Dpto de Loiret, Orleáns, IR 19, Memoria del señor Dubois teologal de la Iglesia de Orleáns, al Barón
de Tayllerand. El documento porta un aviso del prefecto, fechado el primero de febrero de 1815, pero la
deliberación municipal del 2 de enero y la carta anterior del Hermano Médard prueban que fue conocido y
escrito el último trimestre de 1814.
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anuales.1 Pero, en París, la gente se empecina en cálculos mezquinos y lamentables. El
director general de la administración de las comunas cree que la suma prospectada le parece
ser demasiado grande; y que aún el crédito asignado para 1814 debe dejar un excedente, si
ocho Hermanos solamente continúan sus funciones2. A fin de salvar las escuelas, el alcalde
se verá precisado a mendigar la ayuda de los curas párrocos. Aún más hará falta que el
Hermano Médard solicite de cuenta de Rocheplatte, sucesor de Crignon- Désormeaux en
1816, la pequeña extra prometida, en últimas por la municipalidad3.
*
*

*

Nosotros no nos atreveríamos a perder tiempo en esas pequeñeces, si no las juzgáramos
como reveladoras de un estado espiritual. Mientras que la administración se atasca en viejas
costumbres, mientras que el poder real da lástima, en más de una circunstancia, los
sentimientos de la nación sin modificar profundamente las leyes, sin renovar el ambiente
político, Napoleón se prepara para irse de la isla de Elbe.
La noticia de su desembarque en las costas de Francia, evidentemente lanza el temor a las
almas de los lasallistas. Estos ven las puertas de Grenoble, las puertas de Lyon, abrirse para
el Emperador. No tienen acaso razón para temer que en esas villas haya persecuciones,
represalias, después de su adhesión tan entusiasta a los Borbones? El regreso triunfal del
Águila de las Tuilerías los pone frente a una realidad que exige prudencia y silencio. Sin
embargo en la Casa Madre, ellos serán de nuevo tranquilizados por la protección del
cardenal Fesch. Y, siguiendo su misión en paz, para ellos bastará simplemente esperar los
acontecimientos.
Si, a pesar de Europa, el golpe teatral de marzo de 1815 trae algún cambio durable, tal vez
los partidos revolucionarios adquirirán un nuevo impulso de vigor. Tal vez Bonaparte,
repelido por todas las fuerzas conservadoras, se acordará, más que nunca, de su pasado
Jacobino. La nominación de Carnot, el miembro antiguo del Comité de Salud pública, en el
ministerio del Interior parece significativa, cualquiera que sea la evolución del Hombre. El
puesto, al día siguiente de la retirada definitiva de Fontanes, le da al ex-convencional todo
el poder sobre la enseñanza. A ese respecto, el informe dirigido al Emperador el 27 de abril
de 1815 es de tal naturaleza que suscita algunas alarmas.
Se trata de un sistema pedagógico del cual pronto conoceremos las consecuencias y las
repercusiones. Contentémonos, por ahora, con indicar los orígenes más lejanos, de esbozar
el primer diseño. En 1747, existía, en el hospicio Parisino de la Piedad, una escuela de
huérfanos, bajo la dirección de un Señor Herbault, donde, los niños, distribuidos en 7
clases, recibían -en las seis últimas- sus lecciones, no con maestro en persona, sino con los
alumnos más avanzados. Este método se practicaba también en el “instituto militar” del
caballero Pawlet, y en el hospicio de las Cien Niñas o de la Misericordia. Éste había caído

1

Arch. Dpto. de Loiret, IR 19, extraído de los procesos verbales del Concejo municipal.
Ibid., carta del prefecto al alcalde, 25 de febrero de 1815.
3
Ibid., carta del Hermano director al conde de Rocheplatte, 11 de julio de 1816.
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en desuso desde que François de Neufchâteau, que fue miembro del Directorio, lo analizó
en una de sus obras1 .
Ahora, bien, éste nos llegaba de Inglaterra, en 1815, bajo el nombre de “enseñanza mutual”,
y se encontraba preconizado por los sicólogos y los sociólogos con las intenciones
ciertamente derechas, exclusivas sin embargo como la mayoría de los innovadores: se
contaba en sus filas a los señores de Gérando, de Laborde, de Lasteyrie, Jomard, un abad de
apellido Gaultier. Y se hicieron escuchar de Carnot. Inspirándose en su doctrina, el ministro
declaraba al soberano: “En todas las partes de la economía política, el gran arte de hacer la
mayor cantidad de cosas con los menores medios posibles. Tal es el principio que ha
dirigido a varios filántropos que se pueden considerar como creadores… de la educación
primaria: ellos han querido educar a un gran número de niños con los menores gastos
posibles y con la ayuda de un gran número más pequeño de maestros… (Ellos) convierten a
los niños en institutores los unos de los otros, para su conducta moral, como para la
enseñanza intelectual, por la rápida comunicación, por la transmisión casi eléctrica de todas
las órdenes que parten de un solo maestro2…”
La “filantropía” reivindicada pues, a pesar de la verdadera historia, el honor de haber
“creado” la manera de instruir al pueblo. Ella pretendía, además, difundir los conocimientos
elementales con los menores gastos, y esa consideración tocaba demasiado la parcimonia
imperial por no ser tomada. Proponiéndose, en fin, formar institutores, ella abría un camino
aparte, que hasta entonces, quisieran o no lo quisieran, a la gente le había tocado seguir con
las Congregaciones religiosas.
El texto del decreto que acompañaba el informe, y que Napoleón firmó inmediatamente,
precisaba aún más el sentido de la reforma: “los métodos… usados en Francia” en la
enseñanza primaria, se leía allí, “no tienen el objetivo de perfeccionamiento que es posible
alcanzar”; conviene poner esa parte de nuestras instituciones a la altura de las luces del
siglo”. El ministro del Interior llamará pues ante su presencia, a “las personas que merezcan
ser consultadas”; él decidirá y dirigirá el ensayo de los mejores métodos; él abrirá, en la
capital, una escuela modelo, destinada a que juegue el papel de escuela normal, después de
lo cual, estudiará las medidas apropiadas para extender a los departamentos, el sistema que
se debe adoptar3.
La confianza que antiguamente se les había dado a los Hermanos de las Escuelas cristianas
parecía destruida; sus esfuerzos y sus éxitos olvidados. Juan Bautista de La Salle entraba a
la sombra, mientras que las “luces del siglo”, tan “altamente” localizadas, escarbaban el
horizonte para descubrir a otros precursores, a otros genios. Y aquellos cuyos consejos se
revelaban como los únicos necesarios, en esa falacia que percibía la mirada del ministro,
esos que llegaban a ser parte del “Comité de instrucción primaria”, eran los apóstoles de la
enseñanza mutual.
El peligro, sin embargo, no apremia. Nos detenemos en la etapa de los principios, de los
proyectos, de las experiencias vacilantes. Aquí estamos en el mes de mayo de 1815: los
batallones van a desmoronarse, para la campaña de Bélgica. Igualmente que el “Acta
1

“Método práctico para enseñar a leer a los niños en las escuelas primarias”, París, 1798. - Los informes aquí
arriba dados son sacados de FOSSEYEUX, op. cit., pág., 120.
2
CHEVALIER, pág. 308.
3
ID., pág. 309. T. IV.
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adicional a las Constituciones del Imperio”, todas las decisiones tomadas en esa época
flotan en un ambiente provisional, esperando desvanecerse, como vapores efímeros, en
plena bruma del desastre.
Para el Instituto Lasallista, ni el suelo se abriría, ni el cielo se cerraría. El instante mismo
que pasa, ofrece las posibilidades de acción. El Hermano Superior general no parece
interrumpir sus visitas a los establecimientos, durante el período de los “Cien Días1”.
Napoleón no desea con regresar a su aprobación del año 12, a sus declaraciones antiguas al
Concejo de Estado, al decreto orgánico de 1808: incluso, le confiere la más clara extensión
a la personería jurídica de la cual sueña la Sociedad de los Hermanos, autorizando, el 22 de
mayo de 1815, la aceptación directa de un pequeño legado de 1000 francos que un señor
Fagés ha reservado para la casa de Toulouse2. En Orléans, las relaciones que sostienen el
Hermano Médard con el alcalde imperialista, mariscal de campo Grand-Jean, no permiten
adivinar, tres días antes de la derrota de Waterloo, ninguna fricción seria, ningún
desacuerdo más agudo que los de la reciente polémica provocada por CrignonDésormeaux3.
*
*

*

Los católicos y los realistas vivieron sin embargo en la ansiedad durante los tres meses del
reino imperial. Y el Hermano Gerbaud aplaudió tanto la segunda Restauración como lo
hizo calurosamente con la primera. Una nueva circular, fechada el 20 de julio de 1815, les
aportó a las comunidades el testimonio de tal alegría: “Bendito sea por siempre el Señor
nuestro Dios que ha tenido piedad de nosotros y nos ha salvado una vez más, al darnos a un
rey muy cristiano!” escribía el Superior del Instituto4. Parecía que hubiéramos sentido el
viento de la persecución. El Emperador una vez vencido se entregó a Inglaterra. Los
enemigos de la Iglesia, ayer a punto de apoderarse del comando, doblaban la frente,
dejaban caer los brazos, en el desconcierto de una terrible catástrofe.
El regreso de Luís XVIII, al echar por tierra los proyectos de nuestros más encarnizados
vencedores, preservaba la unidad nacional, limitaba, en la medida de lo posible, las
consecuencias de la locura napoleónica, y le devolvía al país sus posibilidades de
recuperación. La “acción de gracias”, prescrita por el jefe de la Congregación a sus
religiosos; se encontraba, pues, totalmente justificada. Agregando que el viejo monarca,
llegaba nuevamente de Gand, “no solamente permitiría, sino, que daría ejemplo para
practicar la santa religión en toda su pureza”, no iba pues, desprovista de candor, sin
algunas ilusiones. Su conducta se inspiraría más en los pensamientos de la política, y en las
oportunidades del momento, que en una fe personal y profunda. Su muy humana sabiduría,
por otra parte, ha pensado, durante el nuevo exilio, sobre los peligros de una reacción
demasiado viva, de un establecimiento más o menos completo del Antiguo Régimen. Ella
1

Dos cartas del Hermano asistente Jonas, del 10 y 24 de mayo de 1815 darán a creer que el Hermano Gerbaud
está entonces de viaje. (Arch. de la Casa General, Exp. HAP1.
2
CHEVALIER, pág. 366.
3
Arch. Dpto. de Loiret, Orleáns IR 19, carta del 15 de junio de 1815.
4
Arch. de la Casa General, Expediente BE b2.
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concuerda con su deseo de tranquilidad, un cierto egoísmo financiero, una edad que se
encamina hacia la muerte, para manejar las situaciones y los hombres. Ella no cederá sino
con lamento y durante poco tiempo a los votos de un medio ambiente que piensa en las
venganzas de la expansión, y en las pasiones de la “Cámara Imposible de Encontrar”. Sobre
el terreno religioso, el príncipe, muy respetuoso de las formas exteriores del culto, deferente
de la mirada de los obispos, benevolente hacia "su” clero, se adhiere a la tradición galicana,
evita darle sueldos a los más ardientes y, -por que no decirlo- a los campeones más torpes
del trono y del altar.1Varios, en consecuencia, entre los fieles cristianos, se despertarán
desilusionados, después del sueño de julio de 1815: la realidad les parecerá bastante lejana
del ideal que ellos se imaginaban alcanzar.
De parte del gobierno, los Hermanos de las Escuelas cristianas se volverán a encontrar un
día, expuestos a molestias, mezquindades, y fastidios, inclusive, volverán a verse unidos, en
contra de ellos, a los “liberales” de la época, a las tendencias antirreligiosas, y a los legistas
de concepciones Cesarianas. Sin embargo, la buena voluntad del rey no les faltará
perpetuamente: en horas bastante difíciles sino particularmente críticas, ellos acudirán con
éxito a la protección de la Iglesia de Francia, a la familia real, a la intervención suprema de
“Su Majestad mejor informada”.
Después de la caída definitiva del Imperio, ellos se disponen a agradecerle a la Providencia.
Su Señor San Juan Bautista de La Salle los exhorta a “renovarse” en el ejercicio ferviente
de sus obligaciones monásticas y profesionales: ellos traerán a la enseñanza una gran
preocupación por la exactitud y el progreso. El contenido de un Capítulo general; para
marcar los puntos adquiridos y volver a tomar impulso, parecería bastante deseable, las
circunstancias dictan que no se deben precipitar en nada. Pero, de ahora en adelante, “los
obstáculos” que se oponían a la ceremonia de los votos, “son levantados por la misericordia
divina”. Por todas partes se formularán “las renovaciones” que suspendían el temor de los
futuros políticos.2
El Hermano Gerbaud, quien está presto a prescribir repetidamente el Domine,Salvum, narra
con complacencia al Hermano Nicolas, director en Vesoul, la manifestación de “250
escolares” de Bordeaux: que bamboleando unas banderas blancas, nuestros jóvenes
realistas, “bajo la conducción de uno de ellos,” recorrieron la ciudad, aclamados por la
multitud. Sus maestros los autorizaron a hacerlo, sin mezclarse sin embargo en el
movimiento y, mucho menos, imponerlo: ellos tuvieron el cuidado, señala el firmante de la
carta, de no “envenenar” los odios y los rencores de los “mal pensados”3.
Unirse a las “personas honestas” para gritar “viva el rey!”, felicitarse por las dichas
presentes, dar por sentado el futuro, el jefe responsable de los destinados de la
Congregación no ve en ello sino motivos justos. Pero él pretende también que se practique
el olvido de los tiempos en los que reinaban las discordias: no hace falta hablar más de la
Constitución civil, fuente de males tan numerosos, tan largos, tan lentos para curar, que
existían entre el clero francés. El Papa se ha reconciliado con los cismáticos arrepentidos; el
rey pide la unión de todos sus súbditos alrededor de su trono: es ir en contra de sus
1
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3
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voluntades, tanto perpetuar las viejas querellas, como manifestar la frialdad y el desafío
hacia los eclesiásticos que han regresado al seno de la Iglesia romana: “Ahora que, por la
gracia de Dios, la Revolución ha pasado -dice una carta enviada al Hermano Nicolas, el 6
de noviembre de 1815- ya no debemos prestarle más atención, al hecho de si los sacerdotes
han, o no, jurado… debe bastarnos con que ellos cuenten con la aprobación de sus
Superiores legítimos para comunicarse con ellos1.”
Instantes de deliciosa paz, de amplias esperanzas. No se reconocerá inmediatamente sino la
persistencia de los errores humanos. La era de las Revoluciones no ha llegado a su fin, se
trata solamente de una pausa: el deber consiste en aprovecharla, y trabajar con Cristo
mientras haya luz. Así piensa el Hermano Gerbaud; y él se dirige a las personas
bienintencionadas, a los curas, a los magistrados municipales, que pueden ayudar a un
reclutamiento más rápido del Instituto Lasallista.
He aquí el objeto de una carta, impresa en Lyon en ese mes de noviembre de 1815, y que el
Superior destina particularmente a las personalidades de los campos2. Éstas no ignoran el
gran bien que se puede esperar de las “Escuelas cristianas y gratuitas” en vista de la
“regeneración” de la piedad y de las costumbres. Los Hermanos “se entregan a ese empleo
precioso bajo reglas tan dulces como santificantes”; ellos gozan de la aprobación de la
Santa Sede y de “las cartas patentes debidamente registradas, para formar en el “Estado un
Cuerpo religioso”, en posesión de todos los derechos civiles”.
Muchos “jóvenes virtuosos” educados en el temor de Dios por padres cristianos”, amarán
que se les informe, acerca de esta Congregación. Los corresponsales del Superior podrán
orientarlos, y contribuir así de la misma manera a la salud de las almas, al bien público, al
consuelo de la multitud infantil que reclama “el pan de la palabra” evangélica.
Se podría decir que ese documento fue redactado en pleno siglo XVIII. El Instituto se
presenta allí tal como existía, entre 1725 y 1792, bajo los auspicios de Roma, bajo la
garantía de las decisiones reales, “registradas” en las notarías parlamentarias de Rouen, de
París, de Tolouse: autonomía entera, reportes directos con las autoridades religiosas y
civiles, y el acento puesto sobre la vocación sobrenatural del Hermano. Ni una palabra
acerca de la Universidad: el Superior hace aquí tabla rasa; él considera como abrogados, no
solamente la legislación revolucionaria, sino toda la serie de medidas tomadas con relación
a los Lasallistas desde el año XII.
El “prospecto” anexo a esta circular de noviembre expresa, en los mismos términos, la
intención deliberada de total manumisión. La hoja impresa de la cual se sirvió el Hermano
Gerbaud, data de la época imperial: en ella no cambia nada en cuanto respecta a la
definición de la Sociedad que tiene por fin la “educación” de la juventud, sobretodo de los
pobres”, las cualidades requeridas de los “Hermanos de la escuela” y de los “Hermanos
servidores” las condiciones del noviciado.
Pero dos “mariposas” recubren los parágrafos cuyo objeto se encuentra caducado: aquel
que considera la dispensa concedida por el Emperador en materia de reclutamiento; la otra,
bastante significativa -y para el uso de los funcionarios napoleónicos- donde es estipulado
que los Hermanos “harán sus últimos votos de acuerdo a las leyes”. En su lugar, se leen
primero que todo estas palabras: “Aprobado por la Santa Sede y patentado por el rey, este
1
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Instituto forma un cuerpo legítimo en el Estado, gozando allí de todos los derechos civiles”;
después, las frases más explícitas con relación a los lugares que han de tomar en la
Congregación: “La prueba es de dos años, a saber un año en el noviciado y un año en la
escuela o en los empleos temporales; después de los cuales, los Hermanos son admitidos
para hacer sus votos durante tres años, si ellos lo desean1; y a los veinticinco años
cumplidos (y ordinariamente 5 años de comunidad) si el estado les conviene y
recíprocamente2, ellos harán sus votos para toda la vida3.
La iniciativa del Superior general daba testimonio de cierta osadía y de una confianza bien
amplia en las resoluciones gubernamentales. Sin embargo, el decreto, firmado por Luís
XVIII el 15 de agosto precedente, no modificaba a fondo el régimen de la instrucción
pública. Se renunciaba a la organización de las 17 “universidades”, previstas anteriormente
a los Cien Días; se suprimían de frente los puestos de gran maestro, de canciller, de
tesorero, que en el sistema de 1808, daba a la corporación de la enseñanza su relieve de alta
y poderosa personalidad entre las instituciones fundamentales del país, y su relativa
independencia con relación a los ministros. El concejo que colaboraba con Fontaines perdía
su nombre, la mayoría de sus miembros; reducido a cinco funcionarios -el presidente
Royer-Collard y sus asesores, Cuvier, Sylvestre de Sacy, el abad Frayssinous, Guéneau de
Mussy- preveía ya que se iban a conceder los poderes que hasta entonces se le habían
concedido al presidente supremo y a los principales dignatarios de la Educación nacional; y
con el modesto título de “Comisión de Instrucción pública”, se subordinaba al ministro
secretario de Estado en el departamento del Interior4. Si ese plan anunciaba bien la
resolución de destronar a la Universidad, de disminuir su importancia y su papel, en
revancha se abstenía de poner en duda al monopolio, e incluso le confería un carácter más
netamente político; la voluntad del ministro, apoyada a la vez sobre la del soberano y sobre
la de las Cámaras, se ejercía sin el contrapeso del poder que Napoleón, en 1808, delegaba
directamente al gran maestro. El decreto del 15 de agosto de 1815, al afirmar que no
mantendría si no de manera “provisoria” la institución creada por el Imperio, creaba un
descontento -bastante parco- a sus adversarios de la gran “congregación laica”. Este
carácter provisorio conservaba todas las probabilidades de duración. El gobierno, sin
doctrina precisa, sin ideas nuevas en materia de enseñanza, aceptaba, aquí en este caso
también, la herencia de Bonaparte. Todo eso para convertirlo en su beneficio propio, para
no emitir condenación sobre sus orígenes y sus modalidades. Más que del sistema, ellos
desconfiaban de los hombres encargados de aplicarla; el tratará, al separar de las cátedras
profesorales algunas personas sospechosas, algunos rebeldes, aumentando el contingente de
capellanes, de directores de institutos de enseñanza media y vigilantes eclesiásticos, de
cambiar el espíritu de los colegios, de “darle carácter real” y de “catoliquizar” los medios
universitarios. Tarea ingrata que siempre estaba por volverse a comenzar. La Restauración
lo utilizará.
1
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*
*

*

Después de los rudos asaltos que la fe cristiana había sufrido durante el siglo XVIII, la
crisis de la Revolución, el semi-paganismo de numerosas conciencias durante el período de
las guerras y de las magnificencias imperiales dejaban al país en un estado moral y
religioso bastante triste. No se trataba sin duda de una “des-cristianización” profunda, tal
como nosotros la constatamos, infortunadamente, hoy en día. La Iglesia que seguía en una
posición sólida en varias regiones de territorio francés, las creencias salvaguardadas, las
reglas de las costumbres observadas en más de un hogar burgués o campesino, el gusano,
sin embargo se desarrollaba en el fruto, la descomposición continuaba más o menos visible
según las provincias, según los medios sociales. Un estudio reciente sobre la diócesis de
Chartres (la cuál el gobierno de Luís XVIII iba a reconstituir) muestra a la Beauce
ampliamente contaminada ya por la indiferencia, los hombres dejando allí solo a las
mujeres y a los niños la práctica sacramental, un materialismo bastante grosero instalándose
en los granjeros que estaban provistos de los bienes terrenales1. Allí donde el cisma
constitucional había reunido la mayor cantidad de adeptos (y eso era por lo general en las
diócesis y alrededor de los monasterios donde el clero secular y regular había fallado en su
misión antes de 1789).
Se podía deplorar el rápido progreso del desmantelamiento espiritual. En las grandes
ciudades, y específicamente en la capital, las ruinas acumuladas por el “filosofismo”, no
volvían a ponerse en pie. Los discípulos de la Enciclopedia, de Voltaire y de Jean Jacques
Rousseau cavaban sus minas allí con perseverancia. La propaganda se difundía desde las
clases educadas hasta las masas populares. “Entre los 2’2000.000 volúmenes -anota George
Goyau2- que desde 1817 a 1824, persiguieron la idea católica,” las ediciones de los
escritores del otro siglo ocuparon un lugar considerable. Ellas figuran en las bibliotecas de
los castillos, como sobre la repisa en la que el artesano coloca sus libros: porque la
escogencia de textos, el formato y el precio de las obras varía según la instrucción y según
el bolsillo del lector; allí encontrábamos el “Voltaire de la gran propiedad”, el “Voltaire del
comercio”, el Voltaire de las chozas”, el espíritu de Voltaire en botellas3”.
Entre los colegiales, la irreligión no daba pie atrás ante la blasfemia y el sacrilegio. Los
jóvenes maestros le dan el ejemplo; y los viejos regentes no rodean su racionalismo sino de
precauciones oratorias. Afuera de las escuelas congregacionistas, la enseñanza primaria se
sustraía, ella también, deliberadamente del dogma, e incluso de la corta profesión de fe en
las últimas épocas del Vicario savoyard; en las últimas épocas del Imperio, se aseguraba a
Napoleón que el ateísmo se metía entre los maestros.
La nobleza y la alta burguesía preludiaban, medio siglo antes, tales audacias. Las angustias
de 1793, los sufrimientos y las miserias de la emigración, el espectáculo de un mundo
1

Ernest Sevrin, La práctica de los sacramentos y de las observancias en la diócesis de Chartres bajo el
episcopado de Monseñor Clausel de Montals, en Revista de la Historia de La iglesia de Francia, julioseptiembre de 1939.
2
G. Goyau, Historia religiosa de la Nación francesa, pág. 554.
3
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convulsionado han vuelto a traer a ciertas almas a Dios. Conversiones no menos sinceras, y
más humildes, y más lógicas en sus consecuencias, que la de Chateaubriand. Pero muchos
hombres gentiles e intelectuales, que ya no muestran incredulidad, que renuncian a sus
antiguas rechiflas, se detienen para considerar el catolicismo como una potencia
moralizadora. A ese título, ellos lo honran y lo defienden; ellos se reintegran a la Iglesia en
la Sociedad humana. El sentido religioso continúa haciéndoles falta. Su “apacible
indiferencia contrasta con el celo exterior” que despliegan1 sobre el terreno político a favor
de una legislación conforme a los intereses y los votos del clero, o en las parroquias de sus
residencias, para el sostenimiento del culto y de la acción del cura. “Todos esos grandes
servidores del altar no se acercan en lo más mínimo “, escribe el malicioso y “anticlerical”
Paul Louis Courier2.
Con más matices y más prudencia, es -nos damos cuenta- la actitud del “rey muy cristiano”.
Su “religión de Estado” se acomoda a su epicureismo elegante de hombre letrado, que
expresa de buena gana con los versos latinos de Horacio; ella recoge sin esfuerzo los
conceptos del “usurpador”, cuando se trata de manosear los “artículos orgánicos” anexados
al Concordato.
Los magistrados, los funcionarios nutren pensamientos análogos. En virtud de las
tradiciones del Antiguo Régimen, ellos estimarán sencillamente, que en pocos años, le
salgan al paso a una bula de la Santa Sede, que promulgue las condiciones de un jubileo3.
Sus desconfianzas no se dormirán solamente en el tema de las órdenes monásticas y
congregacionistas: no olvidemos que la vigilancia hostil de los magistrados, de los
intendentes, de la gente de pluma, se ejerció contra los “monjes” en el curso de toda nuestra
historia, que el gobierno y los parlamentos de Luís XV han precedido a la Asamblea
Constituyente y la Asamblea Legislativa por la vía de las supresiones brutales. Nuestros
legistas, todavía heridos por la omnipotencia del Estado, se enojan al admitir el derecho de
asociación; sus prejuicios se erizan, sus objeciones se multiplican, si los miembros de un
grupo “confesional”, ligados entre sí por los compromisos de conciencia, benefician, a los
primeros, con una libertad tan “peligrosa”! Las congregaciones femeninas mismas,
hospitalarias y tan enseñantes como contemplativas, difícilmente encontrarán gracia o
aceptación ante la Cámara de los pares, con ocasión de un proyecto de ley que les facilita
los medios para poseer y adquirir una fortuna colectiva4. Sería ocioso insistir sobre todas
las reservas que provoca el restablecimiento o la creación de sociedades religiosas de
reclutamiento masculino, en particular si sus adherentes se dedican, en su vida pública a un
ministerio sacerdotal.
Más que inquietudes, es un remolino de pasiones, lo que levanta el regreso de los Jesuitas a
Francia. En el mes de junio de 1814; el padre de Clorivière5; que se había adherido desde
1805 a la Compañía (subsistiendo en el territorio ruso, después de su abolición en los
Estados católicos), recibía, de sus compañeros de allá, la misión de formar un grupo nuevo,
1
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a favor de la restauración de la monarquía muy cristiana. Él congregó prontamente a
numerosos novicios -alrededor de 70- de los cuales la mayor parte ya habían sido
sacerdotes, y se habían contado entre los Padres de la Fe1. Apenas ese gesto se esbozaba,
que por la bula Sollicitudo Omnium Eclesiarium, Pío VII, anula el breve de Clemente XIV,
y da a los discípulos de san Ignacio de Loyola su existencia oficial en el universo entero2.
El rey de Francia no puede ni soñar con sancionar legalmente una resurrección semejante.
Los mejores amigos de la Compañía de Jesús están de acuerdo en que nada sería más
carente de política. Ellos desean, y obtienen, para los Padres, una libertad precaria, pero
suficiente: “ocúpense ustedes sin hacer ruido de sus asuntos y estarán tranquilos”. Ese es el
sentido de la respuesta que Luís XVIII encarga a uno de sus capellanes de transmitirle al
padre de Clorivière.
Pero si el príncipe no quiere ningún mal para sus religiosos, él no sabría sentir lo mismo
hacia los periodistas, los panfletarios y la gente de la ley que han acumulado los rencores
del Jansenismo al mismo tiempo que los odios anticristianos de Voltaire. Corriendo tras
los Jesuitas, el partido “liberal” y las sociedades secretas -el carbonerismo y la
francmasonería- entienden que haciendo eso llegan a la Iglesia. Ellos lanzan la palabra
Jesuita como pasto para el pueblo”:3 y el pueblo ve en “el hombre de negro” al partidario
de los privilegios feudales, al “explotador” de los pobres, al opresor de las conciencias.
Para que todo católico parezca como un “Loyola” más o menos disfrazado, inquisidor,
sectario encarnizado, incluso listo a los crímenes que restablecerán el dominio del
“fanatismo”, no hacen falta mentiras ineptas, calumnias groseras, llevadas como chisme
incesantemente. Una cierta prensa proveerá las recetas de un arte verdaderamente poco
difícil. “Jesuitas” -y en consecuencia, designados a la animadversión- esos jóvenes que bajo
la dirección del Padre Rondín, se forman para la piedad al mismo tiempo que para las obras
de apostolado, esos “congregacionistas” a los que se acusa de competir mutuamente por los
honores y las prebendas, de invadir las administraciones públicas4. Jesuitas, los misioneros
que se dan por tarea, durante 16 años, restituir para Cristo las almas por miles; surcan el
reino de un extremo al otro, aclamados o humillados públicamente, exponiéndose a veces a
las críticas de los sabios, ofreciendo oportunidades lamentables a los fomentadores de los
problemas, cuando su predicación se apresura más allá de los consejos evangélicos, pero en
definitiva servidores leales de la verdad5. Jesuitas, los Hermanos de las Escuelas cristianas,
cuya enseñanza perturba a los malos pastores del pueblo, y que, al morar, no pretenden
renegar de su tradicional acuerdo con la Compañía militante, ni de su gratitud hacia los
antiguos Padres de la Fe. El espíritu enciclopedista y el espíritu revolucionario, conjugados,
siguen siendo pues, en la gran Francia de 1815 a 1830, siguen estando en el estado
virulento. Joseph de Maistre advierte de ello a los católicos en su “discurso preliminar” en
el volumen que él titula Del Papa6. “El colmo de la desgracia para ellos, sería creer que la
1
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revolución ha terminado y que la colonia ha sido reubicada, porque fue quitada… El
espíritu revolucionario es, incomparablemente, más fuerte y más peligroso, de lo que era
hace pocos años. El poder usurpador no se servía sino para él. Él sabía oprimirlo con su
mano fuerte y reducirlo a no ser más que una especie de monopolio a favor de la corona.
Pero desde que la justicia y la paz no han vuelto a ser abrazadas, el genio malo ha dejado
de tener miedo, y en lugar de agitarse en un único hogar, ha producido de nuevo una
ebullición general sobre una inmensa superficie1”. Nosotros nos atreveríamos a ponerlo en
otros términos: insertados en la rígida armadura del Imperio, las tendencias opuestas se
neutralizaban.
Ni el bien ni el mal irían hasta sus últimas consecuencias. La monarquía constitucional que
Luís XVIII inaugura le pone fin a esa clase de parálisis. Pero el juego libre que ella
permite, hasta cierto punto, a los espíritus, beneficia tanto a las fuerzas de destrucción,
como a las fuerzas de conservación.
Ahora bien, unas de ellas han almacenado el dinamismo de todo el siglo. Ellas vuelven a
tomar un movimiento acelerado, después de la lentitud que ellas han sufrido al día siguiente
de los excesos del Terror, de las saturnales de la “diosa razón”, de las torpezas del
Directorio. Las otras se han girado, enervadas, en los tiempos de la Regencia y después
bajo la acción del jansenismo, del filosofismo, de una “filantropía” que llevaba al antiguo
clero a preocuparse con demasiada exclusividad de los intereses materiales del pueblo, a
inculcar las “virtudes naturales”, a descuidar la predicación dogmática a favor de las
exhortaciones morales. La plenitud de la fe, el heroísmo de la santidad se han encontrado
frente a la guillotina, y por los caminos del exilio. Sin embargo la dispersión, la muerte, las
ruinas en los santuarios y en los seminarios -sin contar las deserciones de los tibios y de los
cobardes- han hecho grandes vacíos que uno no llega a llenar. El reclutamiento y la
preparación de los cleros sufren la larga interrupción de los estudios, el abandono religioso
en el que fue dejada la juventud. De 1801 a 1815, seis mil franceses solamente se
consagraron al servicio de los altares, mientras que antes se obtenían, en el espacio de un
año, la misma cifra de ordenaciones. La ciencia teológica cae por debajo de lo mediocre:
“ningunas vistas generales, ningún encadenamiento, ningún conjunto,” escribe en 1814
Jean- Marie et Felicité de Lamennais2.
Escuchemos de nuevo a Joseph de Maestre: “Mil causas, declara él, han debilitado la orden
sacerdotal. La revolución la ha despojado, exiliado, masacrado… los antiguos atletas de la
santa milicia han bajado a la tumba; algunos jóvenes reclutas avanzan para ocupar su lugar,
pero esos reclutas están necesariamente en pequeño número, el enemigo habiendo…
cortado sus víveres con la más funesta de las habilidades… cuánto tiempo necesitarán ellas
para procurarse de la instrucción (que requiere) el combate…? y cuándo ellas la hayan
adquirido, todavía les quedará tiempo libre para emplearla? “El apostolado cotidiano los
reclama, absorbiendo, apabullando. “No es fácil, prever el momento en el que el clero,
entregado a su… tranquilidad y en números suficientes para poder hacer marchar hacia
delante todas las partidas de su inmenso ministerio, podrá sorprendernos otra vez tanto por
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su ciencia como por la santidad de sus costumbres, la actividad de su celo y los prodigios
de sus éxitos1…”
Sin embargo, la obra misma del gran filósofo cristiano prohibía un pesimismo demasiado
negro. Ella anunciaba días en los que los Papas merecían el nombre de “agentes supremos
de la civilización” de “protectores de la libertad civil”, de “destructores de la esclavitud”,
de “enemigos del despotismo”2. “Poco a poco, la influencia del conde de Maestre
impregnará a los mejores y a los más reflexionados de los creyentes, los sacará de la
timidez donde se acurrucaban sus almas en presencia de las transformaciones del mundo,
de las rutinas y de los prejuicios galicanos donde se retardaría otra vez un Bausset, un La
Luzerne, un Frayssinous3. Otros pensadores, con menos porvenir en el espíritu, con un
genio de calidad menos brillante y menos atractivo, tal como Bonald, o de un
temperamento menos equilibrado, de una doctrina menos segura, como Lammenais del
Ensayo sobre la indiferencia, militarán eficazmente por la victoria de la religión.
Paralelamente a la actividad de los escritores, se continúa el trabajo de las creaciones
apostólicas, de las reformas prácticas, de la reeducación espiritual, comenzada a pesar de
los obstáculos, bajo el primer Imperio: se encuentra aquí la Compañía de Jesús, la
“Congregación”, los misioneros, y en ese plan nos aprestamos a unirnos a los Hermanos de
las Escuelas cristianas.
En Lyon, que sigue siendo su centro, sus obreros viven en un ambiente propicio para las
empresas fecundas, en el nacimiento de la santidad: “la cristiandad lyonesa vuelve a
convertirse en una vanguardia, como en la Galia del siglo II4: Jean-Baptiste Vianney,
Marcellin Champagnat, Jean Claude Colin reciben el sacerdocio en esa ciudad.
Al poco tiempo, Pauline Jaricot organizará allí -una iniciativa para la promesa de
extraordinarios desarrollos- la “Propagación de la Fe”.
*
*

*

Sea que soñemos o no con las desgracias de las inteligencias y de la conciencias o con las
tristes condiciones de la existencia material, hace falta repetir, ahora, la misereor super
turbam. Economistas y apóstoles de la caridad son unánimes en señalar los estragos del
“pauperrismo”, la extensión de la mendicidad, de deplorar la desnudez del pueblo,
resultado de los salarios ínfimos, el aspecto sórdido de los alojamientos y las
promiscuidades y amontonamiento en esos tugurios, las decadencias físicas y morales que
provocan inevitablemente semejante estado social, y que aumenta aún más la verdadera
esclavitud de los hombres, de las mujeres, de los niños, sometidos en las fábricas y los
talleres, a los menesteres dolorosos, monótonos, prolongados hasta doce o catorce horas por
día5.
1
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Son los hijos de esas pobres gentes los que hay que tratar de instruir. Misión ingrata la de
llamar y retener en la escuela jóvenes bárbaros y con nociones confusas, a seres raquíticos a
quienes amenaza el hambre, víctimas a quienes asecha la máquina industrial a quienes
atrapará en su decimosegundo año, con frecuencia más temprano!
En la capital, las oficinas de beneficencia, que distribuyen los subsidios a 86000 individuos
en 1818, a 200000 en 18211, amplían su papel por medio de las “escuelas de caridad”;
varios de ellos, ya lo hemos dicho, se encuentran en manos de los Hermanos. La limosna
corporal, el pan del espíritu vienen juntos para los indigentes. Pero una no sabría servir de
paliativo a la miseria y a la injusticia social. La otra, si es de calidad leal, en los
establecimientos cristianos, sigue siendo insuficiente en cantidad. No se improvisan a miles
de maestros, después de un período de anarquía intelectual, después de las tentativas
abortadas. De un esfuerzo desplegado bajo el Consulado, y al Imperio le ha faltado un gran
impulso, y un apoyo perseverante. Todavía no existen sino 28000 escuelas primarias en la
Francia de 1821; 15000 comunas, cerca de 39000, permanecen desprovistas2. Y un número
de doctores en las ciudades, no parecen dignos de confianza; su enseñanza, atrapada
todavía en la antigua “moda individual”, no va más allá de las lecturas elementales, de una
escritura deforme, sin preocuparse por la gramática y la ortografía, que ellos mismos
ignoran, la cultura moral y religiosa de algunas personas, su conducta, a veces, en un medio
demasiado tosco, dejan demasiado que desear para que pueda decirse que es cuestión, a
propósito de ellos, de demasiada pedagogía; sus clases, en salones sin luz y sin aire, en
medio del desorden, la suciedad, que no inspiran a los visitantes de ocasión, más que piedad
y repugnancia.
En la época de La Restauración, el 58 % de los reclutas, en promedio son iletrados. De esa
ignorancia, más de una persona de castillo o de provincia no solamente toma partido de
manera ligera, pero le gustaría de buena gana la generalización. El abad Guairard, inspector
general de la Universidad, notará, en 1819, la opinión “de los países donde se dice todavía
que es peligroso enseñarles a leer y a escribir a los niños del pueblo”. En vano agrega él,
“respondería uno que las primeras escuelas fueron fundadas por monasterios” y que
nuestros reyes han propagado la instrucción. Allí donde reinan tales prejuicios, “hará falta
talvez más tiempo y paciencia para destruirlos3”.
Los discípulos del Señor de la Salle no son los últimos en luchar contra el analfabetismo.
Sin remontarnos a los combates del siglo XVIII, recordemos la acalorada discusión del
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Hermano Gerbaud en 18071. Los pensamientos del Instituto y de su jefe entran por lo
demás en la gran corriente que se perfila a favor de la educación popular. Hace unos treinta
años que la pedagogía se honra con la devoción de un Pestalozzi, cuya metodología
didáctica, sin embargo bastante imperfecta, le hace recurrir a la intuición, al mismo tiempo
que a la observación del mundo exterior, suscitan, en Suiza, un interés vivo; él tiene como
émulo, en Alemania, a Bernard Overbeg, catequista, director del seminario, creador de una
escuela normal, hombre de acción y de celo, que preconiza el uso frecuente de la
interrogación socrática y que apasiona sus compatriotas por el progreso de sus estudios.
Vienen enseguida el Padre Grégoire Girard, el franciscano de Fribourg, filósofo bastante
aventurero, fiel sin embargo a inculcar en las almas infantiles la luz espiritual, promotor de
instrucción basada sobre el conocimiento profundo de la lengua materna; Thuringien
Frobel, que -para asegurar un ejercicio libre de las actividades del cuerpo y de la
inteligencia, mediante el “juego” donde los niños buscan satisfacer su deseo de crear, de
inventar, de producir- concibió la idea genial de los “jardines infantiles”.
Esos son, entre 1780 y 1850, algunos de los más célebres educadores de Europa central.
Overbeg, desaparece en 1826, Pestalozzi en 1827. Girard, quién se beneficiará de una
robusta longevidad, y Froebel, de una generación menor, los sobrevivirán hasta mediados
del siglo XIX. Su obra, en total, no presenta ni la amplitud, ni la cohesión de la de S. Juan
Bautista De La Salle. Algunas visiones generales ingeniosas, una psicología bastante
prudente, algunas ideas nuevas le confieren un valor indiscutible. Se adiciona a los
principios ya conocidos, al método solidamente establecido por el institutor francés, una
dosis de realismo, una variedad de aplicaciones concretas, que, en conjunto, merecerán ser
utilizadas2.
Pero con el curso de los años a los cuales hacemos memoria histórica, no es hacia Alemania
y hacia Suiza a donde miran los innovadores nuestros en materia de enseñanza primaria. No
se sabría además designarlos bajo ese nombre con exactitud. Ellos persisten en hipnotizarse
con el sistema iniciado discretamente por Herbault y por el caballero Pawlet, y que
acababan de conquistar al otro lado del canal de la Mancha, una reputación ruidosa (aunque
un poco efímera).
El pastor Bell, por haberla visto poner en práctica en las Indias, se declara un partidario
celoso. Esto le asegura el derecho de ciudadanía en Inglaterra, donde el “modo mutual” va
a encontrar un segundo apóstol en la persona de Lancaster, un miembro de la famosa secta
de los cuákeros. En Gran Bretaña, en Irlanda, en América, en Francia, se hablará en
adelante de la enseñanza “Lancasteriana”. En qué consiste ésta? El término mutual lo
indica: en la instrucción del niño por el niño. Un gran número de estudiantes, de todas las
edades, son reunidos en el mismo salón: se les contará hasta un millar en los locales de 50
metros de largo y de 25 metros de ancho. Cerca de la entrada está puesta una tarima sobre
la cual hay un escritorio: ese es el lugar del maestro. Desde allí, hasta el otro extremo, se
extienden grandes mesas paralelas, separadas por un pasillo para la circulación. Los
tableros colgados sobre los muros: se deja delante de ellos un espacio libre que puede ser
delimitado por una barra de apoyo semicircular. Los estudiantes trabajan, según las
1
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directivas del programa, en su mesa o en su tablero. De un lugar a otro, ellos se ponen en
movimiento bajo las órdenes del institutor. Pero éste, que previamente ha debido formar
algunos discípulos escogidos, no dicta él mismo la lección: él supervisa, él aconseja, él
interviene aquí y allá. El jefe directo, para un grupo determinado de niños, para un
“escuadrón”, de niños es el joven “monitor”. Él repite lo que él mismo ha aprendido, el
alfabeto, el silabario, la página de lectura, las operaciones de aritmética, interroga sus
compañeros, guía su memoria o su razonamiento. En cada “círculo”, constituido por sujetos
de más o menos la misma edad y del mismo grado de instrucción, el método no difiere
esencialmente del que conocemos desde hace tiempos: sigue siendo “simultáneo”. En
conjunto, los principiantes deletrean delante del tablero, luego inscriben sobre sus pizarras
las letras que ellos han descifrado1. O bien que un niño se ejercite en la lectura, en voz alta:
se equivoca y qué pasa? Otro lo reprende, al cual él cede su puesto. Y cada error, cada falla
en el conocimiento, se acompaña de este pequeño manejo.
En el vaivén, en la proximidad inmediata del monitor suceden los movimientos rítmicos
cuando se cambia de ejercicio. La orden del maestro de escuela, trasmitida, por un monitor
general, provoca un desfile de escuadras, de pies marcando el compás, una marcha
escandida por el golpe de las manos. Y los “círculos” se vuelven a formar por tiempos
usualmente bastante breves.
Dicha pedagogía tiene en cuenta la impaciencia natural de los niños, su necesidad de
actividad física, su gusto por el esfuerzo en comunidad y por ciertas manifestaciones
gregarias. Parece ajustarse también a una ley sicológica al asociar las primeras lecturas a la
escritura, por lo menos en el estado de esbozo.
La voluntad que testimonia para una puesta en marcha de todas las iniciativas parte de un
principio cuyo valor no es absolutamente negable: los alumnos asumen sus
responsabilidades en el éxito de los estudios y en el buen orden de la clase; ellos tienen voz
y voto en la designación de los instructores, e incluso son llamados a pronunciarse acerca
de los castigos en que incurren sus condiscípulos: el tribunal de los monitores examina las
causas que le son sometidas por el maestro; y debe habituarse a dar juicios que no lastimen
la justicia.
La crítica más fuerte a la cual se expone el modo mutual, es la de restringir singularmente
la influencia del institutor, es la de abandonar a la mayoría de los escolares en manos
inexpertas. Las anotaciones siguientes, formuladas por los patrones del sistema, implican en
realidad una condenación: “Toda la parte minuciosa, ingrata, sometedora, [de la enseñanza]
es operada por los niños… y el maestro es más que todo un administrador… que un director
de clase: una multitud de pequeños colaboradores le ahorran el esfuerzo de sus trabajos2”…
Siempre conviene desconfiar de los procesos que favorezcan la pereza humana. Dirigir
desde lo lejos y desde lo alto a centenares de cabezas es de por sí un problema difícil de
resolver: algunos educadores de conciencia muy valerosa podían sin embargo aplicarse a
ello. Pero la mayor parte, preocupándose más que todo de preparar a la carrera a más de 20
0 30 monitores, y enseguida durmiéndose en los laureles “desaprendieron su oficio”. No
1

El tablero y la tiza reemplazan el papel y la pluma en las escuelas Lancasterianas. Los niños más jóvenes se
alegran al igual de trazar las letras sobre la arena dispuesta a sus pies.
2
Proceso verbal de la sesión general de la Sociedad para la instrucción elemental, 10 de enero de 1816. Citado por CHEVALIER, pág. 377-378.
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fueron con mucha frecuencia, como sus alabadores parecieran invitarlos a ser, más que
guardianes indiferentes. Qué educación había que esperar de un personal de semejante
clase?1
Y la instrucción permanecía por la misma razón en su nivel más bajo. Los monitores, más o
menos exentos de una intervención activa e inteligente, se acostumbraron “poco a poco a
prescindir de ella, a funcionar como los rodajes de una máquina2…” Demasiado jóvenes
para entender la importancia de su papel, dejaron a sus pequeños camaradas anunciar
indefinidamente la lección escrita en el tablero, a trazar, a manera de letras, de palos
informes, y les dictaron, sin explicación, cálculos que se escapaban rápidamente a las
memorias que habían permanecido pasivas. Independientemente de otras deficiencias que
no se sostenían en el fondo del sistema -y sobre las cuales nos extenderemos más tarde- el
modo mutual, generalizado sin prudencia y sin discernimiento, iba derecho al fracaso más
resonante.
Presentaba cierta seducción en su nueva y rejuvenecida cara, por otra parte, parecía cortar
el más inexplicable de los nudos gordianos: en una fecha en la que hacían falta pedagogos,
establecimientos escolares, capitales, permitía abrir clases por medio de un cuerpo docente
reducido al mínimo, en locales que sus dimensiones mismas dispensaban de multiplicarse,
con un material somero y relativamente poco costoso.
Tantas consideraciones que le dieron valor a las personalidades que hasta hace poco, se
habían asegurado el apoyo de Lazare Carnot y, por el decreto del 27 de abril de 1815, una
primera garantía de futuro. La restauración real no determinó ningún período de freno en su
empresa. Como habían sesionado durante los Cien Días, en el Comité de instrucción
primaria, se volvieron a encontrar en el Concejo creado, para los mismos fines, por el
prefecto del Sena, el conde de Chabrol, y que, durante 18 años consecutivos, habría de
tener sucesiones en el ayuntamiento o Palacio Municipal3. Fundaban, por otra parte, una
“Sociedad para la enseñanza elemental”, empresa que se reservó más especialmente como
tarea la propaganda a favor del modo mutual.
Jomard anunciaba desde el 9 de agosto de 1815, a sus colegas que el establecimiento
modelo sería talvez instalado en la antigua capilla de un colegio que había sido cerrado4.
Esperando dicha toma de posesión, un apartamento de la calle Saint-Jean-de-Beauvais
convidó a veinte niños, escogidos por el prefecto, para seguir las lecciones de un profesor
Martín, que había traído de Londres un silabario lancasteriano5. El primero de septiembre,
se inauguraba el local definitivo.
El señor de Chabrol y las personas que lo rodeaban se preocupaban por imprimirle a la
nueva escuela un sello religioso. El decreto prefectoral del 5 de diciembre ordena comenzar
1

Émile GOSSOT, Ensayo crítico sobre la enseñanza primaria, pág. 28.
ID, Ibid., pág. 29.
3
Los once miembros de ese “Concejo de instrucción primaria” fueron designados el 3 de noviembre de 1815.
Todos no pertenecen al grupo de los lancasterianos. Al lado de Jomard, Lasteyrie, Laborde, de Gérando,
Gaultier el prefecto reservó los lugares a los protectores de los Hermanos, la Rochefoucauld-Doudeauville,
Mathieu de Montmorency. Figuran en otras en el concejo de la Rochefoucald-Liancourt, Pastoret, Delessert,
Camet de la Bonnardière. (FOSSEYEUX, op. cit., pág. 105.)
4
El colegio dicho “de Lisieux” fundación de la antigua Universidad Parisina. Sus edificios habían sido
atribuidos al ministerio de la guerra.
5
CHEVALIER, pág. 310 a 311.
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las clases “con las oraciones utilizadas” donde “los Hermanos de las Escuelas cristianas”:
cada domingo, el maestro deberá llevar a los alumnos a misa1.
Realmente, no se podía descubrir ninguna antinomia de principio entre el catolicismo y la
enseñanza mutual. El Padre Grégoire Girard no vacilará en servirse, en Suiza, del método
inglés; Anne-Marie Javouney, la fundadora de las hermanas de San Joseph de Cluny,
autorizará a sus religiosas a instruirse con este método para educar en París a los niños
pobres2. Por otra parte, se encontraron sacerdotes, que se adaptaron al mismo sistema: en
1817; el prefecto de Isère habrá de señalar al ministro del Interior la parroquia de Rives, de
la cual, el cura, de acuerdo con el alcalde, protege un establecimiento a la Lancaster y
obtiene unos resultados considerables3; el rector de la academia de Angers citará el ejemplo
del cura de Saint-Florent, dándole a su institutor el medio para iniciarse en el maravilloso
mecanismo4. En conjunto, sin embargo, el clero adoptaba una actitud de desconfianza.
Veían allí una importación británica, y por lo tanto protestante: el solo nombre de quaker,
padre putativo de la escuela mutual, le causaba bastantes preocupaciones legítimas. La obra
no podía hacerles sentir los efectos de los orígenes y de las convicciones de su autor? El
espíritu de la herejía no se deslizaba acaso, en un método que pretendía elevar los escolares
hasta el papel de jefes, liberarlos de una supervisión minuciosa, acostumbrarlos a una cierta
independencia de juicio?
El proselitismo de un Lancaster seguía siendo evidentemente temeroso. Se introduciría, si
se llegaba a descuidar, por los libros de enseñanza, en particular, mediante los “Evangelios”
de fuente sospechosa. La Sociedad dirigida por Jomard, Gérando, Laborde, no tomará más
que precauciones insuficientes, en contra de esta propaganda. Sin que nadie tuviera el
derecho de poner en duda la ortodoxia de los fundadores, encontrará a sus más fervientes
aliados entre los “liberales”, es decir, para los que conocían bien el sentido de los términos,
y para los que se acordaban del lenguaje de un Carnot, entre los adversarios declarados o
disfrazados, del dogma y de la disciplina religiosa. Arrancar a la Iglesia el alma del niño, lo
que se precisará pronto -bajo la apariencia de un celo desinteresado, con el concurso, sino
deliberado, por lo menos imprudente, de las autoridades públicas- el cual era el objetivo de
encarnizados Lancasterianos5.
Desde el fin del año de 1815, los eclesiásticos de París manifiestan sus preocupaciones. El
abad de Astros, vicario general, se da cuenta de la presencia de los no católicos a la cabeza
de las nuevas escuelas. Su colega Jalabert recoge las quejas de los curas de la capital: si la
oración es impuesta en los establecimientos creados bajo una inspiración “extranjera”, la
enseñanza de la religión continúa sin hacer parte de los programas. Los administradores de
1

Archivos del Arzobispado de París, fondos de Quélen.
Canónigo GARNIER, La Iglesia y la educación del pueblo, pág. 243.
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Arch. Nac., F17 9667, reporte del 22 de septiembre de 1817, citado por GARNIER, Frayssinous, pág. 465.
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Ibid., f17 5947, reporte del rector, junio de 1817, citado por GARNIER, pág. 466.
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toda la franqueza de un partidario, más que todo con la serenidad del historiador: “importaba a los liberales
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la diócesis, sede vacante, redactan para el rey un informe del cual tenemos aquí las
conclusiones: no aprobar ningún envío de fondos, no conceder ninguna subvención especial
a los promotores del método mutual; dar a los Hermanos de las Escuelas cristianas todos
los auxilios destinados a la instrucción primaria. “Una sola palabra” del príncipe “le daría
un severo golpe” a las “instituciones peligrosas”.
Desde un punto de vista puramente pedagógico, se alcanza a tomar nota de los defectos del
sistema: demasiada celeridad en el ciclo de estudios, demasiado tumulto en la organización
de las clases. Pero el gran vicio sigue siendo la ausencia de espíritu religioso: callarse sobre
el asunto esencial, los deberes del hombre hacia Dios, hacia La Iglesia, es inclinar hacia la
duda a las almas jóvenes. El asunto parece bastante grave para provocar una reunión
plenaria del arzobispado. De ello resulta, el 29 de diciembre, un último reporte, muy
motivado, muy detallado, del señor de Astros: con toda seguridad, reconoce él, el método
Lancasteriano, “en sí mismo, no tiene nada de contrario ni a la sana doctrina, ni a las
buenas costumbres”. El conde de Laborde, interrogado, ha demostrado, que se trataba
únicamente de confiar a los alumnos más avanzados la instrucción de los otros. Sin
embargo, habituar a los niños al poder, a delegarles la autoridad magistral, hacerlos jueces
de sus compañeros, no es ello hacerle una zancadilla a la “antigua educación”, no es eso
transformar a cada establecimiento escolar en una república”? El gran vicario piensa con
temor en el futuro del país, si todo el pueblo francés, ya opuesto a la obediencia, recibe
semejante formación. En fin, las opiniones de Monseñor Pointer, Vicario apostólico de
Londres, dan lugar a desconfiar de los cuákeros y de sus actos.
El abad de Astros no pronuncia condenación alguna definitiva: se contenta con contemplar
un retoque del método en el sentido religioso, y en cierto modo, político.
Veinte y dos miembros de las oficinas de beneficencia de la capital se muestran menos
moderados: bajo el epígrafe significativo Timeo Danaos et Dona Ferentes, protestan
vigorosamente contra “el modo de instrucción a la Lancaster” y lo declaran sin duda,
netamente inferior al de los Hermanos de las Escuelas cristianas, “ “establecidos en Francia
desde hace más de un siglo1.
Uno de ellos, P. Dubois-Bergeron, amigo devoto del Instituto Lasallista, desarrolla sus
consideraciones en un folleto publicado en el mes de enero de 18162. “Ese acontecimiento,
dice, refiriéndose al modo mutual, privaría a nuestro augusto monarca de reinar
anticipadamente sobre la generación naciente.” Las páginas de Dubois-Bergeron, contienen
todo el arsenal de argumentos, primordiales o secundarios, que nosotros tratamos de
resumir aquí, y que, durante dos años, alimentarán hasta la saciedad la polémica3.
El periódico El Amigo de La Religión entra a su turno, a la pelea, para denunciar, el 2 de
marzo, “la increíble” acción de los señores Jomard, de Laborde, de Gérando, y de sus
1

Archivos del Arzobispado de París, fondos Quélen, cartas del abad de Astros al Gran Capellán, 30 de
noviembre y 5 de diciembre de 1815; cartas del abad Jalabert al mismo y al abad de Quélen, 13, 24, y 26 de
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2
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3
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acólitos, para ironizar sobre sus temores con respecto a la ignorancia campesina, para
esbozar el cuadro satírico de los maestros que con mucha prisa son expedidos a todas las
provincias, de los monitores que se envían por correo a “todo galope”. Cómo una sociedad
“apenas conocida”, formada durante el inter-reino” se atreve a “atraer hacia ella toda la
instrucción primaria1?”
La opinión, más o menos unánime, de los medios católicos, el paralelo, tan pronto
restablecido entre la escuela lancasteriana y la escuela lasallista, nos bastaría para
presuponer los sentimientos del Hermano Gerbaud. Los de los partidarios del método
mutual que no inspiraban el celo sectario de buena intención hubieran deseado que los
discípulos del santo y genial institutor consintieran en practicar ellos mismos el nuevo
género de la enseñanza. Ellos descubrían una cierta aplicación, antes de que el término se
hubiera acuñado, en ciertas páginas de La Conducta de las escuelas: los jóvenes “oficiales”
de las clases cristianas acaso no fueron ellos llamados a colaborar con sus maestros? No
supervisaban ellos a sus camaradas, no los preparaban para la recitación de sus lecciones,
durante el tiempo precedente a la llegada del Hermano? Y, en el curso del día, no hacían
ellos las veces de monitores, de “excitadores”, de jefes de grupo2? El hecho de que ese
papel haya sido ampliado, a la manera de los “decuriones” en los antiguos colegios de los
Jesuitas, del “maestro de novicios” en los reglamentos escolares del abad Demia, y así nos
acercaríamos a las concepciones anglosajonas, y obtendríamos, al parecer una concepción
de los siete métodos3. La habilidad pedagógica, las tradiciones, la devoción de los
Hermanos garantizaría los resultados de una enseñanza organizada de esta manera, donde el
juego de las actividades infantiles se convertiría en algo más dúctil, más viable, o de otra
parte, la religión conservaría su preeminencia, y su influencia todopoderosa. Opiniones
seductoras, o más bien engañosas, ya que ellas no tienen en cuenta la realidad. Lo que se
querría exigirles a los Hermanos cristianos, a partir de 1815, va más allá de una preparación
de su pedagogía. Se espera de ellos una adopción completa del nuevo sistema: una
resolución del prefecto del Sena, fechada el 21 de noviembre, los “invita” – así como a las
damas de Saint Maur – a “familiarizarse” con ella para introducirlo en sus clases. Ahora
bien, los Lasallistas son educadores, demasiado despiertos para no darse cuenta de aquella
regresión de la enseñanza mutual, con su maestro único, sus monitores casi enteramente
dejados a la deriva, sus programas afanados, su material resumido, representa sobre sus
propios usos, comprobados, consagrados durante un siglo de éxitos. Un profesor encargado
de varios centenares, incluso de un millar de alumnos, mostraría la mejor voluntad del
mundo, no podría sino muy difícilmente llegar a ejercer una influencia verdaderamente
educativa. Él se cuidará de aligerar su trabajo repartiéndolo sobre los hombros de los niños,
y se desanimará o sucumbirá bajo el peso de la carga.
El Superior general rechaza entonces las propuestas del señor de Chabrol. Tiene la
intención de mantener la enseñanza simultánea en el cuadro habitual: dos clases por lo
menos, cada una dirigida por el institutor competente, a quien los escolares más inteligentes
y los más trabajadores ayudarán sin duda pero bajo un severo e incesante control. Por lo
1
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demás, la Regla no admite el aislamiento del Hermano: la aplicación de los principios
Lancasterianos llevaría a la dispersión, la ruina de las comunidades. No se sacrificará al
Instituto con ensayos azarosos, a una simple quimera.
El futuro le dará plenamente la razón al Hermano Gerbaud; la escuela mutual, después de
estar durante un tiempo en boga, desaparecerá frente a los progresos de la ciencia
pedagógica, al incremento de maestros tanto en número como en valor, frente a la mayor
complejidad de los estudios. Sus procesos de enseñanza, sus “evoluciones” rítmicas y
sonoras se prestarán para sacar más de una sonrisa. Los educadores no conservarán de ello
sino el llamado juicioso a las espontaneidades del niño, la margen que hay que dejar para
las vivacidades de esa edad, la medida exacta de sus capacidades de atención.
Pero mientras que la pasión antirreligiosa y el partido político escogido intervenían en esta
disputa, el sistema “inglés” sirvió de máquina contra la Iglesia. Así que en nuestros días, el
terreno escolar se constituyó en un campo cerrado donde los luchadores reclamaban el alma
de la juventud como premio de combate. La Escuela cristiana, y la escuela mutual, se
establecieron en competidores en los lugares donde la población necesitaba la apertura de
clases importantes, allí donde los liberales y los realistas, católicos y adversarios del dogma
se disputaban el predominio. Los niños fueron infortunadamente asociados a las rivalidades
de los hombres: les correspondió el intercambio de injurias y golpes1. Los Hermanos
conocieron la burla, el insulto, las campañas de denigramiento y las calumnias. Justamente
inquietos y preocupados por las tendencias Lancasterianas, se negaron a las componendas
que fraguaban los ministros de Luís XVIII, y estuvieron a punto de convertirse en las
víctimas del mal humor provocado en las altas esferas por dicha resistencia.
*
*

*

Su posición dentro del Estado no cambiaba desde la segunda Restauración real, la
monarquía de la cual ellos solicitaban una confirmación pura y simple de sus antiguas
“cartas patentes”, no los trataban diferente de lo que los trataba Napoleón. A decir verdad,
el rey estaba bastante preocupado cuando estaba a punto de fijar, a la manera de sus
predecesores, el estatuto legal de una Congregación. La iniciativa que él se había atribuido
a propósito de ello, mediante la ordenanza del 10 de julio de 1814, levantaba la crítica de
los juristas: no admitían más que un príncipe constitucional pudiera, de su movimiento
propio, crear en medio de la Sociedad civil esas asociaciones sui generis que conllevaría
para sus miembros obligaciones de conciencia y renunciación a la propiedad individual. En
último lugar la ley del 2 de enero de 1817 prohibirá el ejercicio de una prerrogativa
semejante2.
Mientras que en ese punto, los deseos del Hermano Gerbaud seguían sin ser saciados, un
proyecto de organización de enseñanza primaria estaba siendo elaborado, el cual estrecharía
los vínculos del Instituto con los de la Universidad. Ambroise Rendu figuraba entre sus
1
2
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autores, se le conocía su buena voluntad hacía los Hermanos: hasta entonces ella se había
mantenido en lontananza, premiada por las intervenciones de Guéneau de Mussy y del abad
Frayssinous. Ella se inclina ahora a dicho patrocinio que él ejercerá durante toda su
carrera. Los Superiores generales le demostrarán en los días por venir, un reconocimiento
merecido. Pero ese excelente cristiano no olvida que él es un legista y un universitario: y
para defender algunos principios muy anclados en su espíritu, no vacilará en ponerse en
contradicción con hombres muy queridos en su corazón1. Veámoslo todo completo en la
preparación de la ordenanza que va a llevar la fecha del 29 de febrero de 1816; anota
después de una reunión en casa del señor Gérando: “Nosotros estamos de acuerdo sobre la
necesidad de fortificar la influencia religiosa… Convenzamos al clero de que la
Universidad quiere sinceramente, ardientemente, la regeneración de los espíritus por la
fe2… El preámbulo del documento real hará que Luís XVIII diga lo siguiente: “convencido
de que una de las ventajas mayores que le podemos dar a nuestros súbditos es una
instrucción conveniente para sus respectivas condiciones; que dicha instrucción, sobre todo
cuando ella está fundada sobre los verdaderos principios de la religión y la moral, y no
solamente como una de las fuentes de la prosperidad pública, sino que ella contribuye al
buen orden de la Sociedad…, ordenamos…”
Y el rey decide entonces “formar en cada cantón un comité… para despertar y animar” la
enseñanza primaria3. Toda comuna deberá proveer para la existencia de una escuela; los
niños indigentes se beneficiarán al ser completamente gratuitas4.
El cura decano tendrá asiento en primer lugar en el concejo cantonal, donde entran también
el juez de paz y el rector del colegio. Con éste la Universidad se compondría5.
Ella, no va a perder sus derechos.
El rector de la Academia designa en número de tres o cuatro, a los restantes miembros
designados a la vigilancia de las escuelas6. Por lo tanto queda asegurado por una mayoría
dócil. Ningún candidato a las funciones de institutor podrá enseñar sin presentar un examen
ante un delegado del rector, y equiparse además – del certificado de buena conducta
entregado a la vez por el cura y por el alcalde – de un “diploma de capacidad7”.
Este certificado, que comprende tres grados correspondientes al saber, más o menos
extendido, de los beneficiarios8, se obtiene en la capital académica de la región. Pero antes
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cristianas”. (Subrayamos esas palabras, que llamarán al comentario.)
El nivel superior es reservado a los maestros que han aprobado satisfactoriamente un examen sobre la
gramática francesa, la aritmética, la geografía, la agrimensura “y otros conocimientos útiles en la enseñanza
2
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de “ejercer en un lugar determinado” se impone una última formalidad: “autorización
especial,” del rector, acompañada de un consentimiento del prefecto1.
Se consideraría como primicias de la libertad de enseñanza los derechos consentidos a las
“personas o asociaciones” que funden o sostengan un establecimiento escolar: simple
“presentación” del candidato escogido, al cual la autorización rectoral sigue siéndole
necesaria; la “administración económica” de la obra, la preparación de un “régimen
interior”, o la forma de opinión “al comité de vigilancia2”. Está prohibido emplear métodos
inéditos y promulgar reglamentos especiales: la Comisión de instrucción pública,
emanación del gobierno, dicta lo que conviene enseñar y prescribe la manera como se
enseñará3 .
Si, en una comuna, el alcalde y el cura se encuentran de acuerdo para la designación del
pedagogo, la Universidad se contenta con ratificar tal escogencia, bajo la reserva del
examen profesional y las garantías de una perfecta moralidad. Pero en caso de
disentimiento, es necesario al arbitraje del rector, guiado por el comité cantonal4.
Un magisterio, en fin, puede solicitar la apertura de un establecimiento bajo su
responsabilidad personal. Someterá su solicitud a los supervisores locales de la instrucción
primaria: éstos juzgarán si “la comuna no está suficientemente provista de institutores”. La
autoridad académica se pronunciará de acuerdo a tal información5. Y como, de otra parte
ella conserva el poder de revocar la licentia docendi 6, se ve que el margen de libertad para
poder obrar con que se gozarán los particulares en dicho régimen siguen siendo bastante
precario.
El monopolio sigue subsistiendo, en las condiciones en que el decreto del 17 de marzo de
1808 lo creó. Es igualmente sobre el plan del sistema napoleónico que se invita a los
Hermanos a trabajar. Ninguna novación en sus títulos: la investidura que el decreto les
confiere no agrega nada a la aprobación del año XII, a las disposiciones del artículo 109.
El rey se limita a dar constancia de la existencia de los educadores lasallistas, sin precisar
que ellos la obtuvieron legalmente de Luís XV o del “usurpador”. Y se cuida de emplear la
palabra litigante, la palabra sospechosa, de “congregación”. Molesto por las resistencias de
los legistas, por la tradición del siglo XVIII y de las asambleas revolucionarias; con
sutileza, por decirlo así él coloca, al Instituto en la organización de la enseñanza primaria,
como el emperador lo había introducido en medio de la Universidad: “Toda asociación
religiosa o caritativa, declara el artículo 36, tal como las Escuelas cristianas, podrá ser
admitida para proveer… maestros a las comunas que los soliciten”. Mención discreta y
primaria”. Una circular dirigida a los rectores precisará las nociones de escritura santa (Antiguo y Nuevo
Testamento) figuran entre esos conocimientos útiles”.
Ella añade (eso que marca la voluntad de mantener la instrucción del pueblo y de los estrechos límites):
“Como se esperaría la más grande multiplicación (de los diplomados superiores) nos perjudicaron a las
instituciones y a los colegios, usted hará bien en no admitir a alguien sin haber hecho reporte en la Comisión
(de Instrucción Pública) y sin haber obtenido su permiso”. (Ambroise RENDU, Ensayo citado, T. III, pág. 17
a 24.)
1
Art. 13.
2
Art. 18 y 19.
3
Art. 30 y 31.
4
Art. 20 y 21.
5
Art. 24.
6
Art. 25.

79

breve, suficiente sin embargo para no dejar duda sobre el reconocimiento oficial de los
socios agrupados alrededor del Hermano Gerbaud. El artículo 11 además ha pronunciado
más explícitamente su nombre, a propósito de la capacidad del “segundo grado”; al
estipular que se le concederá el diploma intermediario a los maestros susceptibles de
instruir a los escolares a la manera de los “Hermanos cristianos”, el texto gubernamental no
presentará a los discípulos del señor de la Salle como modelos patentados, a su sociedad
como una persona moral que se beneficia de una situación adquirida1?
Otras familias religiosas obtendrán los mismos derechos. Así se desarrollarán, en el cuadro
imaginado por el gran educador de Reims, las creaciones de los Chaminade, los Colin, los
Champagnat, los André Coindre, los Querbes, los Jean Marie de Lamennais, los Gabriel
Deshayes, los Dom Freschard, los Mertian2. Once “agregaciones de hombres” se verán
sucesivamente provistas de la aprobación real3 y, en diversas provincias, con unas
modalidades originales, ampliarán hacia los lados en el lugar de los Hermanos de las
Escuelas cristianas, ese apostolado pedagógico del cual todavía se honra la Iglesia de
Francia.
La Universidad los clasifica, de la misma manera que a los otros institutores, bajo su ley.
No les concede ningún privilegio en la elaboración de los “reglamentos” y de los
“métodos”. Los somete a la “vigilancia” de sus rectores y de sus inspectores4.
Sin embargo, los admitirá de golpe a sus sujetos en las escuelas, sin exigir de cada uno de
ellos la prueba de su idoneidad profesional, sin intervenir en las nominaciones y las
mutaciones decididas por los superiores? La ordenanza no toma el problema de frente para
resolverlo de la manera más favorable a los deseos de los congregacionistas, convendrá
traerlos al procedimiento general seguido por el conde de Fontanes; habrá de interpretar las
estipulaciones de la ordenanza de 1816 que prevé los contratos directos entre las comunas y
las “asociaciones”, evidentemente representadas por sus jefes.5
La benevolencia, regida además por las necesidades inmediatas de la enseñanza popular,
parece inscribirse en el orden del día. A quién dirigirse para instruir a los jóvenes franceses
de clases obreras y campesinas, cuando el reclutamiento de maestros se opera con tanta
lentitud y esfuerzo, cuando no se provee la organización de las escuelas normales,
permanentes y distribuidas por todo el territorio, cuando no se les prescribe a las
municipalidades la afectación obligatoria de créditos encomendada a los profesores y a los
establecimientos?
Se trata de la formación pedagógica, la ordenanza demanda simplemente que, en los
principales centros, “la reunión de varias clases” bajo un solo maestro y varios ayudantes”
permite preparar “un cierto número de jóvenes personas en el arte de enseñar6. Todo el
gasto asumido por el “tesoro real” para las escuelas primarias, consiste en un fondo anual
de 50.000 francos: la Comisión de instrucción pública la empleará para “componer o
1

En revancha ese artículo 11 y los comentarios que le siguieron tienden a mantener los Hermanos en la
categoría de los maestros a los cuales el diploma del nivel superior será negado o, al menos otorgado muy
avaramente y a mucho pesar.
2
Ver la obra citada del canónigo GARNIER, sobre La Iglesia y la educación del pueblo.
3
DES CILLEULS, op. cit., pág. 352.
4
Art. 36 y 38 de la ordenanza del 29 de febrero de 1816.
5
Art. 36.
6
Art. 39.
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imprimir obras” apropiadas, “sea para establecer temporalmente escuelas modelos en las
regiones donde los buenos métodos” siguen siendo desconocidos; o “ya sea para
recompensar a los maestros” más hábiles y más celosos1.
En la repartición de tan escasa ayuda, las “asociaciones” religiosas “y especialmente sus
noviciados,” no fueron olvidadas. Se les autorizará, además, a los “departamentos” a venir
en su ayuda2.
De tal manera se formulaba, con excelentes intenciones y serias lagunas, sobre datos
interesantes, pero sobre una base estrecha y con una voluntad de dominación política, el
nuevo estatuto de la enseñanza primaria.
Después del alboroto ilimitado de abril de 1814, de julio de 1815, los Hermanos de las
Escuelas cristianas veían cerrarse ante sus ojos las perspectivas de grandes horizontes. Ellos
seguían siendo una sociedad de instructores, solamente reconocidos con ese título,
acantonados en la enseñanza más elemental, bajo el amparo de la Universidad. Privados
definitivamente de su antiguo patrimonio, dotados de sueldos bastante modestos y
aleatorias subvenciones, no podían contar con una extensión rápida de su obra. El sistema
imperial, que había favorecido su re-ensamblamiento, volvía lentas sus iniciativas,
comprimía su impulso. Les parecía tanto más pesado ya que ellos habían adoptado la
esperanza de liberarse de ella. En el mes de julio de 1816, suponían todavía que el
“provisorio” universitario, mantenido con ocasión de los dos regresos de Luís XVIII, no
tardaría en desaparecer: una comisión se reunía, bajo la presidencia del cardenal de
Bausset, para “ocuparse de un proyecto de organización general de la instrucción pública.
Pero a partir de septiembre la disolución de la Cámara no encontrable suspendía los
trabajos de los comisarios, enfeudados al partido ultra-realista3. Un yugo bastante duro se
hará sentir los años siguientes; el favor otorgado a la escuela mutual traerá, como
contrapartida, algunas hostilidades, unas molestias, unas exigencias que correrán el riesgo
de convertirse en tiranía a los ojos de la escuela cristiana.
Los Hermanos, sin embargo, guardaban los mejores motivos de confianza y esperanza. Los
obispos, la mayoría del clero4, las familias católicas de alta influencia en los medios
legitimistas, en las esferas intelectuales, incluso en el celo mismo de la Universidad, les
aseguraban protección. El gobierno real, al que servían con toda su alma, no sabría
finalmente ponerse en posición de perseguidor. Al día siguiente de una borrasca, más
desagradable que peligrosa, se abrirá la estación de los frutos maduros y de la paz feliz.

1

Art. 35. – Cf. GARNIER, Frayssinous, pág. 450.
Art. 37.
3
CHEVALIER, pág. 336-338.
4
Hubo allí algunas prevenciones insólitas. En Orléans, el honorable Abad Mérault, critica vivamente la
gestión financiera de los lasallistas. No menos vigorosamente, el canónigo Dubois se encarga de la defensa;
él sometió al examen del vicario general las cuentas de la casa de Saint-Euverte el señor Mérault le haría
responder “que el no sabía nada de cálculo”. (Arch. Dep. de Loiret, Orléans I R 19; precisado para los
Hermanos de las Escuelas cristianas, 10 de mayo de 1816.)
2
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CAPITULO II
LA DEFENSA DE LOS MÉTODOS Y DE LA AUTONOMÍA LASALLISTAS.
El gobierno favorece la enseñanza mutual; circular ministerial del 30 de agosto de 1816; carta del prefecto de
Rhône al Superior general; respuesta del Hermano Gerbaud: el método lancasteriano es contrario a los
reglamentos del Instituto. Medidas oficiales tomadas para ayudar al desarrollo de la nueva pedagogía. El
artículo del Monitor. La polémica de los partidarios de los Hermanos; carta del Hermano Gerbaud al abad
Dubois (29 de mayo de 1818). - El señor Lainé, ministro del Interior; su papel político, sus opiniones, su
temperamento. Su intervención en la discusión del proyecto de ley sobre el reclutamiento en el ejército:
aquellas condiciones en las cuales los maestros de las escuelas cristianas obtendrán dispensa del servicio
militar. - El asunto de los diplomas. Enfoque necesario. Interpretación ministerial del 29 de febrero de 1816.
Porqué el Superior general se rehúsa a dejar tomar a sus subordinados los diplomas individuales: su carta del
7 de julio de 1818 a Lainé. -Proyecto de traspaso de la Casa Matriz: Los motivos de un establecimiento en
París. La “Casa de Dubois”. A la continuación de las resistencias opuestas por el Superior general en la
enseñanza mutual y en la concesión de los diplomas, el ministro del Interior aplaza la solución. Intervenciones del duque de Angoulême, del gran capellán de Francia, folletos del cardenal de Luzerne y del
abad Dubois. -Investigaciones ordenadas por el ministro a causa de la existencia legal de casas lasallistas. La
apertura de la escuela de Autun va a incitar la crisis a su paroxismo.-“Memoria” dirigida por el Hermano
Gerbaud a Luís XVIII (13 de noviembre de 1818): exposición general de la situación del Instituto y de su
desiderata. – Actitud del rey. Misión del Hermano Asistente Éloi en París. El cierre del establecimiento de
Autun. -Decazes sucede a Lainé: antecedentes del nuevo ministro. Los perseguidores contra los Hermanos no
autorizados y no titulados. Repugnancias de varios funcionarios; “consultaciones” de J.M Pardessus; campaña
de prensa; Lammenais y Bonald. El ensayo sobre la instrucción pública, de Ambroise Rendu. Negociaciones del Hermano Éloi, aconsejado por el arzobispo de París. El acuerdo del 7 de febrero de 1819.
La entrevista del Hermano Superior general y del señor Decazes; sus felices resultados. La Santa Sede
aprueba al Hermano Gerbaud. -Se retoma el proyecto de traspaso a la capital: deliberación del Concejo
general del Sena (27 de abril de 1819), instalación de la calle de los novicios en Faubourg-Saint-Martin. El
Superior dejará Lyon en enero de 1821. La Casa de Saint-Enfant-Jésus” nueva Casa Matriz-la “escuela
mutual” continua durante mucho tiempo preconizada; la cuestión del “compromiso decenal” levanta algunas
dificultades. Cambios políticos a partir de 1820. El conde de Corbière, presidente del Concejo real de la
Universidad. Restablecimiento de la gran maestría: curriculum vitae, retrato y doctrina del gran maestro,
Monseñor Frayssinous. Comienzo de un período de paz para la Congregación de los Hermanos.
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Nos gustaría no regresar sobre el problema de la escuela mutual. Ese es desgraciadamente,
sobre el terreno que nos toca recorrer, el obstáculo siempre renaciente. Lo examinamos
todo, ante todo, las formas y las causas. Nos resta verlo por así decirlo reforzado para la
acción de las autoridades públicas, al mismo tiempo que abatido en la brecha para los
amigos del Instituto lasallista. Para los progresos de los Hermanos; se puso como piedra de
tropiezo, les suscitó numerosas dificultades, se volvió la ocasión de un molesto conflicto.
Sin detenernos sin razón en los incidentes secundarios, y los contingentes de los cuales las
huellas son después de largos tiempos recubiertas por las arenas, en las discusiones de las
cuales nadie hoy tendría interés; ensayaremos probar la secuencia lógica y la lección de los
eventos. Un poder que se entendía apoyado sobre la fe religiosa y proteger las instituciones
cristianas, es, en un momento vuelto en contra de los educadores muy meritorios, muy
preciosos, que toma demasiado vivamente partido a favor de un sistema ingenioso, fácil,
pero de un valor dudoso; por defecto de clarividencia, de sabio liberalismo, de discreción
en el ejercicio del orden, ha lanzado sus administradores y sus magistrados a vías donde sus
aliados de ocasión no podrían ser sino los más perseverantes y más peligrosos adversarios
de la Iglesia y del régimen político. Ha querido operar a través de las presiones, emplear la
violencia, después del revés de exhortaciones inoportunas. Interpretando los textos de la
manera más rigurosa, él ha parecido perseguir una revancha que conduciría a una sujeción.
En fin, ayudado por la reflexión -y a creer, intervención personal del monarca-se ha
decidido por una jubilación disimulada, a un compromiso honorable. Sin embargo, los
golpes cambiados durante la lucha regocijaron los más encarnizados participantes del
monopolio de la instrucción, y -al lado de ellos o en medio de ellos-los racionalistas, los
voltairanos. Aquellos combates, en realidad simples escaramuzas, nos proveyeron de las
posiciones útiles a aquellos que meditan con más largas ofensivas: sirvieron de preludio a la
guerra árdida de otros tiempos alrededor de la escuela.
Para contribuir a la difusión de la enseñanza primaria, el honesto Ambroise Rendu y su
hermano mayor, secretario general de la prefectura del Sena, hicieron adoptar, en 1816, por
la ciudad de París el establecimiento lancasteriano, antes creado en la calle Saint-Jean-deBeauvais1. Aquellos católicos no faltarán en estipular que las escuelas mutuales observarán
un reglamento elaborado de acuerdo con el clero diocesano; que los curas los visitarán; que
no sufrirá de una concurrencia superflua con los Hermanos de las Escuelas cristianas en las
comunas y parroquias en la que gobiernan en número suficiente de clases: prescripciones

1

Eug. RENDU, op. cit., pág. 118.
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revestidas de la firma ministerial, fechadas el 27 de junio; no se trata aún de un ensayo
limitado, prudente, del nuevo método.1
Desde el 30 de agosto, una circular, que redactaron las oficinas del Interior, revelan más
atrevimiento: no vacilan en predicar la famosa importación, “vuelta francesa” por los
hombres de bien que le apropiaron al genio de nuestra lengua. Ella le atribuye “la doble
ventaja de la economía y de la perfección”. Los prefectos reciben “tres ejemplares del
manual práctico” publicado por la Sociedad para la enseñanza elemental; se les invita a
proteger los maestros que hagan uso. No se ve, sin embargo, ninguna “preferencia
exclusiva”, no convendría señalar la menor prevención a los preservadores de las
pedagogías antiguas2.
Los funcionarios saben de donde viene el viento. El prefecto de Rhone, Conde de Chabrol
de Crouzol, habiéndo leído entre las líneas, manda, el 17 de septiembre, al Hermano
Gerbaud: “yo les pido de buena voluntad introducir el modo de enseñanza mutual en sus
establecimientos”. A su parecer, tal innovación, en las manos de los Hermanos de las
Escuelas cristianas, personas “brillantes” producirá los mejores resultados3.
Un Capítulo general del cual diremos la razón de ser y los trabajos se tiene entonces en el
Pequeño-Colegio. El Superior, luego de haberse aprehendido de la prescripción prefectoral,
responde a Chabrol de Crouzol: “… la Asamblea ha reconvenido, de forma unánime, que
ese plan es incompatible con nuestros reglamentos… No solamente, no vemos que la
religión domina, pero allí percibimos una oposición directa a nuestros principios, una
subversión total de nuestras reglas, sin las cuales entre tanto no podemos ejercer en el
cuerpo religioso.”
Los Hermanos no pretenden, por otra parte, un monopolio: “infinitamente alejados de
querer entrar en concurrencia”, sobre todo el territorio nacional, con los Lancasterianos,
ellos no sueñan ni en excluir, ni en suplantar esos rivales. “Que allí tengan unas escuelas,
unas instituciones cualesquiera, a costa de las nuestras, afirma el Hermano Gerbaud,
aquello no producirá sombra… Nosotros no tenemos más que un punto de vista, es el de
santificarnos. En tanto que se nos permitirá de trabajar según nuestros estatutos, en paz y
unidad con todo el mundo,…moraremos, como en el pasado, los más humildes, los más
sumisos, los más devotos… de todos los ciudadanos4”.
Este categórico non possumus parece ante todo suficiente. Los representantes del gobierno
no hicieron ademán de insistir. Y el jefe de la Congregación escribió, sobre la hora, a sus
subordinados, que, si el capítulo pudo tener una violenta sacudida por la “pequeña nubecilla
del Señor de la Salle”, Dios ha disipado prontamente las alarmas.5
No habría, sin embargo, creerse fuera de la zona de las tempestades. Diez meses después, la
propaganda de aquellos que el Hermano Gerbaud llama “los aficionados de este siglo”
obtuvieron un éxito caracterizado. Por el decreto del 22 de julio de 1817, el ministro le
otorga su apoyo más eficaz: una escuela modelo de enseñanza mutual” se establecerá, bajo
sus órdenes; cada una de las Academias de Caen, Roven, Orléans, Metz, Nancy, Dijon,
1

GOSSOT. op, cit, 31.
CHEVALIER, pág. 381-382.
3
ID., pág. 386. T. IV.
4
Carta del 30 de septiembre de 1816. Citada por CHEVALIER, pág. 387-388.
5
Arch. de la Casa Gen; circular del primero de octubre de 1816.
2
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Bourges, Clermont, Cahors, Montpellier, Aix y Pau; se escogerán los profesores entre los
auditores del curso normal del país entre los cursos similares de la provincia; en su defecto,
cada rector designará un maestro “inteligente”, que vendrá a completar su aprendizaje en la
capital. Un crédito de 10000 francos proveerá los primeros gastos de esta organización. Por
otra parte, en 24 departamentos, los procedimientos de la nueva pedagogía serán el objeto
de lecciones especiales, bajo la conducta de un institutor de buena voluntad: una
gratificación recompensará ese fervor.1
Decididamente el mundo oficial ubica su ficha de juego sobre el tablero lancasteriano. La
Academia francesa va a abrir un concurso y reservar un premio para el “mejor poema”
sobre la enseñanza mutual2. El periódico Le Moniteur insertará dentro de su número del 13
de enero de 1818, una apología de los “modestos asilos” donde se precipitan, alegres, niños
que, “hasta allí; se alejaban de la escuela con horror; donde “reinan el más perfecto orden,
en medio del número y del movimiento, …la actividad individual del seno de la armonía
general”, donde “el sentimiento del honor y del deber” anima los jóvenes guías dispuestos
a la instrucción de sus condiscípulos3.
Los defensores de la educación cristiana no han esperado ese ditirambo para elevar la voz.
Después de Dubois-Bergeron vuelve a entrar en escena su homónimo el canónigo orleanés:
“a fin de alumbrar a los franceses”, “a fin de obviar las solicitaciones inoportunas” de las
cuales los Hermanos están “sobresaturados”, él hace esta “pregunta”: es ventajoso, es
posible que la escuela lasallista adopte el método de Lancaster? Por supuesto, él concluye
por la negativa4.
Un católico “padre de familia, miembro de un comité cantonal”, cita al “tribunal de la
opinión pública” y el Instituto de los Hermanos e innovadores, en una “carta al Señor
conde Chabrol de Volvic, prefecto del Sena”: él acusa los “apóstoles” del sistema inglés de
“perpetuar el espíritu de la Revolución”, de “sembrar el ateísmo y la herejía en la capital5”.
El artículo del Moniteur, que se revela de inspiración gubernamental, provoca una
recrudescencia de clamores. De nuevo el abad Dubois lanza la más fuerte protesta: los
abogados defensores del método mutual presentan éste como un “instrumento”, no como
una doctrina. Error o mentira declara su adversario: el verdadero propósito de los
lancasterianos está lejos “a la enseñanza de los niños”; se muestra político, según ciertas
confesiones del Periódico de educación; se quiere inculcar a la juventud ideas republicanas;
se les adiestra, además de esto, militarmente, por un llamado a las armas, que la paz real
demuestra inútil … el buen abad parece temblar todavía con el sonido de los tambores
lejanos, con el canto de los voluntarios de 1792, con las murmuraciones, siempre
fácilmente perceptibles, de los “gruñones” y de los “medias pagas”. Y luego volviendo a
1

GOSSOT, op. cit., pág. 34 -35. El dibujante Nicolas Charlet, hijo del pueblo, buen aprendiz en las consignas
del partido liberal, delineará los “ignorantes” antes de una escuela vacía, mientras que de ellos escapan las
irreverencias traviesas, al grito de “Viva la mutual!”.
2
Ese premio será (en 1820 solamente), atribuido a X, B, Saintine, que hará célebre al precursor Herbault “en
los versos además detestables”. (FOSSEYEUX, op. cit., pág. 120.)
3
Citado por CHEVALIER, pág. 400 a 401.
4
“Pregunta importante: los Hermanos de las Escuelas cristianas pueden adoptar el método de enseñar
conocido bajo el nombre de Método Lancasteriano…” etc., por el Sr. Dubois, teologal de la Iglesia de
Orleáns, Orleáns, Darnault-Maurant, Julio de 1817.
5
París, El Clero, agosto de 1817.
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sus pensamientos habituales de botánico, él termina con este apólogo: “Uno de sus amigos”
se hizo expedir de Inglaterra “árboles de una nueva especie”. Las plantaciones dieron al
principio “bastante de sus follajes y algunas flores”. Pero las raíces se mantendrán
enfermas. El horticultor, ante todo entusiasta, vio abortar sus desgraciados experimentos.
Los abandonó en fin, para volver a dar sus cuidados a “los árboles indígenas, de excelente
calidad”. Y volvió a encontrar los frutos abundantes, que cosechó en otro tiempo1.
Uno se imagina que la parábola encanta a los Hermanos. La satisfacción que sienten en la
lectura de los opúsculos del infatigable publicista se expresa en la correspondencia del
Hermano Alphonse, el joven director de Bordeaux. Éste, el 27 de septiembre de 1817, ha
pedido al Hermano Médard el envío de la “pregunta importante”, el segundo folleto
impreso en Orléans2. El abad Dubois transfiere gratis muchos ejemplares que asegura al
Hermano Alphonse- obtienen el más franco éxito. Monseñor de Aviau, “El santo obispo”.
El prefecto se suprime en un mutismo que explica su situación. En cuanto al alcalde y sus
adjuntos, se mostrarán “enteramente desilusionados”: el “primer magistrado” se ha tomado
la pena de su retribución a la comunidad para hacer conocer su resolución de “multiplicar”
las escuelas cristianas3.
Los discípulos del Señor de la Salle, felices de tan firmes aprobaciones, reconociendo los
infirmes que apoyan su causa, entienden al menos que jamás deben abandonar la
metodología del Fundador. Incluso un anciano, apartado del Instituto después de 25 años se
proclama a este respecto solidario de sus consiervos de otro tiempo: el Hermano Lucain,
este antiguo maestro de Bourges, comunica al Superior general una circular del rector de la
Academia, la urgencia de iniciar el modo mutual; él no prueba ningún “deseo” de
transformarse en escolar de Lancaster4.
Esta actitud, conforme con aquellos religiosos más fieles, no puede más que alegrar al
Hermano Gerbaud. Dentro de los 80 establecimientos que dependen entonces de la Casa
Matriz, la unanimidad aparece casi completa. El jefe de la Congregación se fía de los
directores, hombres de su derecha, para “impedir, con la protección del Altísimo, “la
mecánica” inglesa de “sacar ventaja a la obra de Dios5”.
Además, testificando muy manifiestamente gratitud de los Lasallistas, de la “veneración”
que se proponen a guardar más tarde -según los términos del Hermano Alphonse- a la
“memoria” de la Iglesia teologal de Orleáns, una carta de Lyon, fechada el 29 de mayo de
1818, escogió al sr. Dubois, como portador de la palabra del Instituto. Un periódico del
departamento de Loire ha pretendido que el Superior de los Hermanos se ordene “en fin”, a
los deseos del gobierno. La réplica debe recibir toda la publicidad conveniente; que el
eclesiástico contestando afirmativamente muy valiente se digna a cargar!
“Yo abusaría extrañamente”, le escribe el Hermano Gerbaud, de mis poderes, “y me
volvería culpable delante de Dios,” si yo llevara mis con-siervos “a dar alcance al método
1

“Respuesta de los defensores de los Hermanos… a un largo artículo… insertado en el Monitor del 13 de
enero de 1818,” Orléans, Darnault-Maurant, abril de 1818.
2
Arch. de la Casa General, expediente C5.
3
Ibid., carta del Hermano Alphonse al Hermano Médard-de-Jésus, el 15 de diciembre de 1817.
4
Carta del 8 de febrero de 1818, citada por CHEVALIER, pág, 418 a 420.
5
Arch. De la Casa Gen., archivo Gerbaud, recepción de las cartas escritas por el muy honorable hermano al
hermano Abdón, bajo el director, luego del director a Boulogne-sur-Mer, director y visitador a Saint- Omer,
carta sin fecha, pero que se refiere al año de 1818.
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del cual nuestros estatutos prohíben separarse. Éste es admirado por aquellos que lo
conocen”. En las ciudades que reunieron las dos clases de establecimientos- escuelas
cristianas, escuelas mutuales- nuestras clases “están tan llenas”, tanto como dentro de las
localidades donde los Hermanos siguen siendo de un modo permanente los únicos
institutores. No es eso la prueba de que la “confianza del público” va siempre a su
enseñanza? No aceptarán engañar las esperanzas de las familias, de faltar a las más
evidentes necesidades del país1.
*
*

*

Este llamado a la opinión retumbaba desagradablemente en las orejas del ministro del
Interior. Joseph-Louis-Joachim Lainé no podría pasar por un sectario. Su conducta, después
de los tiempos de la Revolución, justificaba todo esto que se puede alegar a favor de su
hacendosa generosidad de su patriotismo, de su nobleza de alma. Joven abogado de la barra
de Bordeaux, suscribía a principios de 1789. Pero el Terror no lo había contado entre sus
seguidores. Después de la caída de Robespierre, él se encargó, en calidad de administrador
del departamento de Gironde, de frenar la persecución religiosa. Dimisionario en 1796, se
creó dentro de su ciudad natal una situación eminente, por su elocuencia judicial; y se le
señalaría también, desde entonces, cuan caritativo sería con las personas pobres.
Su gran papel político comienza en 1813, cuando, siendo el vicepresidente del Cuerpo
legislativo -al cual él pertenecía desde 1808- Lainé osó decir al Emperador la verdad, sobre
los sentimientos y la situación de Francia. Este coraje, luego su antibonapartismo
declarado, sus actividades en pro de la paz y de la restauración real, le abrieron muy
grandes las avenidas de los honores y del poder. El prefecto de Gironde, miembro de la
comisión encargado de elaborar la Carta, se volvió, en 1815, el presidente de la “Cámara
encontrable”. Presidente moderado de una asamblea tumultuosa y apasionada. También Luí
XVIII lo apreció: el 7 de mayo de 1816, le confió el portafolio del Interior. Como Ministro,
Lainé iba a disolver la Cámara en la cual trató de dirigir sus debates.
Sus ideas, sus métodos concuerdan, dentro de la asamblea, con los del príncipe. Le da al
clero algunas señales de simpatía: mejora la situación material de los sacerdotes “curas
párrocos”, tan mal retribuidos bajo el Imperio, en sus modestias parroquias, instituyó un
millar de becas para los seminaristas sin fortuna; reorganizó el Capítulo real de Saint Denis,
autorizó la sociedad de los sacerdotes de las misiones para la evangelización de las
ciudades y de los campos. A él mismo, así como el monarca, demasiada protección,
“vistosa”, parece inoportuna, peligrosa.
Es, en realidad, un galicano, según la tradición del Antiguo Régimen. Cuando se negocia el
Concordato de 1817, en vista del restablecimiento de varios arzobispados y de un cierto
número de diócesis suprimidas en 1801, el ministro del Interior se ubica en medio de los
adversarios de un tratado concluido sin la participación de las Cámaras. Como lo hubiera
hecho un secretario del Estado bajo el reino de Luís XIV, él teme “los usurpadores” de la
Santa Sede. Dentro de una “exposición de los motivos”, que comenta el proyecto de
1

Texto dado por Hutin, op. cit., t. I, pág. 389-390.-Cf. CHEVALIER, pág. 428-429. Varios periódicos de la
época publicaron esa carta, especialmente El Amigo de la Religión, del 11 de julio de 1818.
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convención, se eleva bastante vivamente contra las “expresiones” de la cancillería romana:
ellos ofenden sus susceptibilidades políticas, deciden ponerse en un último análisis,
obstáculo a la ejecución del nuevo Concordato1.
Lainé persistirá, hasta el fin de su vida, en esa actitud. Obligado a abandonar su puesto, en
diciembre de 1818 bajo el golpe de los reproches que le adjudican, de parte de la derecha
legitimista, los éxitos electorales del partido liberal, se cuela hacia la oposición, todo para
conservar la amistad del rey, que lo nombra, en 1823, digno de Francia y vizconde. Él
criticará el sistema religioso de Carlos X, se pronunciará en 1825, contra una extensión de
los bienes de mano muerta, no esconderá sus desconfianzas al derecho de los Jesuitas. Y, en
1830, el antiguo servidor de la dinastía borbona, el trabajador de la Restauración del trono,
se unirá al gobierno de Louis-Philippe.
Hombre íntegro, concienzudo, animado de bellas intenciones, se mantiene penetrado todo
del espíritu jurídico, estadista. Con alguna estrechez de pensamiento, sus grandes defectos
consisten en su falta de flexibilidad y en una excesiva nerviosidad. Siendo víctima de la
emoción, se revela, por intermitencias, en un magnífico orador, conmueve entonces su
auditorio, al mismo tiempo que no parece poseerse él mismo. Un ardor tan vibrante puede
inflamar y levantar muy alto los entusiasmos: pero es inconveniente en ocasiones que
reclaman un estudio atento, de prudencia, de sangre fría. Los reflejos se sustituyen en
Lainé, en la reflexión. Benjamin Constant irá hasta pretender2 que el impresionable
ministro se embriague por sus propias palabras; se abandone a una especie de fanatismo. Su
voluntad toda de una pieza se mantendrá también bajo la acción de su sensibilidad
sobreexcitada. Luego al caer la exaltación, él manifestaba un cansancio que se volvía
fácilmente indolencia y daba campo libre a las sugestiones de las personas a su alrededor, a
las intervenciones de los subordinados3.
Reconocemos ese carácter, ese temperamento más bien, en los informes del personaje con
el Instituto lasallista, en su obstrucción por el modo mutual, en el proceso de los
“diplomas”. Las decisiones de Lainé se precipitarán de repente, se reafirmarán violentas,
irrevocables, agravarán y embrollarán las dificultades, que pertenecerán al rey y a Decazes,
el resolver.
El ministro del Interior es sincero cuando se declara bien dispuesto con respecto a los
Hermanos de las Escuelas cristianas. Asegura el voto de la ley del 24 de diciembre de 1816,
acordando a los establecimientos religiosos el derecho de aceptar las donaciones por actos
entrevivos naturales o por testamento: no obstante, el texto estipula que las Congregaciones
por beneficio de esas liberalidades, deben preverse al lado del gobierno, de un
reconocimiento previo4. El estatuto así consideró de un modo permanente someterse a las
estrictas reservas.
Se ha visto que sobre este terreno, la monarquía constitucional seguía bastante cerca la
línea del Imperio; que, al igual, el monopolio de la enseñanza le parece una conquista
intangible. En la sesión del 25 de febrero de 1817, después de un discurso de Royer
1

El estatuto de las diócesis terminará debatirá como en 1822 y sobre las bases menos largas en 1817.
En un folleto de 1820, “Motivos que han dictado la ley de las elecciones”.
3
MICHAUD, Biografía universal, artículo Lainé (por DUROZOIR). – P. DE LA GORCE, Louis XVIII, pág.
64-65.
4
Vizconde de GUICHEN, La Francia moral y religiosa al final de la Restauración, París 1912, pág. 38.
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Collard, la Cámara de los diputados se pronuncia por el mantenimiento de la tasa, de donde
la Universidad saca lo más claro de sus recursos.
Al final de enero de 1818, la discusión de un proyecto de ley sobre el reclutamiento del
ejercito ofrece a Lainé el medio de definir su conducta para con los religiosos educadores.
Se trataba de saber qué categoría de ciudadano estaría a la dispensa del servicio militar. El
artículo presentado no la confiere a los alumnos de la Escuela Normal superior.
El señor Ruinart de Brimont, diputado de Reims, miembro de una familia querida por los
discípulos de San Juan Bautista de la Salle1, pide la misma exención en cuanto concierne a
los Hermanos. El ministro del Interior toma la palabra: él no quiere que lo supongan
mediocremente simpático con los clientes del gentil hombre campesino. “Ese
establecimiento- declara él con respecto a la “Sociedad” lasallista- ha sido favorecido por el
gobierno tanto como le ha sido posible, y al igual que la enseñanza mutual”.
La aserción no contenía más que una parte de verdad. Los Hermanos se encontraban lejos
de recibir una subvención correspondiente a la que facilitaba, a la misma hora, la
propaganda Lancasteriana. El abad Dubois, revelando la frase de Lainé’, señalará no sin
razón, que los fondos públicos no garantizan la existencia ni del director general ni de su
“Concejo”, ni de los maestros ancianos e inválidos, privados de todo sueldo comunal. Una
reciente gratificación de 400 francos otorgada a la casa de Nantes proveyó solamente un
ligero esfuerzo con más dirección hacia la justicia2.
Siempre cuidadosos de negar al Instituto su calidad de congregación-tal y como la poseía
de 1725 a 1792- el ministro se atreve a adelantar que los Hermanos no pronuncien “votos
perpetuos”. Eso es minimizar el valor de la aprobación legal, eso es arrojar una cierta duda
sobre la duración de las obligaciones contraídas, al servicio de la instrucción.
Sin embargo, habría que fijar la opinión del legislador en cuanto a la permanencia y en
cuanto al número de las vocaciones enseñantes. El representante del Estado se limitó a
alegar que la exención propuesta le parece “muy considerable”, vista la cifra de los
maestros empleados el sugiere limitar a los Hermanos que salgan de la Escuela normal de
Lyon”.
El señor de Villèle, diputado de Toulouse, protesta contra el singular privilegio del cual
disfrutarían los novicios del Pequeño Colegio. El jefe de la Haute-Garonne no está dotado,
él también, de una casa de formación? Otras ciudades se ven en el mismo caso. Las
explicaciones imprecisas del Señor Lainé darían a creer que el ejército perderá muchos de
sus reclutas: de hecho, la dispensa no proferiría más que al modesto contingente de
religiosos que, llegados a la edad de ser llamados bajo las banderas, se consagrarán a la
misión de institutor.
Royer-Collard se muestra menos parcial que su jefe jerárquico. El título de presidente de la
Comisión real que vela por los destinos de la Universidad asegura un gran peso a su
intervención. La enmienda es aquí la obra del célebre “doctrinario”: “Serán igualmente
dispensados los otros miembros de la instrucción pública, cuando hallan contratado, para el
Concejo superior de la Instrucción pública, el empeño de servir durante 10 años. Esta
disposición es aplicable a los Hermanos de las Escuelas cristianas”.

1
2

Ver aquí arriba pág. 148.
DUBOIS, Respuesta de los defensores de los Hermanos, 1818, pág. 6.
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La redacción de Royer-Collard levanta aquellos incidentes de sesión. Los más fervientes
amigos de los lasallistas -y, en primer rango, el vizconde de Bonald, diputado de Millautemían el embrigadamiento inevitable de sus congregacionistas en la falange universitaria.
Cuestión crucial, en efecto: el señor de Barante la saca a la luz con el deseo de llevar a
pleno éxito la tesis oficial: “de ningún modo; dice él, estamos de acuerdo con los hechos;
no se sabe si los Hermanos pertenecen a la Universidad o si no le pertenecen, se debe saber
bajo qué dirección son colocados.”
La Cámara bastante agitada, se divide en defensores y en adversarios de la educación
religiosa. Los unos sobrecogen la oportuna ocasión de rendir homenaje al Instituto, del cual
nadie podría contestar la abnegación y el fecundo trabajo. Los otros que pusieron sus
objeciones en las recientes controversias a propósito del modo mutual, traen al debate los
prejuicios, las desconfianzas, las pasiones vehementes. La palabra de consigna del señor
de Barante reúne y fija la mayoría. Desde entonces se divisa netamente el blanco de RoyerCollard, la adopción de su enmienda no padece más dificultad. Los Hermanos son
reubicados dentro de la situación que el Imperio definiría en 1811: se beneficiaron de la
dispensa en calidad, no de religiosos, sino de miembros del Cuerpo universitario. La ley del
10 de marzo de 1818, en su artículo 15, mantiene los principios y las manifestaciones
decretadas al día siguiente de los discursos, en la sesión del primero de febrero1.
*
*

*

Mientras que se elaboraba bajo los auspicios del ministro de la Guerra, el mariscal
Gouvion-Saint-Cyr, ese nuevo sistema de reclutamiento a propósito del cual habría de
surgir, para los institutores, la cuestión del compromiso decenal, otras preocupaciones
asediaban al Hermano Gerbaud. Lainé señaló su descontento por las negativas con que el
Superior se opusiera a la introducción del modo mutual dentro de la enseñanza cristiana. A
fin de forzar la mano de los Hermanos, meditó sobre cerrar en cada una de ellas, la empresa
de la Universidad. El asunto de los “diplomas” iría a juntarse a la querella lancasteriana.
Para comprender hoy esta historia más que secular, debemos renunciar a nuestros hábitos
modernos y recordarnos que los contemporáneos de la Restauración no habían tenido,
como nosotros, las lecciones de una larga experiencia. Ya, desde entonces, de la
publicación de la obra de Alexis Chevalier, en 1887, el muy Honrado Hermano Joseph
tiende a desolidarizar su Congregación de ciertos juicios, formulados por el leal pero
ardiente autor, “sobre las luchas parlamentarias” de una edad revolucionaria y “sobre los
orígenes legales de la Universidad”: las “tradiciones de familia, vueltas una regla
invariable” entre los Hermanos de las Escuelas cristianas, le obligaban, declaraba él a
“poner el Instituto fuera” de las discusiones antiguamente levantadas, sepultadas después en
el polvo de las generaciones difuntas. Explicaba con calma, con una perfecta prudencia, los
motivos que dictaban la conducta de su lejano predecesor: desde el momento que la
Sociedad lasallista “era reconocida como Congregación encargada de tener las escuelas
según su programa y su gobierno, toda tentativa que apuntara a desordenar su organización,

1

ARNOULD, op. cit., pág. 217 a 224. - CHEVALIER, pág. 392 397. – DES CILLEUS, pág. 360.
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a aflojar las ligaduras de la disciplina interior, a cambiar su método, debía naturalmente
provocar las resistencias… ”
Una vez consignadas esas necesarias observaciones, el decimotercero Superior general no
dudaba en reconocer que “los tiempos, para introducir dentro de nuestras leyes las
disposiciones aplicables a todos los ciudadanos, (había) modificado la situación que
legitimaban”, la actitud del Hermano Gerbaud. Bajo el régimen de la igualdad francesa, los
religiosos educadores encararon los exámenes, obtuvieron los diplomas, que el Estado
impuso a la asamblea de los maestros. La cohesión del Instituto no sufrió por los éxitos
individuales, la unión del jefe y de los miembros quedaba intacta, por que los gobiernos
sucesivos-antes de la tercera Republica perseguidora- se guardaban de intervenir dentro de
la existencia íntima de los Lasallistas, de falsear el juego de las reglas, de arrojarse a lo
ancho de la obediencia que un Hermano, sin prejuicio de sus obligaciones cívicas y de sus
deberes hacia la Iglesia, promete a sus superiores.
Con esta fidelidad disciplinaria, y la libertad de acción que reclama todo poder responsable,
se podría preguntar, de 1816 a 1819, si el ministro del Interior, si el Consejo de la
Universidad, si los rectores de la Academia sabrían practicar el respeto. Las exigencias de
los unos y de los otros, su obstinación en sacar de los métodos contrarios a los principios
del Fundador, dejaban temer las peores desviaciones: no buscaban ellos al obtener de buen
agrado los diplomas, y bajo la protección de autorizaciones acordadas o rehusadas según las
necesidades del sistema, solicitar a algunos orgullosos, halagar el espíritu de independencia,
producir una especie de cisma? Le bastaba al Hermano Gerbaud con conocer los orígenes
de las decisiones ministeriales para probar justas desconfianzas. Después de haber
concebido la esperanza de escapar del yugo universitario; lo sentía más pesadamente recaer
sobre sus hombros, y en circunstancias regularmente penosas. Que, sostenido por poderosas
amistades, animado por la opinión pública, él se haya esforzado por salvaguardar todos sus
derechos, no nos sorprende, no veremos más que motivo de alabanza. Y si encontró en un
Ambroise Rendu, y otras personalidades con intenciones derechas, entre sus contradictores,
no atribuiremos esas divergencias sino a la libertad de juicios, a la manera de conciencias
ubicadas en puntos de vista especiales, bajo un alumbrado que le era propio.
Lo que vale agregar con el Hermano Joseph; es que aquel pensamiento que se escapa a las
críticas, para disimular unas “insuficiencias profesionales”, no entraba para nada dentro de
la conducta de jefe de la Congregación. “Los hechos” hablaban, todo a lo largo del siglo
XIX, de manera “peremptoria”: la enseñanza de los Hermanos soporta sin pena la
comparación con la de sus rivales; se traducía desde antes de 1830, por unos resultados no
despreciables. Y cuando al día siguiente de la Revolución de Julio, él debió admitir las
sanciones universitarias, los inmediatos éxitos de jóvenes maestros, las iniciativas en
seguida tomadas por los superiores y por los Capítulos generales, y los progresos que en
Guizot subraya sus elogios, acaban de edificar las inteligencias imparciales sobre la pureza
de las resoluciones anteriores1.
Ni los decretos orgánicos de julio y de septiembre de 1808, ni las decisiones imperiales a
propósito de las comunidades religiosas, ni los estatutos aprobados de las Congregaciones
enseñantes prescribían a los directores de la escuela y a sus adjuntos de obtener de
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diplomas individuales antes de su entrada en el cargo1. Rendu asegurará que desde los
comienzos de la Universidad, los Hermanos habían “multiplicado las actas de una entera y
pronta obediencia2”. A decir verdad, y lo habíamos señalado3, el gran maestro autoriza el
nombramiento a varios lasallistas a enseñar en las ciudades designadas por los rectores. No
se trata expresamente de diplomas. Si el celo de un funcionario lo reclama, el Hermano
Gerbaud protesta: no se puede leer nada más puro, a esa consideración, que su demanda al
cardenal Fesch, en 1811, a propósito de los institutores de Ajaccio4.
Desde el restablecimiento de los Borbones, los textos concernientes a las asociaciones de
los educadores quedan mudos sobre la cuestión5. En cuanto a la ordenanza del 29 de
febrero de 1816, explícita a pedir de boca por la generalidad de los magistrados cuya
elección directa pertenece a los alcaldes, curas o bienhechores-o que soliciten ellos mismos
el permiso de abrir un establecimiento-ella se contenta en sus artículos 36 y 38, de una
clase de autorización global, para las “asociaciones religiosas y caritativas”. Y, para sus
propósitos, de la “vigilancia” ejercida por los representantes de la instrucción pública6.
Se había podido esperar, sin duda, mayor precisión. La ola de las fórmulas incitará la
administración a extender sus poderes hasta el extremo, interpretando, en los sentidos que
se adivina, el contexto del documento. Va a decirse allí sin retardo. El Concejo de la
Universidad decreta, al curso de 1817, que, en la entrega de los diplomas y las
autorizaciones de la enseñanza, ninguna excepción puede ser admitida7. En noviembre, el
rector de Academia presiona a los Hermanos de Metz a pasar el examen, al menos por la
forma.
El Superior general, advierte, reprende a sus subordinados. Estos se excusan, delante del
alto funcionario de Metz, de no aceptar sus diplomas .El Señor de Tocqueville, Prefecto de
Moselle, redacta un informe al ministro. La ira de Lainé. Ordena convocar a los
recalcitrantes a la prefectura: “Si rehúsan a entender el lenguaje de la justicia y de la
moderación” no se le esconderá “que el gobierno, para los tribunales, un medio legal de
obligaciones conforme a la resolución de la ley”. Él no sabría dar paso atrás delante ante un
“escándalo molesto”, pero necesario8.
En efecto, después de aquellos meses de preparación, el plan de campaña se traza en
grandes líneas9. Los comités cantonales velarán en hacer privilegiar todos los institutores.
La obligación se extiende a los miembros de las asociaciones religiosas. Los Hermanos de
las Escuelas cristianas serán, no obstante, dispensados del examen “a menos que existan
motivos muy graves de revocar en duda su capacidad”. Salvo en caso parecido, se les
1

DES CILLEULS, pág. 353.
Ambroise. Rendu, op. cit, t, I, pág. VI.
3
Ver más arriba, pág, 254.
4
Ver más arriba, pág. 253-254.
5
DES CILLEULS, pág. 353.
6
Ver más arriba pág. 350-351.
7
DES CILLEULS, pág. 354.
8
Arch. del Arzobisp. de París. Fondos de Quélen, copia de la carta de Lainé, fechada el 16 de junio de 1818,
certificado conforme al señor de Tocqueville. -Cf. en CHEVALIER, pág. 430, carta del mismo a RoyerCollard, igualmente del 16 de Junio, y un poco más idéntica.
9
Durante el período transitorio, algunos Hermanos, ceden a la presión de las autoridades académicas, se
proveerán del diploma. Ambroise Rendu informa una treintena para 1817 y 1818.
2

92

proveerá de diploma con simple petición. Pero no se admitirá que ellos no cumplan con esa
formalidad, de orden público.
Esos son los términos del decreto que señala Royerd Collard, el 3 de julio de 1818, y que le
transmite a cada uno de los rectores1. El Hermano Gerbaud adelanta la significación,
confiada a los cuidados de las autoridades lyonesas. Escribe desde el 7 de ese mes, al
ministro del Interior:
“…El artículo 109 del decreto concerniente a la Universidad fue llenado con la satisfacción
del gran maestro… Su Excelencia comprende que el diploma, para una Congregación,
debía ser único y lo dio así. Es aquel del cual Su Excelencia recibió una copia auténtica y
en virtud de la cual, así como de las ordenanzas del Rey, gozaremos de la existencia civil…
“Obligar a cada Hermano a un diploma particular, eso sería separar los miembros de su
jefe y destruir, en Francia, la Congregación de los Hermanos de las Escuelas cristianas2.”
El problema se encontraba establecido, de la manera más simple y la más clara. Esta vez,
para dar a su tesis una base indiscutible, el Superior no titubeaba más en invocar el decreto
imperial de 1808. Lo juzgaba, además corroborado por las ordenanzas, que pueden tener
lugar en las cartas patentes, decididamente, prescritas. En cuanto a saber si la entrega de un
diploma sería o no otorgada sin examen, el carácter subsidiario de la pregunta permitía no
tardarse en ello.
*
*

*

La respuesta del señor Lainé descubre una mala voluntad. El hombre del Estado creyó
poseer la manera de ganar, de detener los progresos de una institución que defendía tan
vigorosamente una esencial autonomía.
La elección de Lyon para la sede central de la Sociedad lasallista no se explicaba en 1804,
más que por mediación de los motivos de circunstancia: reunión de una comunidad regular
sobre las orillas del Saone, papel asumido por el cardenal Fesch en el renacimiento de la
Congregación y en el retorno del Hermano Frumence.
Pero al quedar lejos de la capital, los Hermanos experimentan muy graves inconvenientes.
Les faltaban relaciones directas y constantes con el gobierno, con los jefes supremos de la
Universidad. Ellos se arriesgaban de verse siempre tratados como congregación provincial,
de importancia secundaria. En otro tiempo su Fundador había transferido su obra de Reims
a la parroquia Parisiense de Saint Sulpice; 83 años más tarde, sus sucesores volverían a
traer al instituto a la calle Neuve Notre-Dame-des-Champs, antes mismo que la adquisición
del convento de las Ursulinas, en Melun, le facilitará una más cómoda y segura elección de
domicilio en proximidad de la ciudad soberana; las razones de estos desplazamientos
militares de nuevo, y con una fuerza desgarrada, para que la estadía en Lyon no se vuelva
eterna.
1

CHEVALIER, pág. 431-432.
ID., pág. 433 y 434 y Hutin, op. cit, t. I. pág. 409-410.- S. CHARLÉTY, op. cit 136, escribió esta carta
dirigida a Decazes., y al sucesor de Lainé a quien le atribuye las medidas preferidas para obligar los
Hermanos a su sometimiento, He aquí cómo un maestro en Sorbona, historiador famoso importante, reporta
los hechos, cuando se trata de cuestiones religiosas.
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La comodidad y la prontitud en el reglamento de los asuntos pendientes exigían que los
Superiores vieran ellos mismos los personajes influyentes, que examinasen sobre el lugar
las mejores maneras de aplanar los obstáculos, conocer el estado de espíritu que reinaba en
esferas oficiales. En un país que, más que bajo el Antiguo Régimen, pensaba y actuaba
entre los muros de París, una ausencia prolongada fuera del centro político, intelectual y
religioso, equivalía a una disminución notable de prestigio, de propaganda, de resplandor.
Se dejaba el campo libre a los adversarios, a los rivales: y estos no faltaban para explotar la
situación. Un folleto anónimo, publicado a favor de los Hermanos a principios de 18181,
muestra qué avance de la enseñanza mutual llegaba a realizarse y cómo el Instituto
lasallista lo remediaba, salvo en voluntario impedimento.
“…Los Hermanos no son bastante numerosos para ser llamados a todas partes. Yo estoy de
acuerdo… pero es una manera muy fácil de multiplicarlos: … que la Administración del
Sena no sea también indiferente a sus gestiones; después de cuatro años solicitan una casa
en París, para allí fundar un noviciado… Muchos viejos conventos existen todavía; casi
todos han sido reparados… esto no es para los Hermanos; la enseñanza mutual tiene
siempre la preferencia.”
El noviciado proyectado debía cebar el traspaso de la Casa Madre. Tal parecía bien la causa
inicial de las “solicitaciones” esbozadas luego de la caída del Imperio, cuando el Hermano
Gerbaud era liberado de la hipoteca bastante pesada que constituía, para el porvenir de la
Congregación, el embargo de Joseph Fesch. Tales cosas afirman las intenciones de los
curas y de los alcaldes de la capital que, en los tiempos del ministro Lainé, presionan al
Superior de instalarse en sus parajes.
Ellos le señalan un vasto inmueble que los servicios hospitalarios meditan en vender, el
antiguo establecimiento del “Nom-de-Jésus”, fundado por San Vicente de Paul,
secularizado por la Convención2, bajo el Directorio en centro de salud del cirujano Dubois,
en el número 165 de la calle del entorno del Faubourg-Saint-Martin Philippe Dubois quien
viene a trasladarse al Faubourg-Saint-Denis.
El abad Marduel, cura de Saint-Roch, se dirige al rey para que la “casa Dubois” -esta bella
propiedad de la cual hay que evitar la división- sea puesta a la disposición de los Hermanos.
Su Superior general se instalará, con sus Asistentes, su despacho, un enjambre de novicios
e igual de “pequeños novicios”: se consideraba para estos infantes una escuela preparatoria
que proveería esencialmente de maestros para las parroquias rurales. En fin, se quería crear,
dentro de un edificio anexo, una pensión de fuerza, análoga a las de Mareville y de SaintYon.
La compra avaluada en cien mil francos, incumbiría a la municipalidad: “débil
indemnización, dice el señor Marduel, por los dos millones de bienes” de los cuales el
Instituto fue despojado3.
La comisión competente del Consejo general, se interesa sobre la hora, en el proyecto. Con
todas las precauciones necesarias para no chocar los partidarios de Lancaster, tan
1

“Una palabra sobre la enseñanza mutual, en respuesta al Monitor del 13 de enero”, París, El Normativo,
1818. (Citado por CHEVALIER, pág. 402 a 404.)
2
Bajo el nombre de Hospicio de ancianos de la calle del Norte.
3
Súplica al rey, 12 de junio de 1818; Ensayo sobre la Casa Madre, pág. 162-163 y CHEVALIER, pág. 405 a
408.
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favorecidos en alto lugar, pelean la causa de los Hermanos de las Escuelas cristianas: “las
cosas no son perfectamente iguales”, señala el relator, entre ellos y los institutores, de las
escuelas mutuales. “Los primeros no tienen todavía en París sino algunos destacamentos…,
algunos misioneros.” Los segundos poseen aquí su casa de formación, sostenida por la
ciudad. “Esa desventaja” toca a los espíritus imparciales.
Esto por ello que el Concejo acepta el punto de vista de sus comisarios, y emite el voto que
persiste “en proteger… todos los métodos elementales”, la Administración toma enseguida
medidas susceptibles de realizar, hacia los lasallistas, más justicia1.
Así presentada, la cuestión subsistida bajo su verdadera claridad. Pero el ministro del
Interior va a multiplicar las cosas según su sistema inflexible. Decidido del buen carácter, él
aprueba la diligencia que el prefecto desplegó para apresurar la cesión del inmueble
hospitalario. Solamente, añade él, “sería bien desear que en esta ocasión, y cuando un
favor2 sea otorgado a los Hermanos, que consientan en que se ponga por condición la
adopción del modo de enseñanza mutual” que, desde entonces, “duplicaría ventajas”.
Esta frase alambicada desarrollaría un ultimátum. El redactor de la “minuta” había escrito
muy francamente: “es una condición bastante importante… poner el favor que se trata de
otorgar…, eso es la adopción del modo mutual”. Lainé había prescrito un “retoque” de
forma: el fondo de sus resoluciones no cambiaba punto. El señor de Chabrol recibía la
orden de “insistir” ante los miembros de la Sociedad religiosa de Lyon. “Dentro del interés
de los niños, de los hábitos, de la religión de los Hermanos mismos”. Le informaba a su jefe
jerárquico del resultado de las negociaciones3.
En términos de cortesía, es decir halagadores, se trató de operar sobre el Hermano Gerbaud
una clase de chantaje. Entre tanto, allegó al ministro del Interior la epístola del 7 de julio,
que rompería todos los puentes. Jamás yo incitaría a atacar los procedimientos de la
enseñanza que nos ha legado nuestro Fundador, había escrito el Superior intrépido a su
correspondiente orleanés, cinco semanas antes. -Los diplomas que se quieren distribuir a
mis religiosos, declaraba al gobierno, son “incompatibles” con la Regla, con los derechos
que tengo del decreto de 1808.
Se le entendería como un eco del Sint ut sunt, aut nor sint! antiguamente pronunciado a
causa de los Jesuitas. Lainé, sin embargo, no meditaba contra los Hermanos tan negros
deseos como Pombal, Aranda o Choiseul contra la Compañía de Jesús. Sin desear la
muerte del Instituto, él quería su sumisión completa. A las negativas del Hermano Gerbaud,
él decide oponerse a los rigores administrativos, preludio de las eventuales demandas
judiciales.
El 15 de julio, sus servicios otorgaban a su firma una nueva carta para el prefecto del Sena.
Se trataba nuevamente de la “Casa Dubois”. La redacción, sin duda, había precedido la
llegada de la correspondencia lyonesa. Ella se limitaba a recordar el asunto, a dar acto al
conde de Chabrol de su “celo”; se le alababa igualmente de extender su protección “a todas
sus escuelas”, con tal que, “la religión y la moral” fueran el alma. “Tenga la bondad,
1

Concejo general del Sena, sesión del 25 de junio de 1818; reporte de la Comisión de mejoría y voto de la
asamblea. Ensayo, pág. 165; CHEVALIER, pág. 411 a 414.
2
Subrayamos.
3
Arch. Nac., F 17, 12455, carta del 29 de junio de 1818. -Citada por CHEVALIER, pág. 407 a 410 y en el
Ensayo de la Casa Matriz, pág., 163-164.
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terminaría el escriba, de hacerme conocer donde se levante el establecimiento del Instituto
central de los Hermanos en París.”
Justo en esa hora el ministro lee la intransigente declaración del Superior. Él no aceptará
verse en jaque. Y, con una mano nerviosa, termina la última frase con esta línea de
significativas reticencias: “… que no hay que apurarse en formar antes que yo haya tenido
una conferencia con ustedes.”1
Eh aquí pues aplazadas Sine die las esperanzas de la Congregación lasallista. Sin perder
ánimo, el Hermano Gerbaud y los miembros de su concejo no abandonan de ningún modo
la ilusión. Ellos toman la determinación de regular de una manera provisoria la existencia
de aquellos novicios entonces reunidos en Gros-Caillou. El Hermano Éloi, Asistente desde
septiembre de 1816, escribe desde Orléans el 27 de julio de 1818, al Hermano Thomas,
director de la casa Parisiense, que él se fíe a la Providencia, en medio de las “agitaciones
convulsivas” de las personas del otro lado. Se debe, estima él, “renunciar” a la instalación
esperada. También, para que a los sujetos en formación no les falte “aire”, la locación de un
inmueble “un poco considerable” se le impondría, “dentro de las calles, al alcance de una
Iglesia”. En el peor caso, se contentaría de un espacio libre “tras el jardín actual”. Sin
embargo, el arrendamiento a pagar no sería por más allá, de un año; pues “la borrasca, si
agrada a Dios”, no dudará más.
“Reunamos nuestras plegarias, concluye el optimista siempre sonriente religioso bordelés, a
fin que el Señor cambie el corazón del señor Cadet (el Hermano Éloi apunta sobre el
nombre de Lainé!), así como cambió otra vez el corazón de Assuérus, en el momento en
que éste iba a perder todo el pueblo de Dios2”.
En definitiva, las amenazas de “Assuérus” se desencadenaron más violentas que
profundamente temibles. Ni Mardochée, ni aun Amán no comparecieron sobre el tablado,
la cuerda al cuello. Los ataques dirigidos contra los “Hebreos”, fieles se limitaron a la
movilización de las espadas prefectorales, de los kepis de comisarios de policía, de los
birretes de procuradores reales, a una fusilería de papel timbrado, a una guerra de pluma
donde se enfrentarán de una parte aliados de los Hermanos, de otra parte universitarios y
funcionarios armados por la causa del monopolio y de la escuela mutual.
*
*

*

Tan pronto como son conocidas las molestas disposiciones del ministro del Interior, la
Corte y el clérigo están en estado de alerta. Desde finales de julio, el duque de Angoulême,
sobrino de Luís XVIII, y no más ardiente cristiano que su padre, el conde de Artois, agarró
a Lainé con una “nota” relativa a los derechos de los Hermanos enseñantes. Se concede, en
este escrito, a la Universidad un poder de vigilancia general, se le niega “nombrar y
destituir” los maestros pertenecientes a las Congregaciones3. Otra memoria, ciertamente
originaria de semejante fuente, sostiene “que un Cuerpo procurado y establecido” por la
1

Arch. Nacional, F17 12455. -Citado por CHEVALIER, pág. 415-416.
Arch. de la Casa Gen. expediente Gerbaud, recuento de las cartas del Hermano Gerbaud y del Hermano Éloi
al Hermano Thomas, director del Gross-Caillou.
3
Archivos del Arzobispo de París, Fondos Quélen. -CF, CHEVALIER, pág. 436 a 440.
2
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autoridad real no podría verse “prohibido, paralizado”, sobre la intervención de esta
autoridad secundaria que reside en la Comisión de Instrucción pública. “Sería odioso”
mostrarse “más severo con respecto de esos piadosos y útiles Hermanos bajo el hijo
primogénito de la Iglesia como no se ha sido bajo el reino de la impiedad1”.
Los obispos recientemente nombrados en virtud del proyecto de Concordato, quieren a su
turno liberar un testimonio favorable. Llaman incluso al mismo rey. Los temores de las
personalidades religiosas se expresan en un lenguaje patético: no se habla de nada menos,
dentro de un cuarto documento, que de salvar de la ruina a la santa congregación2. Luego es
el gran capellán de Francia, el cardenal Alexandre de Périgord3, quien desciende en la
arena, con una carta de 15 páginas, destinada, ella también al monarca. Él ha recibido “del
director general de los Hermanos” un aviso “bien aflictivo”. El ministro otorga a la
Universidad un aumento abusivo de poder. No se busca “descatolizar a Francia”? “El único
“dique”, se desplomará, si no se conserva el Instituto del Señor de la Salle. Solo quedará a
los educadores cristianos el refugio fuera de las fronteras, a menos que a pesar de sus
servicios y de su popularidad, la persecución opere dentro de todo su rigor. En las ofensivas
sea contra los misioneros, sea contra los Hermanos, la religión se encuentra directamente en
la mira. “De aquella enorme responsabilidad, no se encargaría usted, Señor, concluye el
antiguo arzobispo de Reims, si ella se fuera a destruir dentro de su reino, por culpa de la
primera educación para perpetuarla y grabarla en los corazones4?”.
Se comprueba, que el diapasón se eleva muy alto. Sin duda, conviene golpear fuerte, para
que las vibraciones se extiendan a lo lejos. Un prelado, todavía más devoto a los lasallistas
que Monseñor de Périgord, ese cardenal de La Luzerne quien, obispo de Langres, les
acogía con brazos abiertos en 17865, da la nota justa dentro de una carta enviada, el 3 de
septiembre de 1818, al Hermano Gerbaud: “el rey, lo sabemos, está muy apegado a su
Congregación. El ministro del Interior, aunque muy entusiasmado por el método
Lancasteriano, lo estima y lo respeta. Él quisiera solamente que ustedes adopten su método
favorito, lo que les es imposible. Yo quisiera poder decir lo mismo de muchos otros, pero
usted tiene… el honor de encontrar por enemigos todos los enemigos de la religión6”.
Es a la vez para desenmascarar esto y para aclarar la opinión de las personas sin prejuicio
que el docto pastor de la Iglesia galicana pública, en el curso del segundo semestre del año,
un doble folleto “sobre las Escuelas cristianas7”. Él argumenta con buena lógica, lo
concluye con clarividencia y apacible equidad.
“Es un simple acto de sumisión” que se le demanda a los Hermanos al imponerles el
diploma? “o el diploma no podrá ser negado a ninguno de ellos: y, en ese caso, la medida
1

Los mismos archivos.- Lainé responde al duque, el 28 de julio, que el diploma es “indispensable para
relacionarse a un centro legal”, todos los miembros de la enseñanza, pero que se presentará para los Hermanos
como una pura formalidad. Arch. de la Nac., f17 12455; Cf. CHEVALIER, pág. 441-442.)
2
Arch. del Arzobispado de París, fondos Quélen, documentos sin fecha.
3
Alexandre-Angélique de Tayllerand-Périgord, nacido en París en 1736; coadjutor luego arzobispo de Reims
(1777) había rehusado su renuncia al Papa en 1802 y no renuncia a su arzobispado hasta 1816. Pío VII lo
asciende en 1817 a Cardenal.
4
Arch. del Arzobispado de París, carta del 25 de julio de 1818, firmada por Alexandre, cardenal de Périgord.
5
Ver Historia general Tomo II, pág. 515-517.
6
CHEVALIER, pág. 451.
7
La primera de 16 páginas, la segunda de ocho, las dos bajo el mismo título, aquí arriba indicado.
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aparecería inútilmente dispendiosa e incómoda.” O bien se le disimula de los
“pensamientos atrasados” que la vuelven “sospechosa”, que arriesgan de traer “funestas”
consecuencias. Qué razón hay para aferrarse a sus métodos? Eh aquí después de un siglo y
medio que ellos los emplean con el más constante éxito. Que al menos “la Administración
tenga igual balance entre las antiguas escuelas y las nuevas”. Que ella “no presione más” a
los consejos generales, a los consejos municipales, de votar por los fondos para la
enseñanza mutual de preferencia a la enseñanza simultánea. La experiencia decidirá la
superioridad verdadera.
Y cuando la campaña se desarrolle, “luego violenta, luego insidiosa,” contra la “necesaria
Congregación de Saint-Yon”, el cardenal lanza el grito de alarma: el demasiado vivo deseo
de asegurar la victoria al sistema lancasteriano conducirá hombres cuya buena fe y
moderación se mantienen incontestables, a auxiliar a los “rabiosos” que persiguen el
“aniquilamiento de la religión dentro de la clase popular1”.
A sus pertinentes observaciones el conde de Laborde no se opone al convenio en principio
intervenido, en 1816, entre la Sociedad de la cual él es uno de los promotores y el
arzobispado de París, sobre el reglamento religioso dentro de las escuelas de la capital. En
cuanto a los resultados pedagógicos, le basta, para declararlos aprobantes, de un
aprendizaje de “diseño lineal” en aquellos establecimientos patrocinados por los altos
bienhechores2.
El abad Dubois responde a Laborde3. Un anónimo, que se profesa “hombre honesto y buen
ciudadano” replica al abad Dubois4. Así alternan, sin parar, los golpes; tanto periódicos,
como plaquetas, opúsculos, conservan el fuego de las pasiones y descubren, bajo la querella
de los diplomas y del modo mutual, esa puesta del jugador de suprema importancia: el
porvenir de la educación cristiana.
*
*

*

Y he aquí que de las primeras medidas de desconfianza y de coerción vienen, de parte del
ministerio a acompañar el levantamiento de los escudos. No hay exención del servicio
militar, notifica la “instrucción” oficial del 7 de agosto de 1818, para los religiosos
enseñantes que no se justifiquen con diploma. Los despachos de la guerra son invitados a
subordinar la validez de las obligaciones decenales al consentimiento de los rectores de la
Academia5.
Se descuenta a consideración de los jóvenes Hermanos, la eficacia de tal amenaza. Se
decide, en otras, verificar los títulos de existencia de las casas lasallistas: una vasta encuesta
se sigue, a este propósito, en los departamentos. Ella revela, en muchos parajes, el
1

LA LUZERNE, passim, Cf. GARNIER, La Iglesia y la educación del pueblo, pág. 14-15 y CHEVALIER,
pág. 449-450.
2
A. DE LABORDE, Observaciones sobre un escrito del señor Cardenal de Luzerne, 1818.
3
Reflexiones de un católico sobre las nuevas pretensiones de la Instrucción pública respecto a los
Hermanos…, París, Testu, sin fecha.
4
Reflexiones de un hombre honesto y de un buen ciudadano sobre las Reflexiones de un católico, Etc… París,
Colas, 1818.
5
DES CILLEULS, pág. 360 a 362.
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obstáculo de los funcionarios civiles, quienes no quieren contrariar a sus jefes jerárquicos y
desean sin embargo pleitear la causa de un precioso Instituto.
Al prefecto de la Haute-Marne quien, bajo orden del sr. de Lainé; pide si el noviciado está
“autorizado”, al sub-prefecto de Langres rinde cuenta que no reconoce “ni decreto especial,
ni autorización particular”; pero ya que la Congregación es “reconocida” en su sede
lyonesa, él supone que la “sucursal” langroisiana goza de ciertos derechos. Además, el
gobierno no le aprueba, cada año, los gastos inscritos al presupuesto de la ciudad para las
Escuelas cristianas? Y una ordenanza real de 1817 le permitió al Hermano director aceptar
una donación1.
El señor de Gounon, alcalde de Toulouse, manda al prefecto de la Haute-Garonne: “hace,
alrededor de 7 años y medio que el noviciado de Bordeaux… fue transferido [aquí], sin
ningún permiso expreso de la autoridad superior… personas caritativas vinieron a su
socorro… El director reclama la protección del gobierno para continuar una empresa
también útil2…”.
El prefecto de Dubois, el prefecto del Jura definen el funcionamiento regular de las clases,
el uno en Besançon, el otro, en Ornans. Y el primero juzga muy bien “la enseñanza
simultánea3. Es igualmente la opinión de las municipalidades y el público dentro de Loiret.
El señor de Rochay, adjunto al alcalde de Orléans, recibió del prefecto, conde de Choiseul,
un “estado” -impreso por los cuidados del ministerio-concerniente a la fundación, el
número, el progreso de las escuelas mutuales. Él lo retorna con la mención “nada”,
esperada, y hace observar, que los establecimientos primarios son servidos por los
Hermanos de la Doctrina cristiana4”. Estos se dedican a abrir en Pithiviers una casa que se
beneficiará del testamento de fuego del cura Renard: “se vuelve desde entonces
inadmisible”, osa afirmar el sub-prefecto, en pensar en formar “una institución
concurrente”. La fundación Renard será “demasiado eminentemente preciosa” para que no
se le ejecute según la voluntad del testador5.
Et nunc… erudinimi, qui judicatis terram. Las respuestas de sus agentes deberían alumbrar
al ministro. Más aún que los informes suministrados antiguamente en Fourcroy, en
Fontanes, su lectura, en los expedientes de los Archivos Nacionales, nos edifican sobre la
propagación y sobre la popularidad del Instituto de los Hermanos. La enseñanza satisfacía a
las familias, la frecuentación escolar se acrecenta, los niños manifiestan un excelente
espíritu.
Pero Lainé se hipnotiza sobre un punto: obtendrá o no, la capitulación del Hermano
Gerbaud? Una ocasión pareciera presentarse, para abrir la brecha dentro de la fortaleza.
El señor Saulnier, Sulpiciano, Superior del gran seminario de Autun, da a esta ciudad una
casa que deberá servir de escuela cristiana. El alcalde, Bernard Billardet, asegura al
pequeño colegio de Lyon que “todos los obstáculos son levantados6”. Es necesario sin
retraso enviar los maestros. El Régimen de la Congregación designa, para organizar la
nueva comunidad, un religioso que conocemos desde hace tiempo: el Hermano Vivien en
1

Arch. Nac., F17 12453, cartas del 27 de agosto de 1818.
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persona: diremos por otra parte de su regreso meritorio y definitivo al redil Lasallista. Él
dirige desde entonces el establecimiento de Ornans. Su jefe le escribe el 20 de septiembre
de 1818:
“El señor, abad Saulnier… será para ustedes, para nosotros, un segundo señor de la Salle.
Seamos niños dignos de un tan buen Padre. Monseñor el obispo y el señor alcalde
comparten sus sentimientos. Esperen ser recibidos en Autun… con la cordialidad y la
ternura en nuestro Señor” que ustedes encontrarán en la Casa Madre… “Hagan ustedes
preparar todas las cosas según la pura Regla… y luego pídannos dos buenos
colaboradores1”.
La acogida de Autun confirma estos pronósticos. Y como el buen ejemplo que lleva fruto,
Mâcon y Chalon-sur-Saône solicitan a su turno Hermanos. “Vayan a Chalon, donde el
señor Royer, muy digno alcalde de esta ciudad, ordena el Superior al Hermano Vivien,
desde el 10 de octubre. “El prospecto en mano, verán ustedes el local, el jardín, las
clases.2…” Al cabo del mismo tiempo el prefecto de Saône-et-Loire anuncia al ministro la
próxima difusión de los lasallistas de un extremo al otro del departamento3. Lainé le
prescribe de exigir, antes de poner en actividad las clases, cumplimiento de las
formalidades administrativas: entrega de los diplomas, autorización del rector4.
El funcionario es falto de celo o se rehúsa a comprender. Un mes después el orden
ministerial, confiesa que la escuela de Autun se abre sin que sus tres institutores tengan
diplomas. A fin de excusar su conducta, él alega que las operaciones de reclutamiento
militar le son retenidas en la capital5.
Lainé se enfada. La más verde reprimenda abruma al perfecto: “se descuidan los
reglamentos; y ustedes piensan que es suficiente de decirme que su viaje... les impide dar
una gran atención a los otros asuntos (aquellas del ejército). Lamento que un objeto les
haga perder de vista [el resto de sus obligaciones]… la instrucción pública es una parte
esencial. No es indiferente a aquellos que son encargados de someterse, o no, a las leyes
generales del Estado6…”
Henos aquí en diciembre de 1818. La crisis alcanza entonces su paroxismo. Se va a tasar de
rebelión a la resistencia de los Hermanos, cerrar la escuela de Autun, arrojar afuera los 300
niños que la frecuentan.
Hasta allí, a pesar de la frecuente tormenta, el Hermano Gerbaud no manifiesta ninguna
emoción viva. “Se nos ha presionado bien inútilmente por los nuevos métodos y por los
diplomas, declararía el 21 de octubre, al Hermano Nicolas; pero, lejos de pensar en
suprimirnos, se nos solicita por todas partes”. Sin duda, el director de Vesoul ha tomado al
pie de la letra “un nuevo escrito del señor. Dubois-Bergeron comenzando por esta
exclamación: La Congregación de los Hermanos de las Escuelas cristianas está a punto de
ser destruida en Francia!” es “un grito de abogado”, señala bondadosamente el Superior.

1

Arch. de la Casa Gen, expediente Gerbaud, recuento de las cartas al Hermano Vivien.
Arch. de la Casa Gen., expediente Gerbaud, recuento de las cartas al Hermano Vivien.
3
Arch. Nac., F17, 12453, carta del 7 de octubre de 1818.
4
Ibid., carta del 24 de octubre.
5
Ibid., carta del 28 de noviembre.
6
Ibid., carta del 5 de diciembre de 1818.
2
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“El rumor que lo espanta a usted, mi querido Hermano, no tiene fundamento, pero lo sería
nuestra paz no debería ser conmovida1”.
La frase final expresaba la entera confianza en Dios. En el orden de las previsiones
humanas, la seguridad se fundaba sobre ciertas dilaciones, ciertos retrocesos, del señor
Lainé. Éste, a finales de septiembre, “clasificaba” con filosofía el asunto del noviciado de
Toulouse: “hace ocho a diez años que la institución [no autorizada] existe; no se puede
ordenar nada en ese momento; es necesario dejar las cosas2…” Igualmente, se resignaba a
no tocar nunca el noviciado de Langres, a pesar de la ausencia de la aprobación legal.
Recomendaba solamente a los prefectos de “vigilar las lecciones y los cursos” y de evitar
las gestiones que provocaban de nuevo usurpaciones3.
Total, el malestar subsistirá, en una atmósfera pesada, bajo nubes que terminaban por
invadir el cielo. Sin temer un rayo devastador, no se podrá sin embargo vencer, el alma
libre, los trabajos de cada día, todavía menos, trazar un programa demandante del sol de
una bella estación. Puesto que el barómetro oscilaba, ya que, al consultarlo, numerosos
equipos, experimentaban una clase de angustia, una “desolación,” de la cual habla una carta
lyonesa destinada a “Monseñor el arzobispo de Sens, capellán de su Alteza real, Madame4”,
le introducía su prevención contra los azotes posibles. El Hermano Gerbaud se resolvió por
consiguiente a escribir al rey para exponer la situación con todos sus detalles, precisar la
actitud de la Congregación, formular netamente con respecto a los métodos pedagógicos,
las obligaciones legales, el funcionamiento de los noviciados, la dispensa del servicio
militar, un conjunto de desiderata.
*
*

*

Tales son los propósitos del voluminoso y capital documento que se titula. “Memoria
dirigida al rey Luí XVIII, el 13 de noviembre de 18185.” El Superior sabía manejar la
dialéctica, dar a su estilo fuerza y claridad, determinar la convicción entre sus
interlocutores, ya sea que se encontrara frente a los escolares, religiosos o de los grandes de
este mundo. Varias veces ya, al curso de nuestros relatos, la ocasión se ofrece para señalar
ese natural talento, cultivado por el estudio, por la reflexión, por la fidelidad a la “oración”
metódica y profunda. El escrito que nos disponemos a analizar se ubica en el primer rango
de las obras personales del Hermano Gerbaud.
Este comienza con el breve e indispensable llamado del pasado del Instituto, a partir de los
orígenes hasta su más reciente aprobación legal : “Señor, humildemente postrado a los pies
del trono, el Superior general de los Hermanos de las Escuelas cristianas expone que la
Congregación, momentáneamente interrumpida en el ejercicio de sus funciones por la
revolución, se ha dedicado desde hace 17 años, con seguridad y dentro del orden regular de
1

Arch. de la Casa Gen., expediente Gerbaud, recuento de las cartas al Hermano Nicolas.
Carta al Barón de Saint-Chamans, prefecto de la Haute Garonne, citada por LÉMANDUS, pág. 239.
3
Arch. Nac., F17, 12453, carta del prefecto de la Haute-Marne, 28 de octubre de 1818.
4
Arch., del arzobispado de París, fondos Quélen, carta del 27 de septiembre de (1818), firmada., L. de S…”
5
Archivos Nacionales., F17, 12453, original firmado “F. Gerbaud”. Debemos la trascripción integral al C.
Hermano Archivista Donat-Charles.
2
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su institución, como ella lo haría después de 150 años, a la educación gratuita de los niños
pobres.
“Su manera de enseñar ha siempre sido esa que su Fundador le ha prescrito, que la Santa
Sede aprueba, que los reyes, sus predecesores, le autorizaran a seguir, y que usted mismos
se habían dignado, por vuestra ordenanza del 29 de febrero de 1816, pone en rango
métodos modelos para proponerlos a los institutores…”
Esta entrada en materia lleva el resumen del debate siempre abierto sobre el modo mutual.
“Se ha pretendido que los Hermanos debían dar la preferencia” a ese sistema, “para no
incurrir en la reprobación del Gobierno”.
“Responsable para con Dios y su Iglesia, para con el Rey muy cristiano y sus súbditos
católicos, con todos nuestros Hermanos y nuestros sucesores, de conservar, dentro de su
integridad, los reglamentos de nuestra Congregación, he tenido que responder a las
demandas que eran hechas… yo representaba entonces, y lo represento con mucha más
confianza a Su Majestad como el principal punto que nuestras Reglas me obliga… a instruir
gratuitamente los niños… de la manera que ellas lo prescriban, que todas nuestra otras
obligaciones corresponden a esa y no nos son impuestas como medios para nosotros ayudar
al buen desempeño; en fin, que de los votos, que no son disolubles que (del consentimiento)
del Soberano Pontífice, pongan el sello a nuestras promesas…”.
El autor señala aquí una cierta disminución en el movimiento en las insistencias
ministeriales. “Sin embargo, agrega él, estoy lejos de ser tranquilizado bajo nuevas
tentativas…Yo debo esta declaración a Su Majestad; ella destroza mi corazón, pero mi
esperanza está toda entera en la bondad paternal del Monarca; él no permitirá que…los
discípulos del venerable abad de la Salle sean forzados a abandonar sus…funciones, para
buscar (abrigo) fuera del reino”.
Las exigencias relativas al método, han venido por una pendiente casi irresistible a mandar
a los religiosos educadores “a tomar… individualmente, diplomas”. Y han reclamado, para
sus noviciados, la prueba de una autorización oficial.
No sin precauciones oratorias (“a Dios no le place que ningún súbdito del rey…sea tan
temerario de sospechar” la sabiduría de su príncipe!) El Hermano Gerbaud se permitirá
comentar “el espíritu y la carta” de la ordenanza sobre las “pequeñas escuelas”.
“Leyendo atentamente los 35 primeros artículos,” solo ven disposiciones aplicables a
materias aisladas”. Él se refiere, en particular, a los artículos 10 y 241.
El examen produce luego más largamente-esto va de por sí-sobre la situación otorgada a las
“asociaciones religiosas y caritativas”. Al dictar los artículos 36, 37 y 382, “la piedad” de
Luís XVIII “se eleva… a las consideraciones bien consoladoras” para la fe católica. “Ella
quiere que sus sujetos”, hijos de la Iglesia, “tengan al menos de procurar a sus niños” los
medios de preservarse de la “corrupción”. Eso es por que se les admite a los Hermanos
abastecer de maestros a los municipios. Les es suficiente, a ese respecto, la autorización
global concedida a su Instituto, la aprobación concedida a sus reglamentos y
procedimientos pedagógicos por la Comisión que reside en París, en fin su apresuramiento
a aceptar la vigilancia de los poderes públicos.

1
2

Ver aquí arriba, pág. 348 y 349.
Ver, pág. 350 y 351.
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Ninguna mención especial apareció sobre diplomas obligatorios para cada uno de los
maestros congregacionistas. “Su Majestad -no duda en escribir al Hermano Gerbaud-cree…
que la obediencia del Superior… valida la misión” de los subordinados.
Los funcionarios consienten, por otra parte, en reconocer, en principio, que el jefe del
Instituto queda juez de la capacidad profesional de aquellos que él emplea. Los Hermanos
“no fundan por ellos mismos ningún establecimiento, les es necesario el concurso de la
autoridad local…; ellos van solo a donde son llamados. No es pues de ellos el solicitar el
permiso de los Rectores…; es a los magistrados de las ciudades… el ponerse en regla.”
Y se vuelve a releer en este lugar la fórmula categórica de la epístola a Lainé: “querer que
los Hermanos tomen diplomas, es querer destruir la Congregación… Un proyecto (de esa
naturaleza) no entrará jamás dentro del corazón del Rey muy cristiano.”
La Universidad alega la dócil conducta de varios religiosos. Argumento ad hominen que es
importante reducir a su escaso valor. “Yo sé que un pequeño número ha caído” esta
petición “motiva hoy los sentires” de los involuntarios disidentes: ésta fue “imprudente,
irreflexiva, inútil”. Ella se produjo sin la participación del Superior. No hay uno que no
desapruebe, que no proteste cerca del soberano contra las deducciones sacadas de un error
molesto.
El Instituto mira los diplomas ya expedidos como inexistentes. En cuanto a las
formalidades a llenar para la conservación, para el eventual desarrollo de los noviciados, un
modus vivendi debe intervenir. El Hermano Gerbaud no recibió comunicación directa de
las exigencias administrativas: el entiende, no obstante, conformarse “con el espíritu del
artículo 37”.
Él suministrará fácilmente las explicaciones necesarias. Los futuros lasallistas se ejercen,
dentro de los noviciados de su Sociedad, “en la práctica de las Reglas, en el uso del
Método”; allí adquieren los conocimientos fundamentales. “El tiempo de prueba dura
ordinariamente a lo más 15 o 18 meses;” es abrigado por las personas de élite. Una vez
acabada esta preliminar formación, los jóvenes maestros a los cuales se da una pequeña
clase, se benefician de la experiencia y de la dirección de sus consiervos. Ellos no enseñan
más que siete horas por día; el resto de sus esfuerzos se consagran no solamente a la
plegaria sino al perfeccionamiento profesional.
Los noviciados de Lyon, Langres, Bordeaux, Clermont, Ferrant, París, Saint-Omer, gozan a la estima del Superior- de una existencia de pleno derecho. Él no es entonces sino la
creación de otros es el resultado de necesidades locales. Dígnese Su Majestad admitirlos!
Desde ahora, para la apertura de los establecimientos de ese género, el jefe de la
Congregación desearía que se le dejara libre de “entenderse” con el gran capellán de
Francia, con los obispos o cabildos diocesanos, con las municipalidades. Después de la
realización de los acuerdos, el proyecto pasaría por las prefecturas en vista de obtener el
consentimiento gubernamental.
He aquí tratadas las preguntas esenciales. Pero como se trata a la vez de una demanda y de
un demandante muy general, el Hermano Gerbaud va a tomar la ocasión de defender su
Instituto contra cierto agravio que no se encuentra solamente entre los labios de los
adversarios.
El establecimiento de una comunidad lasallista a todos cuesta caro. Y dentro de los gastos a
acoger, “el accesorio” se torna “más oneroso que el principal”; no se puede uno asombrar,
entonces que los Hermanos “profesen el abandono a la Providencia”?
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Los cargos de una fundación, responde el Superior, no comportan ninguna superfluidad.
Tres religiosos, a lo mínimo, deben vivir en conjunto: dos para dirigir las clases, el tercero,
para ocuparse del temporal y, en caso dado, para suplir al consiervo que caiga enfermo. La
suma anual de 1.800 francos representa un salario modesto por cabeza. El amoblamiento, el
vestuario, los gastos de viaje se cifran, a decir verdad, en 1200 francos para cada uno de los
maestros. En la época, y sobretodo si el número de los titulares aumenta con el éxito de la
escuela, es necesario disponer de un serio capital en vista de llenar semejante cláusula. Sin
embargo, el mobiliario no es nada menos que lujoso; la tela, de precio mediano, no vale
como para la solidez; parece poco abundante a nuestros antecesores, habituados a contar las
camisas por docenas. La diligencia pagada, las compras diversas realizadas, ese orden de
gastos no se renueva más.
Queda un último sacrificio de dinero: ése de las pensiones de noviciado, que toda ciudad o
todo bienhechor gira a la Congregación, sobre la base de 600 francos. En principio, se
considera una clase de cambio: tantos Hermanos enviados dentro de un nuevo
establecimiento; tantos novicios a tomar a cargo. De hecho, sucede que una municipalidad
fundadora de escuela, sostiene a alguna de las casas de formación, con tres personas, o
incluso más. Ordinariamente, la indemnización, sin modificación de maldad, “se aplica a
las necesidades de los noviciados y a la manutención de los Hermanos” que preparan los
educadores del mañana.
Esta puesta a contribución de las finanzas comunales provoca, en casa del mismo
administrador, un gesto de sorpresa, un movimiento de humor. Se exclama: los Hermanos
son insaciables! Ellos no pueden, al menos, organizar sus noviciados sin reclamar los
auxilios del prójimo? Aceptan ellos gratis a todos los postulantes?- No todos, pero un buen
número, del cual la pobreza no sabría volverse el motivo de exclusión. Qué jóvenes
personas, ejercidas en la virtud al mismo tiempo que educados duramente entre muy
humildes familias, constituyen para la enseñanza cristiana de los reclutas de preferencia!
Para salvaguardar esas vocaciones, una ayuda material se mantiene indispensable.
Luego la objeción se desplaza: puesto que, los Hermanos llevan una “vida frugal”, ellos
economizan. Por qué no crean ellos un fondo de reserva? – Porque lo poco que subsiste de
sus sueldos de institutores, toda deuda saldada, sirve “para el apoyo de los ancianos y de los
inválidos”. Deber “sagrado”, que la Congregación asume toda sola…
En consecuencia, no hay que sospechar de los discípulos del santo canónigo de Reims de
infidelidad a los principios de su Fundador: como él mismo, ellos practican la pobreza, solo
piden “lo rigurosamente necesario “, se fían en la providencia en la persona de los
“administradores cristianos”, de los “ministros de la religión”, de los bienhechores “ de
todos los estados y de todos los rangos, que en el ejemplo del príncipe y de la familia real”,
se honran, por sus generosidades, de ser, ante el Instituto los “mandatarios” de Dios.
Todos esos informes provistos con una gran inquietud de lógica y de lealtad, todas esas
precisiones que van hasta la minucia, componen el vasto y muy interesante cuadro de la
Congregación en 1818, sus actividades, sus recursos, sus “temores” y sus “esperanzas”, a la
hora en que el paciente trabajo del Hermano Gerbaud, continuado con los primeros
esfuerzos del Hermano Frumence, ha reparado también completamente como posible, las
ruinas del ciclón revolucionario. Así la “memoria al rey”, más allá de las contingencias que
lo provocan, guarda valor para la historia general. El Superior se revela altamente conciente
de sus responsabilidades, en plena posesión de su programa de conducta, apegado a
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perseguir directamente la obra secular, en perfecta unión con sus religiosos, en
colaboración con los poderes públicos.
Los obstáculos que él encuentra no le parecen insuperables: parecen de muy relativa
importancia en comparación con las dificultades superadas por San Juan Bautista de La
Salle, con las persecuciones probadas de 1792 a 1800, es decir, las molestias que
subsistieron durante el período del Imperio. A juicio de los hombres imparciales y sabios
Luís XVIII pudo desviar el peligro que se anuncia. Se espera de su arbitraje el
apaciguamiento próximo.
Para acabar de aclarar la reflexión del monarca, el Hermano condensa en cuatro artículos
toda la materia del discurso. Justicia será hecha, si los maestros de las Escuelas cristianas
son admitidos a enseñar según sus métodos, a vivir según los reglamentos que no ofrecen
“nada contrario ni a las costumbres ni a las leyes”; si la obediencia de su jefe los habilita a
abrir las clases, a reunir el puesto que ella asigna a cada uno de entre ellos; si los noviciados
ya creados son mantenidos, tanto en Portiers, Caen, Nantes, Toulouse y Avignon como en
Lyon, París y Saint-Omer, y si el concierto del superior y de las autoridades eclesiásticas y
municipales vasta para determinar la fundación de establecimientos idénticos; en fin demanda introducida en las últimas líneas de la memoria, pero corolario de las precedentessi el gobierno otorga a los jóvenes religiosos la dispensa militar “sobre el certificado” de la
Casa Madre y sobre el empeño de “perseverar”, el espacio de 10 años, “dentro de la
Congregación”.
*
*

*

El rey se tomó su tiempo para estudiar las piezas del proceso. Él no quería precipitar las
decisiones, él aceptaba difícilmente presión sobre su voluntad y sobre su natural tendencia a
las maniobras, a los compromisos políticos, a las inacciones que le parecían facilitar la
aproximación de puntos de vista, todo ello molestando su descanso. Si se cree en una carta
del alcalde de Alençon al prefecto de Orne, él habría dicho no molestar a los Hermanos “en
el ejercicio de sus funciones1”. Propósito benigno, análogo a las frases amables y un poco
evasivas de 1814. Reserva del monarca constitucional, de las cuales las opiniones y avisos
guardan todo su peso, sin su adiestramiento, hasta el más amplio informe, contra el sistema
bien decretado de un ministro, contra un conjunto de medidas que se afirma legales. El
campo queda todavía abierto al señor Lainé, en sus empresas con respecto a los diplomas.
Si Luís XVIII formula un deseo-más bien que una orden- capaz de encoger lo extendido,
esa no es razón de obrar rápido, de golpear fuerte, de suscitar el miedo, de obtener en
aquellos lugares escogidos, soluciones ventajosas, impresionantes.
Sin embargo, de su parte, el Hermano Gerbaud quiere dar una continuación al golpe de
resplandor del 13 de noviembre. Él delega a París su asistente, el Hermano Éloi. La misión
exige calma, prudencia, un juicio sólido y fino, y un carácter alegre: ella conviene
admirablemente a ese embajador. Durante su etapa en Orleáns, el antiguo discípulo del
Padre Chaminade, muy legítimamente vuelto el hombre de confianza del Pequeño Colegio
1

Arch; Nac., F17 12452, carta del 16 de diciembre de 1818.
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lyonés acoge las instrucciones del Superior: él “presentará sus respetos al señor Dubois, [el]
teologal”, le pedía consejo, antes de cualquier gestión ante el soberano. Por qué el Hermano
Gerbaud no va a pelear él mismo verbalmente la causa de su Congregación? No está él a la
altura de la tarea? Al escucharlo, los talentos del Hermano Éloi, lo llevan sobre los suyos
propios. Él añade un motivo más válido: “la efervescencia comienza a subir en las cabezas”
de los lasallistas; para volver a traer la sangre fría del director, el jefe supremo debe
multiplicar su habitual trabajo de correspondencia: y, en todas partes, las cartas “llueven”,
que reclaman pronto acuse de recibo.1
En el momento en que escribe el Superior general, la situación se agrava en Saone-et-Loire.
El prefecto antes de ser alcanzado por la amonestación del ministro del Interior, ha
encargado a los alcaldes de Chalon y de Autun una diligencia conminatoria cerca de los
organizadores de una y otra escuela: éstas serán “infaliblemente cerradas”, si los Hermanos
persisten en su insumisión. El rector de la Academia predica, es verdad, “la dulzura”2 pero
se le pide salir del impase con honor y sin ruido.
De hecho, el mismo día- 5 de diciembre de 1818,- a la demanda del procurador del rey, el
Hermano Vivien se ve obligado a hacer volver sus discípulos3. La más viva emoción reina
en Autun. Sin aguardar 24 horas, el obispo alerta al gran capellán de Francia: “Monseñor,
está todo perdido? Hay que desesperarse de [recobrar] algún bien (entre) los escombros de
la Revolución? Hay que renunciar a la esperanza de devolverle a los hijos del pueblo una
moralidad en la cual no encuentran ni las lecciones ni los ejemplos (entre) la mayoría de sus
padres?” El relato de los sucesos sigue ese patético exordio. Después de un mes los nuevos
institutores realizan “prodigios”. Helos aquí condenados a suspender sus trabajos. Se digna
el cardenal “hace escuchar a toda Su Majestad los gritos” de toda una juventud. Que “el
primer obispo de Francia emplee su crédito a favor de la urgente “regeneración” del
reino4!”
El alcalde “suplica” a los Hermanos no abandonar la ciudad5. Eso es a lo que se resuelve
desafiantemente su director; y el Hermano Gerbaud lo felicita: tan largo tiempo como
durará “la interdicción”, la comunidad de autun se refugiará en un “profundo retiro”. Sus
oraciones removerán el cielo, “despertarán” a Nuestro Señor, “que duerme en el fondo de la
barca agitada6.”
No se trata de una tormenta dentro de un vaso de agua? El señor Lainé quisiera persuadir al
episcopado. El santo obispo de Digne, Monseñor de Miollis7, asalta con vigorosas protestas
al ministro del Interior; éste se finge sorprendido: “Todo el deseo del gobierno” se reduce a
1

Arch. de la Casa Gen., expediente Gerbaud, “recuento de cartas particulares”, carta al H. Éloi, del 5 de
Diciembre de 1818.
2
Arch. Nac. F17 12453, carta del prefecto al ministro, 5 de diciembre de 1818.
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Ibid., carta del mismo a Lainé, 12 de diciembre, El prefecto se jacta de tener “pocos méritos las expresiones
de descontento” formuladas en la epístola ministerial del 5.
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Arch. Nac., F17 12453, carta del obispo de Autun a S.E. el cardenal gran capellán de Francia, 5 de
diciembre de 1818.
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Carta del alcalde de Autun al Superior General, 10 de Diciembre, citada por CHEVALIER, pág. 455 – 456.
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Arch. de la Casa General; expediente Gerbaud, recuento de las cartas al Hermano Vivien, Carta del 11 de
diciembre de 1818.
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Hermano del General que, bajo la orden de Napoleón se apodera de los estados de la Santa Sede. Se sabe
que Víctor Hugo ha pintado a Monseñor de Miollis bajo los trazos del Obispo Myriel en su novela Los
Miserables.
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poner la enseñanza mutual en las manos de los Hermanos, en verlos adaptar ese
instrumento perfeccionado a sus sanas doctrinas1.” Así trasluciría, una vez más, el fondo
de la querella.
En cuanto a las demandas expresadas por el Obispo de Autun -y del cual Lainé se encuentra
tomado por el rey en persona- ellas “afligirán” al hombre de Estado, si ellas no reposarán
sobre causas, según él, sin verosimilitud. “Más que nunca”, el gobierno protege al Instituto
lasallista. Las dificultades no surgen más que de un mal entendido. El “legislador” ha
hablado (afirmación bastante audaz, ya que se busca simplemente interpretar el texto
emanante de poder ejecutivo); los Hermanos se rehúsan a comprender! Es tarea del prelado
abrirles el espíritu2”!
Varios jurisconsultos se encargaban entonces de proveer a la casa de Lyon las luces de otro
género. Ellos aprobaban enteramente la actitud del Hermano Gerbaud, confirmaban todas
sus declaraciones relativas al ejercicio de la autoridad generalizada, sus comentarios al
objeto de la ordenanza de 1816; ellos se arriesgaban igual a pretender que la enseñanza
distribuida por el Instituto del Señor de la Salle debería disfrutar de derechos especiales
frente y afuera de la Universidad. Esa “consulta”, redactada por un diputado de Sarthe, el
señor Piet, y que reunía la adhesión de 24 miembros del colegio de abogados parisienses, se
resentía de las ideas políticas del autor, uno de los defensores ultrarrealistas. Sólida y
probante en su conjunto, ésta se mantenía de naturaleza que disgustaba a los universitarios,
al prolongar, por consiguiente, el más peligroso debate3.
El Superior, en su memoria del 13 de noviembre se mostró más discreto, más prudente. Él
solo podía regular los asuntos pendientes. Allí se prestó por intermedio del Hermano Éloi.
El Obispo de Autun recomendaba él mismo ese procedimiento, el 29 de diciembre de 1818,
en su respuesta al ministro. Se asombra, a justo título, que se llevará a cabo el ataque
contra “una casa aislada, una escuela particular” ubicada necesariamente dentro de Lyon, la
sede Central, invitaba a los poderes públicos a negociar, de la manera más franca y la más
directa, con el Hermano Gerbaud. Se admitió que el establecimiento de su ciudad episcopal
“prevaricaba contra una ley clara, precisa y bien conocida”, la solución excedía el círculo
de una diócesis, reclamaba, con el concurso de la Iglesia de Francia, el acuerdo del
gobierno y del único responsable4.
*
* *
Un cambio de ministerio va a contribuir al retorno de la paz. Cuando la carta precedente
llega a la capital, el portafolio del Interior, tiene por titular a Élie Decazes. Y ese personaje
de 38 años, antes provisto de la herencia de Fouché en la policía general, se convierte, por
el afecto “paternal” que le testimonia Luís XVIII5, en el principal inspirador de la política
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Arch. Nac., F17 12451, carta del Ministro al Obispo de Digne, 17 de diciembre de 1818.
Arch. Nac., F17 12453, carta del ministro al Obispo de Autun, 19 de diciembre de 1818.
3
CHEVALIER, pág. 457-464 publica in extenso ese documento, que no aporta, sobre los puntos esenciales,
alguna argumentación nueva. Fechado el 26 de Diciembre de 1818. Nuestro análisis de la “Memoria al rey”
nos pareció suficiente, sin que él dejara de insistir, más que de razón, sobre un texto menos interesante.
4
Arch. Nac., F17 12453.
5
El rey llamaba a Decazes: “Mi Hijo”
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del reino1. Como Lainé, su compatriota de Guyana, viene de una familia burguesa2; después
de un inicio dentro del mundo imperial, primero en calidad de consejero del rey de
Holanda, Luís Bonaparte, luego con el cargo de “Secretario de los mandatos” de Madame
Mère, ha llegado a la realeza por convicción razonada, para servir útilmente a su país. Sus
orígenes y sus tendencias lo inclinan hacia el “liberalismo3”. Pero la pasión no le guía para
nada. Él juzga a los hombres; él se acomoda a los hechos, como realista, menos cuidadoso
de filosofar que de gobernar.
Él no parece conocer personalmente a los Hermanos de las Escuelas cristianas. Tal vez
manifestaría, incluso más indiferencia, que su predecesor en el ministerio. En cambio, sus
simpatías son llevadas a la enseñanza mutual: la ciudad de Libourne le da una fundación
lancasteriana, que él mantiene con su dinero4. Por consiguiente, cuando toma el poder, el
Instituto no experimenta ninguna satisfacción, ningún alivio. Qué esperar -piensan los
amigos del Hermano Gerbaud- de un ambicioso cuyo pasado no ofrece ninguna garantía?
Habrá que verlo en la obra. Lainé, de sentimientos nobles, de alma desinteresada, se
obstinaba en su camino desgraciado; Decazes solo procederá según las necesidades de su
política. Pero, precisamente, en las circunstancias, no se tardará de ningún modo en
descubrir los buenos perfiles de su carácter. El asunto de los diplomas recibirá, en menos de
6 semanas una conclusión aceptable.
Mientras que eso se elabora, prefectos, rectores, procuradores del rey continúan sirviendo a
las directivas del Interior y a la Comisión de Instrucción pública. La Escuela cristiana de
Chalon-sur-Saône es cerrada el 6 de enero de 1819. Y el alcalde, señor Royer, describe la
impresión “extremadamente penosa” que esa medida produce entre sus administrados:
“varios de los niños lloraban; los padres y madres, afligidos por la “vagancia” de su
progenitura, vienen ansiosamente a interrogar los magistrados municipales: se ha sacado a
los queridos Hermanos “para siempre5”?
El Concejo de la ciudad quería reunirse para formular oficialmente sus dolencias y sus
“amonestaciones”. El prefecto no autoriza esa extraordinaria sesión6, Royer se dirige a
Decazes: él no podrá, antes de mucho tiempo, organizar una escuela mutual; los promotores
del sistema se rehúsan, además, a considerar la gratuidad completa. El rigor ejercido hacia
los maestros congregacionistas recae, por consiguiente, “sobre las doscientas o trescientas
familias indigentes”, cuyos jóvenes niños son errantes, ociosos, expuestos en todas las
ocasiones a su mal conducir. Al mismo tiempo que la inmoralidad, la irreligión se
desarrolla: las “apariencias de disfavor” que los procedimientos tiran hacia la Iglesia
enardece a algunos individuos a insultar a los padres. No es eso acaso causar a la comuna
de Chalon “un daño inútil, injusto”, al implicarlo dentro de un proceso absolutamente
extraño a su voluntad, a sus intenciones7?
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Antes de ocupar incluso el lugar del presidente del Concejo.
Él nació el 28 de septiembre de 1780 en Saint-Martin-de-Laye.
3
P. DE LA GORCE, Luís XVIII, pág. 153.
4
LABORDE, Observaciones sobre un escrito de señor Cardenal de La Luzerne 1818.
5
Arch. Nac., F17 12453, Carta del alcalde al prefecto, 8 de enero de 1819.
6
Ibid., Carta del prefecto al ministro del interior, 9 de enero.
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Ibid., Carta del 11 de enero.
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La respuesta de París no aporta ninguna esperanza. Ya que los Hermanos faltan a su
“deber”, la supresión de su establecimiento se impone. Le conviene sustituirle de urgencia
una escuela mutual; y todo se arreglará mejor1.
Nada más frágil que la decisión de un burócrata entre sus cartones verdes. “El papel
aguanta todo”, como diría la emperatriz Catherine a Denis Diderot. De ello se percatan en
Poitiers así como en Saône-et-Loire.
El Santo Hermano Servule y sus adjuntos, los Hermanos Onésime, Fructueux y Athanase,
comenzaban su enseñanza, en la capital de Viena, el 21 de diciembre de 1818; sin
ostentación, sin ceremonia, en razón de la situación muy tensa. Más de 200 escolares se
presentaban, vienen, en la mayor parte – asegura el Hermano Fructueux- de los bancos “de
Lancaster... nuestra prima bien enferma2”.
El 9 de enero de 1819, el alguacil Louis Avril apareció, provisto de una requisición en
regla: “Los Hermanos de Saint Yon, a continuación nombrados han abierto… en la calle
del Hospicio civil, una escuela elemental sin la autorización del señor Rector de La
Academia... ellos constantemente se rehúsan a reconocer la autoridad del jefe de la
Instrucción pública; todas las diligencias... hechos para llevarlos a someterse a las leyes”
han sido vanos. En consecuencia, los Hermanos Onésime, Servule, Fructueux y Athanase
son requeridos a cerrar inmediatamente sus clases. Aunque bien hayan allegado el llamado
que vino del clero, del Concejo general, de una asociación de ciudadanos “respetables”, a
discutir el sentido de los textos imperiales y reales: si, como lo proclaman, persisten en dar
las lecciones públicas de lectura, de escritura, de cálculo, la justicia les reservará todas sus
severidades3.
Iguales amenazas en Provincia. “Ustedes me piden, escribe el ministro al prefecto de
Bouches-du-Rhône, si los Hermanos nuevamente establecidos en Arles4, y aquellos que van
a instalarse en Marsella y en Aix, tienen estrictamente necesidad de la autorización del
rector”. Sin ninguna duda! Injustamente trataron de cubrirse con el voto favorable de los
Concejos municipales. Las deliberaciones de esas asambleas no producen efecto en la
medida en que se encuentre verificada la ejecución de las leyes y ordenanzas relativas a la
instrucción pública5.
Sin embargo, varios universitarios y varios miembros de la magistratura repugnan a las
persecuciones. El rector de Aix, señor de Eymar, se queja de todos los Hermanos que no
vienen a saludarlo, confiesa que un cierre de la escuela escandalizará la ciudad.6El prefecto
del Herault, en cuanto a él bastante mal dispuesto hacia sus religiosos, “a vanguardia de los
Jesuitas” anuncia que el procurador general no instrumentará para nada contra su
comunidad de Lodève sin órdenes precisas de la guardia de los sellos. También, el celoso
administrador del departamento echará de menos la intervención de los tribunales en
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Ibid., Carta del ministro al prefecto, enero de 1819.
Arch. de la Casa General; expediente C5, carta del Hermano Fructueux al Hermano Médard-de-Jesús, 5 de
febrero de 1819.
3
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CHEVALIER, pág. 481-482.
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semejante materia. Lo que no ofrece “ningún inconveniente bajo Bonaparte” se convierte
en fuente de molestias “en una época donde casi todos los funcionarios razonan1!”
El jefe de Justicia, el señor de Serres, el ilustre orador y jurisconsulto, se inclina a
“razonar”, él también. En todo caso, él aplaza el envío de sus instrucciones a Montpellier2.
Si uno se choca con esas resistencias en los medios gubernamentales, cuáles obstáculos los
obispos no levantarán? Después de Autun, su colega del Bas-Languedoc reconoce el bien
fundado de los non possumus lasallistas3. Y he aquí Monseñor de Miollis quien, de nuevo,
se declara “profundamente afligido”, estupefacto: Nos determinamos, escribe él, a las
resoluciones que el famoso relegado de Santa Helena, no ha querido jamás tomar; las que
fueron sus pretensiones y sus frecuentes atentados a los legítimos principios4”.
Un maestro del derecho francés, Jean Marie Pardessus, hizo coro con el clero, con los más
independientes de los magistrados. Él niega valor legal al decreto de 1811, invocado por
ciertos procuradores para ordenar la supresión de establecimientos escolares5. Y su palabra
merece tantas atenciones que no se osa más intentar a los Hermanos los procesos que
meditaba el señor Lainé.
Mientras que ese oráculo decreta la acción de los hombres de la ley, las plumas de temibles
publicistas se afanan contra la arbitrariedad ministerial. Felicité de Lammenais surge en el
primer rango de los justos. Desde 1814, él atacaba muy violentamente el monopolio
universitario. Sacerdote en 1816, él ha conquistado, al año siguiente, con el Ensayo sobre
la indiferencia, su universal fama. “Golpe de trueno bajo un cielo de plomo”, escribió
Joseph de Maistre6. Su folleto de 1819 sobre los ataques dirigidos contra los Hermanos de
las Escuelas cristianas 7parece, en también un gruñido de tormenta. A propósito de los
diplomas, Lammenais no añade nada a los razonamientos del cardenal de La Luzerne. Pero
de sus propios fondos él saca acentos irónicos y vengadores, él denuncia el “despotismo”
administrativo, él hostiga y vitupera, su vieja enemiga, la Universidad. Al escucharla, el
blanco que ella se fija no es otro que la destrucción de la enseñanza cristiana, la obra del
señor de la Salle: “nosotros estamos amenazados con ver desaparecer de nuestra Francia
una de las más bellas instituciones que nos haya legado el gran siglo... Pronto el pueblo
procurará vanamente en medio de nosotros a esos hombres, objeto de su respeto, por la
austera gravedad de sus costumbres y de su amor, por su bondad, por su humilde
abnegación a una de las obras más conmovedoras de misericordia”.
Luego, según su estrategia favorita, el polemista, renueva la ofensiva en el campo adverso,
lo más lejos que él puede, con una furia despiadada. La Universidad, proclama él, solo
goza de una existencia ilegal; el decreto de 1808, la ordenanza del 15 de agosto de 1815, no
han podido fundar un edificio durable. Lammenais no quiere conocer sino la Carta: ésta
declara a “todos los franceses iguales delante de la ley. Ahora, dónde está la ley que
defiende el enseñar a leer, a escribir, a enseñar el latín, el griego, la aritmética, la
1
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geometría? Hasta que esa ley exista, los esfuerzos (de los universitarios) para invadir todas
las escuelas son... una violación manifiesta de La Carta... Se debe saber no solamente que
los Hermanos, sino que todo francés puede, en el estado actual de nuestra legislación abrir
tantas escuelas como quiera, y enseñar lo que quiera, por el método que quiera, sin que
ninguna persona tenga el derecho de poner un obstáculo1”.
El agrio defensor de todas las libertades, el inspirador futuro de las campañas de Lacordaire
y de Mantalembert, se revelaba. Con su hermano, el Abad Jean-Marie, él mismo abogado
de los Lasallistas, acongojaba a los partisanos de Lancaster2. Y contra el monopolio él se
encontraría de acuerdo con ciertos hombres de “izquierda”, de los que un tal Benjamin
Constant, no quería saber nada por una instrucción pública dominada por un gobierno
“retrogrado”3.
Más pesadamente, más juiciosamente también, más cerca de su época y, por tanto, el
espíritu menos rico de porvenir, Louis de Bonald vendría en auxilio. El artículo que él da, a
su turno, al periódico El conservador, incrimina a Carnot, importador del método inglés,
critica en éste hasta las disposiciones no privadas de interés, la cultura, en los niños, el
sentido de la responsabilidad, los ensayos de colaboración entre profesores y alumnos, la
parte reservada a la necesidad de actividad física y a la movilidad intelectual de la edad
joven. Él condena, en las escuelas populares, la diversidad de las enseñanzas, la
concurrencia de los maestros. Al menos, conciente a rendir justicia a Bonaparte quien,
“removiendo las cenizas” del edificio antiguamente construido por el ilustre canónigo de
Reims, allí reencontró “la chispa” viviente del cristianismo. Y emprende un bello elogio
del institutor religioso, discípulo cumplido de Jesús, fiel- en su “igual ternura” por todas las
almas pueriles- al Sinite parvulos venire ad me4.
Para prevenir, luego, para sostener el choque de esa intrépida y fogosa caballería, Ambroise
Rendu se constituye en el campeón de la Universidad. Tarea delicada, ardua, para ese buen
cristiano, que no acepta ni reducir el papel de la religión ni de ponerse en adversario de los
Hermanos. Pero para qué? Él es inspector general, y a ese título él añade el de “substituto
del procurador general del rey ante la Corte de París”; él va a ejercer (y el lo conservará
hasta 1850) las funciones del ministerio público en el Concejo que pronto presidirá Cuvier5.
Su deber le parece claro. Él quiere a la vez romper las lanzas a favor del monopolio y
“salvar al instituto” de un “peligro cierto”. Así se define el blanco de su Ensayo sobre la
instrucción pública y particularmente sobre la instrucción primaria, del cual los tres
tomos aparecen sucesivamente, de enero a marzo de 18196. Rendu hizo elección de un
doble epígrafe, significativo: palabras de Luís XVIII, dirigidas, en 1814, la una a los
1
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Hermanos de las Escuelas cristianas: “Yo sé de qué manera ustedes instruyen la juventud;
continúen y estén seguros de mi protección”. La otra a Fontanes: “Yo sé el bien que la
Universidad ha hecho y el que puede hacer...” que ella continúe en extender las luces... con
el mismo celo.” El autor se ubica por consiguiente en la línea del prudente
monarca:.Limpiémonos de consideraciones abundantes, de las retrospectivas históricas, de
la masa documentaria acumulada en esas páginas laboriosas, los puntos que se relacionan
esencialmente a nuestro asunto.
La “admiración” de Ambroise Rendu por los talentos y las virtudes pedagógicas de los
Lasallistas se expresa muy altamente. Con tan leal amigo a los lados de la Comisión de
instrucción pública, el Hermano Gerbaud no estaría temeroso de irreparables ruinas. Pero
el protestaría contra un atrevido andamiaje capaz de enmascarar la verdadera fisonomía de
la obra. El universitario, en su deseo de todo concilio, de asignar, en su síntesis, un lugar a
los elementos más diversos, tiende a “probar que el método de las Escuelas cristianas es el
principio y el modelo del método de enseñanza mutual1”. Él se refiere, lo hemos dicho2, a
aquellos procedimientos disciplinarios, educativos, utilizados por el gran institutor del siglo
XVII. Tales comparaciones, tales razonamientos no bastan para demostrar que Pawlet o
Lancaster perfeccionaban, simplemente, en el “detalle” y en la “forma”, las lecciones del
Señor de la Salle. Después de 4 años, la cuestión se encontraría definitivamente cortada.
Sobre el capítulo de los diplomas individuales, Rendu, al ejemplo de sus jefes, Lainé,
Royer-Collard, discurría en galicano, en doctrinario, en legista. Él alegaba las sumisiones,
sin embargo sin el mañana, de varios Hermanos. No sin vivacidad, él rechazaba a “una
corporación con la cual, no existen para el Estado y por el Estado, los monstruosos
privilegios de obedecer o de desobedecer a las leyes..., según el buen placer” de un
Superior! Él reivindicaba, por la “potencia pública” el derecho “de no permitir ninguna
reunión, ninguna comunidad, ninguna asamblea, esas mismas que solo tienen por fin justas
causas”, antes del examen de su “utilidad” de su “conveniencia”, al mirar con respecto ya
sea de toda la nación, ya sea incluso de un “cantón” o de un “municipio”.
*
*

*

En estas líneas se formula toda la tradición del Antiguo Régimen en los tiempos de la
monarquía absoluta; el sistema revolucionario e imperial la ha empujado hasta sus últimas
consecuencias. El gobierno de la Restauración no sueña de ningún modo en renunciar. Más
vale que desde entonces no subsistan ilusiones en los espíritus. Aplicándose a disiparlos,
Ambroise Rendu no deserta, le reconocemos, las causas que le son queridas. Él descubre la
quimera de ciertas teorías de Lamennais, particularmente extranjeras a las realidades de
1819. Un libre escritor puede construir una ciudad de ensueño; el hombre político y el
jurista advertirá a sus contemporáneos de no dejarse tomar por la seducción, de no
comprometer los bienes adquiridos en reclamar las fortunas imposibles. Él busca el terreno
sobre el cual se reúnen las voluntades derechas. Si él se equivoca de camino primero que
1
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todo, si al menos él titubea en escoger la mejor de las rutas, su buena fe, sus simpatías
francamente declaradas, sus intenciones conciliantes preparan las orientaciones favorables.
El Ensayo sobre la Instrucción pública preludiaba así y contribuiría, a pesar de sus
proposiciones erróneas, a los arreglos que antes de que se pensara, iban a intervenir. El
Hermano Éloi, presente en París desde diciembre de 1818, no se quedará inactivo; se
empalmará con las altas personalidades del mundo religioso, el gran capellán de Francia, el
cardenal de La Luzerne, el cardenal de Bausset, el señor de Bonald, y, entre los
eclesiásticos del medio universitario, con el abad Elicagaray y el abad Frayssinous. El
encontró una ayuda preciosa en Hyacin the de Quélen, antiguo protegido del cardenal
Fesch, vicario general de la gran-capellanía y, desde octubre de 1817, auxiliar -con el título
de obispo de Samosate- del cardenal de Périgord, arzobispo nombrado de la capital1.
Monseñor de Quélen, quien asumió la dirección espiritual de los establecimientos de
instrucción relevante de la gran capellanía se interesaba de tiempo atrás en los Hermanos de
las Escuelas cristianas. La correspondencia versada en los archivos del arzobispado
Parisiense2 lo demuestra ampliamente; utilizándola desde ahora al curso del presente
capítulo; allí podemos mantener un proyecto relativo a “la adopción de los diplomas”.
Los Hermanos, dice ese breve documento, recibirán los títulos en cuestión “únicamente por
la mano de su Superior general, quien allí se unirá en obediencia”; ellos no pasarán
examen; no tendrán relación con los rectores de Academia sino con ocasión de las visitas
de esos funcionarios en las clases.
La solución pareció buena a los consejeros del Instituto. Ella salvaguardaba en efecto la
autoridad de su jefe, llamado a disponer de cada diploma como él lo juzgara necesario y
conforme a las reglas de la disciplina religiosa. Se estipulaba en otra que las mutaciones de
los maestros no se operarían sino bajo su orden3.
Una vez obtenido el consentimiento del Hermano Gerbaud, y la redacción puesta en claro,
la misión del Hermano Asistente se vuelve singularmente fácil. La amenidad del
Embajador, el patronato del clero, las inteligencias que la Congregación lasallista encuentra
en lugar universitario, y los obstáculos que suscitan al ministro del Interior los asuntos de
Autun, de Poitiers, de Aix, de Lodève. En el entorno de Luís XVIII, se desea, se pide
apurar el fin de conflicto. El duque y la duquesa de Angoulême han testimoniado varias
veces a los Hermanos su solicitud. El rey, puesto que se le ofrece la manera de contentar al
Hermano Gerbaud, dará voluntariamente orden a las demandas de la “memoria”.
Decazes conoce la más reciente gestión del Hermano Éloi: el representante del Superior
viene de remitir al hombre de Estado la nota elaborada en el arzobispado. Las conclusiones
parecen admisibles; solamente, a fin de no decir nada que comprometa la autoridad real, de
no ubicar el gobierno en una actitud de humillante capitulación, el acuerdo al que se
suscribe el monarca se rodeará de comentarios en un lenguaje bastante rudo, bastante
altivo, se acompañará del llamamiento, casi conminatorio, de la doctrina oficial.
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Así se explica la carta que va a recibir del ministro “el Reverendo Hermano Gerbaud”. Ella
es fechada 7 de febrero de 18191. “Mi querido Hermano, vivamente afligido por la
oposición (donde los miembros de su Sociedad se encuentren conducidos frente a los
poderes públicos) es a usted a quien me dirijo para hacerla cesar, porque es sobre su
autoridad que ellos fundan una resistencia tan poco conforme al espíritu de su Institución”.
No se sabría soportar más largo tiempo, semejante desorden. Deben, como todos los otros
maestros del cuerpo de enseñanza, los Hermanos someterse a la Universidad. La lucha “le
ha causado demasiado escándalo”. El jefe de la Congregación posee las “luces”, testimonia
al príncipe la “devoción”, que reclaman las circunstancias. Y su delegado ha ganado la
confianza de Élie Decazes.
Esto, sobre mandato expreso de Luís XVIII, significa para Lyon las resoluciones siguientes:
“Ninguna escuela puede existir ni formarse” de otro modo que de la manera prescrita por la
Ordenanza del 29 de febrero de 1816, todo Hermano que enseñe actualmente, o que sea
llamado a enseñar, debe presentarse al rector de la Academia, para obtener el diploma y la
autorización de la cual él necesita.”
He aquí el principio de nuevo afirmado, en toda la intransigencia de los términos. Los
acomodamientos en adelante se calan. Ellos tenderán exactamente al blanco buscado por
Monseñor de Quélen. Sus cláusulas hicieron eco, las unas después de las otras, a las
sugerencias del proyecto episcopal.
“Sobre el visto de la obediencia de cada Hermano, el rector le otorgará” las piezas
indispensables “sin examen” profesional, sin intervención de los comités cantonales. El
diploma “será enviado al Superior general, quien lo retendrá, y lo anulará si el Hermano
sale de la Congregación”. Los jóvenes maestros, a la salida de su noviciado, obtendrán ese
diploma formulando su petición ante la autoridad universitaria competente.
Luego de las mutaciones decididas por la Casa Madre “bastará que la nueva obediencia”
mencione la entrega del diploma inicial. La autorización de enseñar no dará lugar, en esta
ocasión, a ningún procedimiento administrativo.
El Hermano Gerbaud se aseguraba por consiguiente la causa ganada, por lo esencial. La
carta del ministro, en sus últimos parágrafos, no vacilaba más en subrayar ese gran éxito.
Al mismo tiempo que “el rey y la ley” se vieron satisfechos, el Instituto lasallista, quedaba
enteramente subordinado a su jefe legítimo. La “centralización” que exige su “unidad”, no
solamente no sufrirá ninguna molestia, sino con el consentimiento y el concurso del poder
civil, adquirirá más “fuerza”. Toda creación de escuela, todo cambio de institutor religioso
dependerán de las voluntades del Superior.
Como lo advertiría Decazes, los Hermanos no podían desconocer el favor, la “protección
especial”, que le manifestaba el soberano. Y se debe contar sobre su gratitud. A parte de él,
sin embargo, el ministro se permitía guardar una duda: si la “sumisión”, le escribía al señor
de Serres, no responde a las “disposiciones aparentes”, todos los establecimientos fundados
sin autorización legal serán suprimidos, en el plazo de un mes. En cuanto a las escuelas en
vía de organización, el gobierno se prepara a su clausura inmediata2.
Ese hedor de hostilidad flotaba en el aire. Se respiraba al fondo de las provincias; se
infiltraba entre los muros del Pequeño Colegio de Lyon. También, desde los primeros días
1
2

CHEVALIER presenta el texto, pág. 491 a 494.
Arch. Nac. F17 12454, carta del 8 febrero 1819.
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de febrero, el Hermano Gerbaud, sin aguardar el fin de las negociaciones, se había puesto
en ruta hacia la capital con el corazón un poco oprimido. Viniendo él mismo a París, no
lograría él disipar las prevenciones más tenaces? Gesto, en efecto, de una capacidad
decisiva. Decazes apreciaba la delicadeza y la lealtad. Al otro día del día en el que él ha
declarado “las intenciones del rey”, al día siguiente da su misiva aún desgraciada, en la
guardia de los sellos, acoge al Superior. La entrevista produce los resultados esperados.
Todo malentendido se aclara. En la tarde del 9 de febrero, el ministro envía al eminente
religioso copia del mensaje firmado a la víspera y del cual, esa misma mañana, él le
comunicaba el tenor. Él allí junta las líneas: “de acuerdo con lo que me asegura que usted
me ha dado, que sus Hermanos recibirán inmediatamente la orden de proveerse de los
diplomas..., yo me he apurado a escribir a la Comisión de la Instrucción pública” para que
cesen las demandas dirigidas contra las escuelas1.
Feliz conclusión, dice el Monitor del 21 de febrero: “los amigos de la religión y del Estado”
se alegran2. Por una circular del 26, el Hermano Gerbaud les ordena a sus comunidades
recitar, “hasta la fiesta de Pascua un Pater, un ave, un Gloria Patri, en acciones de
gracias3.” El 16 de marzo, el ministro del Interior anuncia a sus prefectos, en los términos,
es verdad, de un boletín de victoria, el acuerdo intervenido con la Congregación de los
Hermanos, “cuyo celo y servicios merecen tanta estima4.”
El Superior general había deseado, de parte de la Santa Sede, una aprobación de su
conducta. Ella le llega en mayo. Roma le confiaba el cuidado de transmitirla al abad de
Sambucy, “canónico secretario francés del Sagrado Colegio”: El Santo Padre alababa,
animaba a los Lasallistas, protegería siempre su Instituto “como fuente pura de instrucción”
y “garantía” cierta de las buenas costumbres5. El intermediario escogido sería un personaje
de segundo plano, encargado con discreción por las susceptibilidades de un galicanismo en
aviso. Pío VII proveía sin embargo, al sucesor de Juan Bautista de La Salle un testimonio
de afecto al cual la conciencia y fidelidad de los maestros cristianos se mostraban
particularmente sensibles6.

*
*

*

La conmoción que sobrevino en los informes de la Congregación y de la Universidad va
enseguida a provocar el reglamento de un asunto capital: Decazes manda al Hermano
Superior, desde el 13 de febrero, “para darle una nueva prueba de su enorme deseo” de ser

1

CHEVALIER, pág. 494-495.
ID., pág. 496-497.
3
ID., pág. 497.
4
Arch. Nac. F17 12452. Cf. CHEVALIER, pág. 498-499.
5
Arch. de la Casa General; Arch. C5, carta del abad de Sambucy al Hermano Gerbaud, 18 de mayo de 1819.
6
El Hermano Gerbaud mandó a imprimir esta carta, con el permiso del arzobispo de Lyon (nota junto a la
trascripción del original, expediente c5).
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útil al “piadoso” Instituto, él autoriza al prefecto del Sena a poner los Hermanos de las
Escuelas cristianas “en posesión de la casa Dubois1”.
Luego del violento golpe de freno del señor Lainé, se hubiera podido temer el
embotellamiento sin remedio. Excelente suerte para aquellos buscadores de cosas perdidas.
El banquero Jacques Laffitte, futuro ministro del gobierno de julio, político al mismo
tiempo que originador de operaciones fructuosas, intriga en vista de apoderarse del
inmueble. Al escucharlo, él allí organizaría un establecimiento para los aprendices y los
huérfanos, de un interés mucho más evidente que un noviciado religioso2. Decazes
requería el aviso del Conde de Chabrol: éste con sabiduría y prudencia emite objeciones,
recuerda que el Consejo municipal no destinaba “la antigua Casa de Salud” a una
“empresa” de ese género3. Esta respuesta llegaba al ministro algunas horas antes que él
escribiera al Hermano Gerbaud. Se vio que su decisión no conocía las lentitudes
administrativas.
El Superior le agradece, el 2 de marzo. Desde ahora y ya, él considera la instalación de los
novicios y de los ancianos. En cuanto al traspaso del “Régimen”, solo formula un “tal
vez”4. En resumen, él espera, a este respecto, seguridades gubernamentales y financieras.
La deliberación, fechada el 27 de abril, de los Consejeros generales del Sena5, le aporta los
primeros apaciguamientos. Después de la verificación del “voto” manifestado en 1818, la
asamblea “considera que la ciudad de París debe darse un gran premio”, con la creación de
un establecimiento del cual se beneficien no solamente los escolares de la capital sino
aquellos de todo el reino. Ella pide, en consecuencia, que el prefecto “sea autorizado para
adquirir de la administración de los Hospicios en provecho de la ciudad, la casa situada en
la calle de Faubourg-Saint-Martin, número 165” -que ese inmueble, con sus dependencias,
“sea concedido a la Congregación de los Hermanos de las Escuelas cristianas”, a título de
sede principal de esta sociedad; los Hermanos no pagarán ningún alquiler, gozarán de los
edificios y espacios libres, “por tan largo tiempo”, que durará en ese lugar, su existencia
colectiva y legal; pero la ciudad, propietaria, recobrará la disposición de los lugares “en el
caso de que ellos cesen de ocuparlos, por cualquier causa que sea”. Este goce comportará
la carga de todos los impuestos, así como todos los gastos de mantenimiento, de
reparaciones, de distribuciones, de transformaciones, de reconstrucciones6.
Decazes otorga, el 1ro de mayo, al Instituto el módico auxilio de 10000 francos que sirven
a una somera instalación del noviciado7. El Hermano Thomas, sobrino del Hermano
Gerbaud, se transporta de la casa de Gros-Caillou, a la calle faubourg-Saint-Martin. Los
Hospicios no se oponen a una toma de posesión previa a la adquisición regular. Él
describe, al Hermano Médard, los “cinco cuerpos del edificio”, el pequeño “pabellón”
1

CHEVALIER, pág. 496.
Arch. Nac. F17 12455, carta de Laffitte a Decazes, 30 de enero de 1819. Cf. CHEVALIER, pág. 489.
3
Arch. Nac. F17 12455, CHEVALIER, págs 502-503, carta de Chabrol a Decazes, 13 de febrero.
4
CHEVALIER, pág. 506 y Ensayo sobre la Casa Madre, pág. 166.
5
El Concejo general de ese departamento tenía, en algunas de esas misiones, el papel de Concejo municipal
de la ciudad de París. Ese es el caso aquí.
6
CHEVALIER, pág. 507 a la 508 y Ensayo, pág. 167-168. El anuncio de las cláusulas es absolutamente
necesario para comprender todas las transacciones discusiones y procesos de las cuales fue objeto la “Casa
Madre” del Instituto en el curso del último siglo y hasta 1905.
7
Ensayo, pág. 168 y Boletín de las Escuelas cristianas No. de Julio 1910, pág. 238.
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edificado por uno de los primeros actores de París”, el “soberbio jardín Inglés”; el conjunto
de los terrenos se extendía sobre más de dos hectáreas. Allí se esparcía un aire “tan puro
que, desde los primeros días, se constataba, entre los jóvenes venidos de la Comunidad de
la orilla izquierda, un mucho mejor estado físico1.
La presencia de ese pequeño grupo traería un porvenir. La feliz puesta en marcha de la cual
se regocijarían los representantes de la capital: “poseemos, declaran ellos el 14 de agosto,
[el] precioso huerto de maestros” en medida de dar a los niños pobres la indispensable
instrucción y los principios sin los cuales ninguna sociedad humana puede prosperar2.
Un año y medio, sin embargo, pasaría antes de sobrepasar ese estado. Quedaría fuera de
duda que el voto del Consejo general no se cumpliera integralmente. La asamblea
Parisiense repetía que el Instituto no debía verse “relegado a Lyon”, en la persona de sus
jefes. Por qué estos se tardaban en alejarse del Pequeño Colegio?
El dinero faltaba. Y además se vacilaba en romper con un pasado muy amado, en
abandonar el Santuario de Fourvière, que había abrigado con sus bendiciones las
repeticiones de la obra lasallista. Se temía mucho la tristeza y las protestas de los lyoneses,
esos admirables auxiliares de la primera hora, esas personas de fe activa y de caridad
generosa, dignos del más delicado reconocimiento. Ellos no ignoraban seguramente, las
negociaciones llevadas a cabo en alto lugar, pero ellos persistían en esperar, en tanto que
ellos guardaban al Superior entre sus muros, en tanto que el silencio se prolongaba sobre la
decisión irrevocable3.
Era necesario al fin tomar partido. El 22 de enero de 1821, un pasaporte se redacta en la
alcaldía de Lyon: éste “invita a las autoridades civiles y militares a dejar libremente
circular”, hasta París, “Señor Sebastián Thomas, Hermano Gerbaud,” y lleva la firma de
uno de los adjuntos4. Sería por consiguiente inexacto suponer una clase de fuga clandestina.
Pero, muy ciertamente, los miembros del Régimen se vieron obligados a esconderse de toda
manifestación de pesar, de dolencias, incluso de esas simpatías oficiales que pusieron
obstáculo a su modestia un poco desconfiada. Entre las tradiciones que San Juan Bautista
de La Salle ha legado a sus hijos, se encuentra siempre ese hábito de confundir, tanto que es
posible -nos atreveremos a agregar: Más de lo que desean sus amigos -El hábito y las
personalidades de la Congregación entre la multitud anónima de los humildes, de los
olvidados...
En víspera del viaje, el Superior subió, podemos creerlo, sobre la colina donde se celebran
las grandes fiestas matrimoniales. Él mira, no sin melancolía, los techos oprimidos debajo
de Fourvière, la vieja casa de los Jesuitas, asilo del Hermano Frumence, cenáculo de los
recientes Capítulos, el palacio arzobispal donde el cardenal Fesch acogería los maestros de
sus escuelas, y entre las iglesias de las orillas del Saône, la poderosa fachada de la
primacialidad. Quizás, los administradores provisionales de la diócesis, señores Courbon,

1

Carta del 21 de mayo de 1819, citada en el Ensayo, pág. 165.
Reporte de la Comisión de mejora en la sesión del 14 de agosto de 1819; CHEVALIER, pág. 300; Ensayo,
pág. 169.
3
Ensayo pág. 169.
4
El “señalamiento” suministró las indicaciones siguientes: “Edad 60 años; talla de 1.66, cabellos cafés; frente
calva; cejas cafés, ojos grises, nariz mediana, boca mediana, barba café, mentón redondo, cara ovalada
rellena, piel iluminada.” (Arch. de la Casa Madre; expediente. BEb4.)
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Renoud y Bochard, y el prefecto de Rhône, conde de Lezay-Marnésia, le reservaron una
suprema audiencia.
Algunas semanas después a la llegada del Hermano Gerbaud al establecimiento del
Faubourg-Saint-Martin, el señor de Lezay, uno de los más notables funcionarios del
Imperio y de la Restauración, escribió a la nueva Casa Madre; le inquietaba saber si el
noviciado de Lyon subsistiría a pesar de este cambio de residencia y la extensión que iba a
tener el Instituto en la capital.
El Superior se apresura a tranquilizarlo: “No, si es la voluntad de Dios, señor conde, el
noviciado de París no perjudicará en lo más mínimo al de Lyon”. El corazón del religioso
se muestra colmado de la ciudad, donde durante diez años, la población, el clero, los
poderes públicos lo rodearon de respeto, facilitando su labor. Él conserva, respecto a sus
hijos de ese lugar “principal y tierna solicitud”, y, por los beneficios recibidos, gratitud
profunda1. Él deja, a la cabeza de su querida comunidad lyonesa, a uno de sus auxiliares
más estimados, nacido en la región, capaz de colaborar con las autoridades eclesiásticas y
civiles, apto para comprender y compartir los sentimientos de sus conciudadanos, digno de
gobernar las almas: Jean-Claude Rotival, el Hermano Jean Chrysóstome, asumirá, el
Pequeño Colegio, la dirección de los novicios, de los ancianos y de los maestros de escuela,
hasta su elección en el puesto de Asistente, durante el Capítulo de septiembre de 18302.
Sigamos al jefe de familia en su nueva residencia. Él allí realza con alegría la huella de San
Vicente de Paul catequizando los pobres, entre 1653 y 16603. Él devuelve a Cristo la
fundación del gran apóstol del Evangelio y de la divina caridad. Ese “hospital del nombre
de Jesús”, que los revolucionarios cambiaron de nombre, se llamará –ahora que abriga a los
discípulos de San Juan Bautista de La Salle, los lejanos herederos del Padre Nicolas Barréla “Casa del Santo Niño Jesús”. Era, nos acordamos, el vocablo de la Casa Madre de
Melun4. El Hermano Gerbaud se afirma, aquí todavía, el continuador fiel del Hermano
Agathon, el restaurador del más Hermoso pasado.
Veintiséis años, los Superiores generales viven su vida de trabajo y de oración en la calle
del faubourg San Martín. Su casa personal se estableció en el alto cuerpo del edificio que
prolonga la línea de la capilla5 y de la comunidad principal; un gran patio y construcciones
anexas alejan los ruidos exteriores de la sede de la Congregación. En la de atrás, se
extiende, verdadero espacio de campo, el jardín que las alamedas cortaban en el ángulo
derecho y los macizos regulares transformarían “a la francesa”. Allí se podrán edificar, sin
disminuirlo notablemente, las dependencias que reclama el número progresivo de novicios,
y más tarde, en el fondo del terreno, un “paseo” cubierto de 84 metros de largo. La
vecindad, en esa época, no turba las meditaciones y recreaciones monásticas. En su marea
subiendo, el océano Parisiense comienza solamente a tocar los alrededores de este llano;

1

Arch. Dep. del Rhône. T. VIII, carta del Hermano Gerbaud al prefecto, 21 de marzo de 1821. Cf. Ensayo,
pág. 172 -el Régimen ha sido instalado en París el 28 de enero (Ibid., pág. 169).
2
Ensayo pág. 170 -nosotros hemos dicho en nuestro tomo III, pág. 567-569, y Tomo IV, y lo diremos en el
futuro T.V, los destinos del Pequeño Colegio en el curso del siglo XIX.
3
Ensayo, pág. 173-174.
4
Ver Historia general, tomo II, Pág. 486-491 y tomo III, pág. 3 y 4, 236-238.
5
Al principio, simple oratoria; la Vasta capilla de estilo clásico fue levantada en 1836 (Ensayo pág. 186).
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cuando lo sumerja, los Hermanos de las Escuelas cristianas habrán emigrado a un barrio
más feliz1.
He aquí pues la cabeza de su Instituto situado en esta París en donde el señor de la Salle,
divagaba bajo el viento de las persecuciones, de la calle Princesa del distrito Vaugirard, del
antiguo convento de los Anunciados en la calle de Charonne, a la calle Saint Honoré, en fin
a la barrera de Sévres; donde hace poco el Hermano Salomón, denunciado como enemigo
del pueblo y de las leyes sufría el martirio en la prisión de los Carmes; donde el Hermano
Agathon, encerrado en Luxemburgo, aguardaba a morir sobre el tablado2. Los sucesos
volverán a traer allí a un nuevo Superior, y, esta vez, la gran ciudad se muestra afable y
generosa. Sus magistrados proclaman la necesidad de la enseñanza cristiana; cubren los
Hermanos de elogios y de “bendiciones”3, les garantizan el gozo de una propiedad
municipal. Cuántos fervientes religiosos no hubieran visto, en ese reavivamiento, la acción
de la Providencia4?
La ordenanza real del 30 de mayo de 1821 reconoció en efecto, a la Congregación un
carácter de utilidad pública. Ella sancionaba las deliberaciones del Consejo general del
Sena y aceptaba todas las medidas subsecuentes. Los términos que autorizaban la
administración de los Hospicios para vender, mediante el precio de 115.000 francos, la
Casa Dubois, el prefecto quien la iba a adquirir, en nombre de la ciudad de París, y quien la
iba a colocar gratuitamente, a la disposición del Instituto de los Hermanos, reprodujeron las
cláusulas estipuladas en 18195.
*
*

*

Si el gobierno otorga a los educadores cristianos las satisfacciones esenciales, si la escuela
de Autun, después de la entrevista del Hermano Gerbaud y del señor Decazes, ha reabierto
sus puertas, si los diplomas han sido expedidos, sin dificultad, por el rector de Aix a los
maestros de Provincia, con las “felicitaciones”, para el rector de Douai, a aquellos de los
departamentos del Norte y del Pas-de-Calais, si el nuevo establecimiento de Pithiviers, para
la gran alegría del alcalde, recibe todas las aprobaciones universitarias y prefectorales6, es
necesario que desaparezcan, de un día para otro, los prejuicios favorables a la enseñanza
mutual. Para evitar, sobre ese asunto repetido, las larguras y las digresiones, basta señalar la
1

El Ensayo histórico sobre la Casa Madre. (pág. 185) da el plano y el proyecto en perspectiva de la casa del
Santo Niño Jesús, de acuerdo con el diseño de Perre Fumet, pequeño novicio en 1837 (venido de la
Congregación del hermano Pierre-Célestin). Se halla allí de todas maneras figurado el establecimiento tal
como se conservó hacia el fin del reinado de Luís Felipe, después de la adjunción de diversos edificios.
2
Ensayo pág. 173-174.
3
Reporte, citado, del 14 de agosto de 1819.
4
Ensayo, pág, 174.
5
Ibid., pág 172-173 y CHEVALIER, pág. 549-550.- A partir de 1822, una subvención anual de 6300 francos,
otorgada por el ministro del Interior, pudo costear en parte los gastos de distribución y aportó enseguida al
Régimen los recursos de otra suerte considerables, al menos constantes. (CHEVALIER, pág. 555-556).
6
CHEVALIER, pág. 511 a 513, por Autun, Aix, Arles, Marseille, y por el texto de la elogiosa carta enviada,
el 19 de abril de 1819, al Hermano Superior general por el señor Taranget, rector de la Academia de Douai. Para Pithiviers, Arch, Dep. de Loiret, T, 869, correspondencia del alcalde con el sub-prefecto, febrero marzo
1819.
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propaganda Lancasteriana en Orléans, manejada en 1819-1820 por el abad Duparc,
inspector de Academia y Laurent, profesor en el colegio real, sostenida-un poco a contra
corazón, es verdad-por el prefecto que busca, el medio de su intervención y de su ayuda
financiera, en frenar las tendencias “liberales” de los miembros subscriptores1; sumamos
una carta del ministro al prefecto de La Gironde, fechada el 5 de octubre de 1819,
recomendando la creación de una escuela mutual, “menos onerosa” que toda otra, y capaz
de “ofrecer las mismas ventajas” que un establecimiento Lasallista2. A pesar de las
deficiencias de los programas y las decepciones de los resultados, buen número de ensayos
se inauguran o se prolongan durante los diez últimos años de la Restauración. El
departamento de la Cote-d’Or cuenta, en 1820, con 14 “mutuales, las principales en Dijon,
Auxonne, Beaune y Semur3”. La “escuela normal elemental” funciona siempre en París: el
conde Siméon, que reemplaza a Decazes en el ministerio del Interior, la señala a sus
subordinados como susceptible de proveer buenos institutores4.
Hay aún espíritus para desear una alianza entre el Instituto del Señor de la Salle y los
partidarios del nuevo sistema. Los consejeros generales de la Indre, inquietos por la
instrucción cristiana, querían que se solicitara al Papa modificar en este punto de vista los
“estatutos” de la Congregación5!
Al mismo tiempo que se manifiestan, en los medios oficiales, esas preferencias poco
justificadas- o que la Universidad inclina a particulares simpatías para la minúscula
Sociedad de los Hermanos jansenistas, galicanos, en las cercanías a Saint Antoine, a causa
de su “entera sumisión a las leyes6”-ciertas malas voluntades se esfuerzan en reducir el
número de lo diplomas y de las autorizaciones para enseñar que requiere el Hermano
Gerbaud. En el mes de mayo de 1819, el rector de Douai otorgaba a 26 novicios de SaintOmer: protestación del prefecto del Pas-de-Calais, quien juzga peligroso secundar el
“proselitismo” de los Lasallistas y pone a su ministro en guardia contra una seria
disminución del “contingente militar”! La cuestión de la “obligación decenal”, viene, en
efecto, a complicar a la de los diplomas. Acaso, no es necesario, pensar las oficinas del
Interior, mirar muy de cerca antes de admitir a los jóvenes en los puestos de Instrucción
pública? La dispensa de servir en el ejército debe permanecer como un favor y no
obtenerse como un derecho. Si solo basta, para beneficiarse, de la “calidad de Hermano”,
los religiosos de esa especie “se sustraerán, sin ninguna regla a los cargos del Estado”,
adquirirán una “independencia” lamentable. El conde Siméon parecía alarmarse; él toma el
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Arch. Dep. de Loiret, Orléans IR191, circular de la Comisión para la enseñanza mutual, 12 de marzo de
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manufacturero empleó los infantes más jóvenes: en Manchester, por ejemplo, apenas uno de siete años cuyos
brazos frágiles no son útiles al bienestar de sus padres, en el crecimiento del comercio y de la prosperidad
pública.” Así las honestas personas encuentran natural toda esa odiosa explotación de la infancia!
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Arch. Nac., F17 12452.
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Ibid; F17 12453, carta del prefecto al ministro, 16 de agosto de 1820.
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Circular ministerial del 16 de enero de 1821, en CHEVALIER, pág 536.
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Arch. Nac. F17 12452, extraído de las deliberaciones del Concejo general de L’Indre, 21 de agosto de 1821.
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CHEVALIER, pág. 514 a 524.
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aviso de la Comisión Royer-Collard. Ésta declara que diploma y dispensa no pueden
atribuirse sino a aquellos maestros provistos de un empleo1.
Queda por saber en qué forma se contraerá el compromiso decenal. Únicamente “ante el
Consejo de la Universidad”, dice el ministro de la Guerra2. Se desconocen aquí los poderes
del Superior general? En fin, es descubierta una solución elegante: una carta del 20 de
febrero de 1820, firmada por Silvestre de Sacy, Georges Cuvier, Guéneau de Mussy, invita
al Hermano Gerbaud a sacar, cada año, el estado completo de novicios en edad de sacar a la
suerte y que juzgue “útiles a la enseñanza”; él allí juntará el compromiso tomado, por cada
uno de los interesados “hacia la Universidad, de ejercer durante 10 años las funciones” de
pedagogos3. El ministro adopta el arreglo en una circular al uso de las administraciones
departamentales4. De hecho, la fórmula prescrita a los jóvenes Hermanos se limita a estas
palabras: “yo me comprometo en perseverar durante 10 años en las funciones de la
enseñanza5”. Si el sujeto deja antes la Congregación, quedará personalmente responsable
frente a la autoridad militar. Se verá además al ministro de la Guerra mucho menos
riguroso, en semejante circunstancia, que a los jefes de la Universidad: le dejarán al
cuidado el perseguir los maestros, con ruptura de contrato, que hayan pasado la edad del
encuartelamiento, y de entrever hasta la prisión a título de penalidad6.
El año 1820 marca un giro en la política interior. Desde ahora, algunos meses más tarde, la
elección -como diputado del Isère- del ex abad Grégoire, en otro tiempo obispo
constitucional y miembro de la Convención nacional, aclararía el gobierno sobre el
amenazador progreso de los partidos de izquierda. El asesinato del sobrino de Luís XVIII,
el duque de Berry, levanta la opinión realista contra los hombres sospechosos de pactar con
el liberalismo; el antiguo monarca, frente a las súplicas de su familia; se ve presionado en
volver a enviar su favorito Élie Decazes.
Una ley electoral, preparada por el nuevo jefe del ministerio, el duque de Richelieu, iba
próximamente a asegurar a los de derecha una mayoría compacta en la Cámara. Y, la
reacción se acentúa, Richelieu será reemplazado, en diciembre de 1821, por Vilèle, quien,
hasta 1827, conservará el poder.
Eso será, para el Instituto Lasallista, una era de paz. Su privilegio (de los diplomas
entregados sobre simple presentación de la obediencia) se consolida por la extensión misma
que se ha hecho de otras Congregaciones enseñantes7. A la cabeza de la Universidad se
producen cambios, primeros síntomas de directivas netamente orientadas en los sentidos
religiosos. Después de la dimisión del presidente Royer-Collard, reemplazado por Cuvier
en septiembre de 1819, la ordenanza del 22 de julio de 1820 introduce en la Comisión de
Instrucción pública a Ambroise Rendu, al abad Nicolle et Poisson, cerca de Guéneau de
Mussy, de Silvestre de Sacy y del abad Élicagaray. Si, en octubre, Lainé reaparece en la
1
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escena en calidad de sucesor de Georges Cuvier, entrado en el rango, solo se trata de un
intérino. La Comisión recibió, en la fecha del 1˚ de noviembre, el nombre definitivo de
“Concejo real”, y el presidente designado el 21 de diciembre, el conde de Corbière, aporta
allí, con el resplandor de su reputación política, sus opiniones muy decretadas de hombre de
extrema derecha. Esta elección de un personaje de mucho conocimiento, de influencia
siempre creciente, preludio al restablecimiento de la grande maestría: se quiere un jefe
capaz de dar a la educación de la juventud los principios que reclaman y el partido
legitimista y el alto clero. La Universidad sigue siendo un instrumento de reino, pero desde
ahora en las manos de aquellos que le testifican en otro tiempo la mayor de las
desconfianzas1.
También, la parte concedida, bajo el control del Estado, a las iniciativas católicas en
materia de enseñanza, tienden a ensancharse. Corbière provoca la ordenanza del 27 de
febrero de 1821 que confiere los derechos de “colegios de pleno ejercicio” y, por
consiguiente, igualdad con los colegios reales y comunales, a ciertos establecimientos
privados cuya dirección cristiana, al mismo tiempo que los éxitos pedagógicos, justifica la
preferencia de las familias2. El abad Nicolle se vuelve rector de la Academia de París3.
Con respecto a los Hermanos de las Escuelas cristianas, las declaraciones del presidente del
Consejo real dan toda esperanza, toda seguridad. El contrato pasado con Decazes se
ejecutará sin reticencias. Ninguna discusión más se levantará en cuanto a la entrega de los
diplomas, en cuanto a las excepciones de servicio militar. El Instituto goza, no solo de la
estima oficial -rodeada de prevenciones, como en los días de Lainé-, de una benevolencia
bastante fría y matizada de alguna arrogancia- como en los principios del ministerio
Decazes-, sino de una de la más calurosa simpatía. El señor de Corbière no vacila punto en
hablar de “recíprocos deberes” entre la Universidad y la Congregación4.
He aquí, en octubre de 1821, un protector de los Lasallistas, el consejero, tan autorizado,
tan sabio, al Hermano Éloi, Monseñor de Quélen, ubicado en la sede arzobispal de París; su
ascenso para ejercer en las Tuilerías; sus relaciones con el gobierno se impregnan de
cordialidad. Villèle toma, el 14 de diciembre, las riendas del Estado; y su inseparable
Corbière se vuelve ministro del Interior.
La evolución se acaba el año siguiente. Se resucita el rango de gran maestro, el primero de
junio de 1822, en favor de Denis-Antoine-Frayssinous. Todo el pasado del prelado
garantiza su conducta hacia los Hermanos. Antes incluso de su sacerdocio, el joven clero se
incorporaría a la Compañía de Saint Sulpice, tan querida por los discípulos del Señor de la
Salle; ordenado sacerdote en 1789, él se ha mantenido en la ortodoxia. De 1795 a 1800; él
se emplea, a pesar de los riesgos de persecución, en el ministerio parroquial, en Curières,
pequeño barrio de la diócesis de Rodez. Y cuando el señor Emery restaura su seminario, él
escoge a Frayssinous para allí enseñar el dogma. A partir de 1803, las “conferencias”
dadas en París, en la iglesia sulpiciana, inauguran la reputación del orador. El ministro de
la Policía las prohíbe en 1809, pero Fontanes acoge la víctima de Fouché, le atribuye un
1

Canónigo GARNIER, Frayssinous, pág. 31-32 – CHEVALIER, pág. 335. –P. LA GORCE, Luís XVIII pág.
200.
2
LA GORCE, Charles X, pág. 16-17.
3
GARNIER, op. Cit., pág. 23.
4
Sesiones de la Cámara de diputados 11 y 12 de junio de 1821. -CHEVALIER pág. 546 – 547.

122

papel en la Universidad imperial, con el título de inspector de Academia, le confía-lo
sabemos desde ahora-el cuidado del Instituto de las Escuelas cristianas1.
Luís XVIII devuelve el púlpito de Saint Sulpice al universitario eclesiástico, luego de la
madurez de la edad y del talento. Los Hermanos, sin embargo, no cesan de inspirar
solicitud a su amigo. No se encontraba tal conformidad de temperamento, de juicio, de
carácter, entre muchos de los maestros religiosos de la época y ese Rouergat, de origen
terreno, de fisonomía robusta, cuyos rasgos acentuados, boca grande y dibujada, frente
majestuosa que prolonga la calvicie del cráneo en el encuadramiento de sus cabellos, ofrece
una mezcla de bondad y de grandeza, calma y energía2? Semblante de obispo del Antiguo
Régimen, buen pastor de todos los siglos. Alma de vieja y sólida raza, tal que se encuentra
todavía en ese país de tradiciones arraigadas, de fe persistente, se expande con mucho gusto
en vocaciones clericales y monásticas.
Así que su vecino, Louis de Bonald -que él debió frecuentar mucho, que vio segar cerca de
Fontanes- Frayssinous da en sus preocupaciones, en la exposición de sus doctrinas, un lugar
importante a la pedagogía. Napoleón lo llamaba, en 1811, en el comité encargado de un
informe de las escuelas primarias de Holanda3. En el mes de febrero de 1819, la
conferencia sobre la educación es una manera de prefacio al programa del futuro gran
maestro.
La religión en la cual es necesario inculcarle al niño no consistirá, recalca él, en gestos
puramente exteriores, conocimientos vagos y estériles si no “en las creencias decretadas; en
los hábitos contraídos, en las prácticas saludables fielmente observadas, en el respeto de las
leyes santas del Evangelio, en la sumisión a la autoridad de esos que son comisionados, a su
divina enseñanza”.
Los métodos nuevos no se chocan, en él, con las ideas preconcebidas. Él no las rechaza con
repulsión; explica porqué él no sufre, en su lugar, el atragantamiento de sus
contemporáneos: “En cuanto al mecanismo de la instrucción, él es extranjero a mi
conversación: Yo diría solamente que no tengo la simplicidad de creer que la alegría del
género humano debe resultar de la [manera]..., más lenta o más expeditiva, de aprender de
las letras del alfabeto”.
No se le colocará sin conocerlo entre los espíritus retardados, estrechos, temerosos o
soberbios, que condenan los pequeños genios a la ignorancia. Su principio reside en la
indiscutible unión de la enseñanza y de la formación cristiana: “Que el pueblo sea instruido
tanto como se quiera, pero que lo sea, antes de todo, en su religión. Trabajar para volverlo
más iluminado sin trabajar en volverlo más religioso, eso es caer en una de las más grandes
faltas que uno pueda cometer para la desgracia de la Sociedad”.
“La religión está bien lejos de ser la enemiga de la instrucción del pueblo”. Esta afirmación
introdujo el nombre de los continuadores y de San Juan Bautista de La Salle y de San
Vicente de Paul. Siendo el primero recordado, con las expresiones de vivo pesar, las
corporaciones enseñantes y las celebres escuelas destruidas por la Revolución, el orador
insiste aquí sobre “esos modestos institutores... los Hermanos de las Escuelas cristianas”,
1
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sobre “esas sociedades de Hijas de la Caridad”, que... se consagran en las ciudades y en los
campos a la educación de los niños de las clases más indigentes y las más abandonadas1”.
“Predicador del rey”, panegirista de Juana de Arco en Orléans2, el abad Frayssinous no
interrumpe casi, en la Capital y en la provincia, la serie de sus éxitos de elocuencia. Él se
cuenta entre las eminentes personalidades del clérigo francés. Su situación en la Iglesia y
en el Estado le designan un lugar para un gran puesto, el día donde la monarquía buscará el
hombre que poseído de la confianza del episcopado pueda pretender la audiencia del
mundo intelectual. Su tacto y su moderación, el interés que él prueba a la juventud, su
experiencia de las almas parecen cualidades y recomendaciones preciosas. Eso que guarda
del tradicional galicanismo en sus opiniones no lo sabría utilizar acerca de los maestros de
la hora. La Santa Sede, por lo demás, no le ofrece una mediocre estima; Pío VII lo nombra
obispo in partibus de Hermopolis, en el consistorio del 19 de abril de 1822. Y los honores
del siglo se unen a la plenitud del sacerdocio, la Academia francesa reserva a monseñor
Frayssinous uno de sus sillones. La elección tendrá lugar el 27 de junio3.
Entre las dos fechas, el obispo de Hermopolis inicia en sus funciones de gran maestro de la
Universidad. Él va a ejercerlas hasta el 26 de agosto de 1824; después, bajo el título nuevo
de ministro de Asuntos eclesiásticos y de la Instrucción pública, los conservará durante los
últimos años del gobierno de Villèle.
La realeza espera de él que, sobre el plano del monopolio intangible, “catoliquice” y
“flordelice” la creación de Bonaparte. Misión singularmente ardua: recordemos a que
punto las tendencias de los colegiales y de sus profesores, los sentimientos de la burguesía
educada en el culto de Jean-Jacques Rousseau y de Voltaire, y un poco más o menos única
beneficiaria de las “conquistas” de la Revolución, se declaraban contrarias a las creencias
religiosas y al lealismo hacia la rama primogénita de los Borbones.
Frayssinous emprende esta tarea (en definitiva promete a los más picantes fracasos) con la
mejor voluntad, con ilusiones, y también “con mucha más mesura y prudencia que le hubo
deseado”, por ejemplo, “la intransigencia belicosa” de un Lamennais4. Le acarreó incurrir
en la reprobación de aquellos que, semejantes a nuestro canónico Dubois, reclamaban la
supresión de la Universidad, “árbol de los malos frutos”, vanamente podado por el señor de
Corbière5; lucha, de otra parte, contra los liberales con las presiones exteriores, las medidas
elaboradas para instituir una religión de Estado, una filosofía oficial, en la enseñanza, rígida
en su actitud hostil, animaban a una más violenta o más disimulada propaganda6.
Las disposiciones del prelado gran maestro van, sin embargo, de 1822 a 1828, a favorecer
el desarrollo de las Escuelas cristianas. Justicia es en fin otorgada a los métodos de los
Hermanos; la autonomía, respetada, de la Congregación permite a los Superiores generales
proveer, tanto como sea posible, un reclutamiento de los jóvenes y sus progresos de la vida
religiosa. Los irritantes debates concernientes a la gratuidad escolar se desvanecen muy
felizmente. Cuando ciertas ciudades se inquietan todavía de imponer “los certificados de
1
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indigencia” a los alumnos del Instituto, Ambroise Rendu proclama, en un informe al
Consejo real, que “los Hermanos tienen por fin principal dar una educación cristiana a los
niños, sin distinción de pobres y de ricos1”. Las máximas han cambiado; los hombres se
liberan de sus últimas prevenciones. Nuevas caras se revelan, impresas de mansedumbre y
de buena gracia. Después de la demisión de Silvestre de Sacy y la muerte del abad
Éliçagaray, monseñor Frayssinous llamó cerca de él a Maussion, antiguo rector de la
Academia de Amiens, y al abad Clausel de Coussergues2. Éste recolectará entre sus
atribuciones, con las Facultades de teología, a los capellanes de colegios, las escuelas
secundarias eclesiásticas- todo eso que concierne a los vínculos de los Hermanos y de la
Universidad3. Elogios, fomentos y –esas que valdrán mejor-subvenciones, menos
parsimoniosamente distribuidas que en otro tiempo, ayudarán a la fundación de la
comunidades lasallistas. En una perspectiva de los trabajos cumplidos por el Hermano
Gerbaud, luego por su sucesor, pararemos nuestras miradas sobre este período tranquilo y
fecundo.
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CAPÍTULO PRIMERO
EL HERMANO GERBAUD Y SUS COLABORADORES
EN FRANCIA Y EN LAS MISIONES
El Capítulo de 1816; sus miembros. El Hermano Gerbaud es mantenido en su cargo de Superior general;
elección de los Hermanos Èloi y Guillaume-de-Jésus como Asistentes, colegas del Hermano Émery; sus
personalidades. –Circulares del primero y 10 de diciembre de 1816, comentando las deliberaciones de los
Capitulantes; la cuestión del hábito: decisión de la Santa Sede, fechada del 16 de noviembre precedente. El
centenario de la muerte del santo Fundador (7 de abril de 1819). -“Reunión” definitiva de la comunidad de
Reims: correspondencia del Hermano Gerbaud y del Hermano Vivien; misión del Hermano Éloi; deliberación
del Concejo municipal, 2 de noviembre de 1817. -El Instituto en los países de ultramar: primer ensayo,
seguido por el fracaso en Luisiana; papel de Monseñor Dubourg. Los Hermanos en la isla Bourbon: vivo
llamado del Superior general; penosos principios de los Lasallistas en la colonia. Negociaciones con el
gobierno francés en vista de una instalación en Guyana. -Los colaboradores del Hermano Gerbaud en Francia.
Desaparición de varios veteranos. Algunos sobrevivientes: los Hermanos Adèlard, Lysimaque, Florentin-deJésus. Un aislado: el ex-Hermano Lucain en Bourges. Carrera del Hermano Vivien a partir de noviembre de
1817. – Las nuevas generaciones: los Hermanos Augustin, Joseph-Marie, Alphonse, Jean Chrysostome,
Gérard, Nicolas, Honoré, Calixte, Liévin, Thomas, Abdon. - Fundaciones entre 1815 y 1822: la casa
parisiense del “Refugio”; los Hermanos en la capital; su llegada a Metz, a Nantes, a Auch, a Montargis; la
iniciativa del señor Deforest en Douai; retorno del Instituto al Puy, a Rodez, a Rouen. Escuelas de Autun, de
Chalon-sur-Saône, de Bas-en-Basset, de Arras, de Angers, de Bèziers, de Troyes, de Versailles. Estadística
de los establecimientos. -Los noviciados: su situación en 1818; Toulouse, Saint-Omer; Ajaccio y el ensayo de
reclutamiento en la isla de Córcega. Creación del noviciado de Clermont-Ferrand. Transferencia del
noviciado de Langres a París. Las ocho casas francesas de formación en 1822. Proyecto de “pequeño
noviciado” en la calle Faubourg-Saint-Martin. -Bajo qué ángulo el Hermano Gerbaud examina la extensión de
la obra Lasallista? Tímidos bosquejos de “Escuelas normales”; quid de los cursos de adultos y de los cursos
técnicos? La cuestión de los pensionados: atenerse hasta nueva orden, a las “pequeñas escuelas”, en aquellos,
muy modestos programas. Las iniciativas del abad Jean-Jacques Martin: fisonomía del cura de Saint
Aphrodise; su correspondencia con el Hermano Gerbaud; lejano preludio a la apertura de la pensión de
Béziers. -Últimos días y muerte del Hermano Superior general; resumen de su carrera, su sepultura.
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Ahora que conocemos el marco político, social y pedagógico donde la acción de los
Hermanos de las Escuelas cristianas es insertada al día siguiente de su renovación, es
importante estudiar esta acción misma. Nos proponemos penetrar más íntimamente en la
vida del Instituto; escuchando las palabras dirigidas por el jefe a sus colaboradores,
observando la cara y los gestos de los hombres, comprenderemos mejor las obras. Éstas nos
conducirán, no solamente, una vez más, a muchas regiones de Francia, para allí
reencontrarnos -con los maestros de la enseñanza primaria- sus amigos y sus alumnos, sino
más allá del territorio natal de la Congregación, en los países lejanos donde los hijos de San
Juan Bautista de La Salle van a ensayar el apostolado misionero. Después de haber contado
sobre sus trabajos en el reinado de Luís XVIII y de Carlos X, sus valientes iniciativas y sus
ensayos, meritorios y más o menos felices, sobre las riveras donde el porvenir les reserva
los más brillantes éxitos, las más bellas compensaciones, los seguiremos fuera de nuestras
fronteras, entre las dos naciones que los acogieron, la una desde los primeros años del siglo
XVIII, la otra primero durante los exilios revolucionarios, luego en la época cuando se
organiza la Europa del Congreso de Viena: queremos decir Italia, que los guarda bajo la
protección del Soberano Pontífice, Bélgica, alegre de confiarle el alma católica de sus
niños, detenida sin embargo en su impulso, hasta 1830, por las desconfianzas, por las
decisiones persecutoras del rey Calvinista de los Países Bajos y de sus ministros Josefistas
o netamente anti-romanos.
Esta historia se extiende sobre el fin de la existencia del Hermano Gerbaud y sobre los días,
bastante breves, del generalato de su sucesor, el Hermano Guillaume-de-Jésus. Acabará el
volumen consagrado en esa que es justamente “la Restauración” del Instituto lasallista:
restauración de la cual los orígenes remontan a los acuerdos del Hermano Frumence, del
cardenal Fesch y de Napoleón primero, de las cuales las obras definitivas se cumplen
durante el periodo político del mismo nombre, y que apareció consolidado, indestructible,
en tanto que en París el trono de los borbones se derrumba y que violentas ondas, paralelas
al levantamiento francés, deshicieron varios Estados de nuestro Occidente.
Las labores del séptimo Superior general han puesto los cimientos de un vasto edificio. El
octavo ha continuado la tarea, con un poco de menos pena; a las horas de una vigorosa y
tranquila vejez; con una sabiduría igual, según los planes del santo Fundador. Esos
religiosos modestos amaron el silencio y la oscuridad; ellos no se nutrieron de ninguna
ambición humana, satisfechos de su sacrificio únicamente con los más pequeños y los más
pobres de este mundo. Ellos buscaban, en todas sus empresas, la inspiración de Aquel que
derriba a los poderosos y que exalta a los humildes; una gloria retrospectiva debe proyectar
sobre sus rastros una parte de ese resplandor que envuelve la fisonomía más conocida del
Hermano Philippe, heredero de un patrimonio prometido a una magnifica extensión.
El Hermano Gerbaud hubiera querido borrarse desde 1816. Dio a prever un inmediato
retiro, convocando un Capítulo general, por circular del 13 de mayo. “No habiendo
aceptado, declaraba él, el cargo de Superior que provisionalmente y “a falta de otros”, él
“gemía bajo el peso”. Sin duda, sus esfuerzos se multiplicaban al servicio del “Instituto
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renaciente”. Más que nunca, sin embargo, él sentía -por así creerlo- “sucumbir a su
debilidad”1.
Los resultados ya obtenidos protestaban contra esta humildad. Veinticuatro “casas
principales” se alínean sobre la lista trazada en vista de elección de los capitulantes: Lyon,
Grenoble, Bordeaux, Toulouse, Boulogne-sur-Mer, París Gros-Caillou y París Saint Louis,
Rome, Saint-Étienne, Langres, Orléans, Castres, Laon, Avignon, Ajaccio, Auray, Calais,
Dole-du-Jura, Lisieux, Meaux, Montpellier, Orvieto, Soissons y Valence. Sus directores se
revelan, en la asamblea, activos y fieles auxiliares del jefe: son los Hermanos Guillaumede-Jésus, Servule, Augustin, Apollinaire, Séraphin, Bénézet, Maximiliem, Rieul, JeanChrysostome, Paulien, Médard-de-Jésus, Chérubin, Joseph, Joseph-Marie, d`Avignon, y su
homónimo de Ajaccio; Gratien, Salomon, Grègoire, Blimond, Bertauld, Éloi, Benoît,
François-de-Sales, Évariste. Falange de veteranos, con quienes se mezclaron una media
docena más de jóvenes, entrados en la Congregación bajo el vicariato del Hermano
Frumence, y al menos iguales a sus mayores en solidez de carácter y en espíritu religioso.
Algunos de los grandes “ancianos” de la época imperial han acabado su misión de este
mundo: el Hermano Asistente Barthèlemy desaparecido desde 1812; y luego murieron los
Hermanos Esdras, Gontran, Jonas, Sylvère. Pero se verá venir en Lyon, por la asamblea
plenaria, al Hermano Eunuce, quien pertenece a la familia lasallista desde 1746, los
Hermanos Dorothée, Adélard, Pigménion, Raimond, Tiburce, Lysimaque, Esprit, Paul de
Jésus, Célestin, Pierre, Charles Borromée, Pierre Martyr y Conteste. Mandados por los
profesos, así como el Hermano Emanuel (Jean-Joseph-Brenez, un confeso nacido en 1785 y
cuyos votos perpetuos datan de 1811). Ellos completarán la cifra de los 30 miembros
previstos por la Bula, al lado del Hermano Superior general y de los Hermanos directores
Guillaume-de-Jésus, Servule, Augustin, Séraphin, Maximiliem, Rieul, Jean- Chrysostome,
Paulien, Chèrubin, Joseph, Joseph-Marie (Bardou), Salomon, Blimond, Bertauld, Éloi2.
Esas personalidades devuelven verdaderamente al Instituto su aspecto antiguo. Sus
máximas y su conducta se ubican bajo el signum fidei del Fundador; de acuerdo con el
Hermano Gerbaud, sus resoluciones tienden a la entera observancia de la Regla. Incesantes
progresos marcaron, desde hace seis años, el retorno a la unidad de los ejercicios, de los
métodos, de las prácticas, del traje; las heroicas perseverancias han arrastrado las almas
antes vacilantes, entorpecidas por los hábitos seculares. En el Cenáculo del Pequeño
Colegio, el Espíritu de Dios va a soplar, va a producir la fusión total de donde saldrá un
bloque aireante para cantar el Evangelio.
Antes que este Pentecostés se cumpla, el maestro de la obra solicita las bendiciones de
Roma. A su plegaria, el Papa Pío VII ratifica, el primero de junio de 1816, todas las
indulgencias y gracias concedidas, durante un siglo, a la Sociedad de los educadores
cristianos de Benito XIII, Clemente XII, Benito XIV, Clemente XIII, Clement XIV, Pío VI.
“Al anunciarles, escribe el Superior a los Hermanos, la efusión de los tesoros de la Iglesia
abundantemente derramados sobre nosotros después del origen de nuestro santo Instituto...,
1

Arch. de la Casa General; expediente CCFm, cuaderno conteniendo los procesos verbales de los Capítulos
generales, del 8 de septiembre de 1810 al 16 de mayo de 1853. T. IV.
2
Arch. de la Casa General; expediente C5, grandes casas del Instituto en mayo de 1816; los antiguos
Hermanos tienen al menos quince años de comunidad; aviso de fallecimientos de los Hermanos Esdras (9 de
enero de 1815), Jonas 20 de enero, Gontran (23 enero), Sylvère (20 de febrero); lista de los diputados en el
Capítulo de 1816.
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yo les pido perdón por mi mismo... ”y he aquí que, con una conciencia escrupulosa que
releva el más pequeño desfallecimiento inherente a la fragilidad del hombre, ese padre
delicado, misericordioso para el prójimo, se acusa “de los malos ejemplos” que él ha
querido dar a sus hijos, “de los dolores” que les infligiera, “durante el corto y tempestuoso
espacio de una gestión... encima de sus fuerzas”! “Cuando Dios, añade él, examine mi vida,
ay de mí”! Qué le responderé yo? Yo tengo necesidad como ningún otro” de ser purificado
por los méritos de Jesucristo. Él enumera entonces en detalle los privilegios que la Santa
Sede viene de renovar, comenzando por aquel que se refiere al “Vivo Jesús en nuestros
corazones”!, prefacio y conclusión de tantos gestos cotidianos en la jornada de un
Hermano. Pueden esos piadosos usos retener la atención de sus inferiores! Y para
abstenerse de repeticiones, él se refiere a una “advertencia” del Muy honorable Hermano
Agathon, él se cubre, una vez todavía, de la autoridad del inolvidable difunto.1
En la fiesta de la Natividad de la Santísima Virgen, -día aniversario de la elección de 1810los capitulantes de 1816 están reunidos. “De su plena voluntad, según el aviso de su
confesor” y argumentando sus “debilidades, tanto como del cuerpo como del espíritu”, el
Hermano Gerbaud se proclama dimisionario. Él se choca así como se pudiera esperar, a la
unánime negativa de la Asamblea, y se resigna, igual que en 1694 el señor de la Salle, a
conservar sus responsabilidades por obediencia. El Hermano Émery se vio luego
“prorrogado en el cargo de Asistente”; él recibe por colegas al Hermano Guillaume de
Jesús y al Hermano Èloi2. Triple designación que debe llenar los deseos del Superior
general.
Nosotros sabemos lo que piensan del iniciador de las escuelas de Bordeaux; él le confió
anteriormente el cuidado de las comunidades de Auch, luego de Montpellier; él no faltará
jamás de recurrir “a su celo, a su destreza, a su prudencia”, a “su fino espíritu, insinuante”,
al vigor físico del infatigable viajero, para las negociaciones importantes y para la
fundación de muchos establecimientos.
El Hermano Éloi no es solo un organizador y un diplomático. Si él hace, “amar su dulce
virtud”, si él “porta alegremente el yugo del Señor”, y se inclina, con la sonrisa en los
labios, ante “todas las exigencias” de su papel y de su estado, con ese humor invariable, esa
comodidad soberana brotante de una piedad siempre viva, siempre fresca3. Degustamos el
sabor en algunas “notas sobre la Regla”, folios donde se resumen sin duda las más
habituales charlas del Hermano Asistente4. Con precisión, buen sentido, exactitud de
observación, y un estilo personal y concreto, se encuentran comentarios de los sujetos
semejantes en las recreaciones de los religiosos, sus trabajos en la escuela, sus informes con
los magistrados, los bienhechores y los padres, sus ejercicios de mortificación su conducta
en la prueba de las enfermedades, su voto de pobreza, su fe eucarística.
El autor exalta la sabiduría, la “santidad” de las prescripciones lasallistas. Dios las inspira
dice él, igual que las constituciones de la Compañía de Jesús. Las unas y las otras son
“señaladas al mismo ángulo”. Esa admiración no impide una cierta libertad de juicio: el

1

Arch. de la Casa General; Archivo CCFm.
Las voces se repartían primero, entre el Hermano Èloi y el Hermano Charles Borronmée.
3
Relaciones mortuorias, Tomo II pág 1 y siguientes.
4
Arch. de la Casa General, expediente del Hermano Èloi, BE p1.
2

130

deseo, en particular, se formula con una sustitución por celdas individuales del dormitorio
común, “por la decencia” y a causa de epidemias.
Buena y finamente, se expresan por otra parte las observaciones a propósito del saber vivir
que deja a veces un deseo entre los maestros de escuela, de la vestimenta, del orden y de la
limpieza de las casas. Las penitencias indiscretas provocan las críticas: “Nuestra Regla
exactamente practicada... es una buena disciplina” para la lengua como para los ojos, como
para el corazón.
Hasta su verde vejez, el anciano soldado de 1795 guardará esa redondez, esa simplicidad
amable y franca: cuando, 30 años más tarde, los miembros del Régimen, en vista de
gobernar más fácilmente las comunidades del otro lado del monte, se aplicarán al estudio
del italiano, el Hermano Éloi tratará agradablemente a su colega, el Hermano Abdón, de
“Piemontés” confesando que a él mismo, la lengua de Dante le es tan extranjera como “el
griego”1. Y durante un excepcional invierno, “durante el cual se atraviesa el Sena en
coche”, él exclamará, septuagenario friolero: “Viva la estufa! yo estoy siempre en su
compañía2.” Eso que, seguramente, no disminuye los méritos del “pequeño servidor”,
como él mismo se llama, paciente, laborioso, venerado, por su Congregación por un largo
pasado de coraje y de olvido de sí mismo.
En cuanto al Hermano Guillaume-de-Jésus, nos vislumbra en su juventud de “profesor de
navegación”, al pensionado marsellés, en sus días de exilio en Ferrare, en su tarea de
cooperador, luego de su sucesor, del Hermano Frumence, en San Salvatore in Lauro3.
Aprenderemos a conocerlo mejor luego de su elección al Generalato. En 1803, el Hermano
Paul-de-Jésus lo declaraba “su hermano mayor en religión, en capacidad, en virtud4”. El
Hermano Gerbaud, que le otorga muy pertinentes elogios en una epístola a Fontanes5,
hubiera querido que lo prefirieran para el rango supremo. Él lo llama de Roma,
examinaremos más tarde en qué circunstancias6; él lo ha escogido en calidad de director de
la Casa Madre. Si él no puede, a su vivo pesar, decidir el Capítulo que lo sustituirá en
1816, el Hermano Guillaume, al menos lo conserva a su lado; él se calmara, muy
frecuentemente, sobre la experiencia y la solidez intelectual y moral, de ese afable,
exquisito, majestuoso “antepasado”, que, en la víspera de sus setenta años, se comporta con
el vigor de un hombre de cuarenta, y, en esa madurez sin declive, personifica la tradición
más magnifica y más viviente de la “provincia meridional” de todo el Instituto entero.
*
*

*

Las deliberaciones del decimoquinto Capítulo general se encuentran expuestas y
comentadas en dos circulares del Superior, a las fechas del 1˚ de octubre y 10 de diciembre

1

“Todos los otros asistentes están de italiano hasta el cuello; de hecho la recreación es en ese idioma”. Carta
del 14 de marzo de 1845, Arch. de la Casa General; expediente del Hermano Èloi.
2
Arch. de la Casa General; expediente del Hermano Éloi.
3
Ver, sobre el Hermano Guillaume-de-Jésus, Historia general, Tomo II y III, ÌNDICE.
4
Carta al Hermano Frumence del 13 de enero de 1803, Historia general, tomo III, pág. 508.
5
Ver aquí abajo, pág. 527.
6
Ver aquí abajo, pág. 525-528.
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de 18161. La primera se inicia por una acción de gracias por los beneficios con los que la
Providencia ha colmado a los Hermanos de las Escuelas cristianas. Luego le sigue una
queja personal, el que la asamblea no haya admitido “las razones imperiosas” que
determinaban al Hermano Gerbaud a “volver a entrar en su elemento” natural, la oscuridad
“Place a Dios” que la Congregación no tenga “motivo de sentir la ocasión” que se ofrece de
elegir “un jefe más digno”!
Los capitulantes se contentan de precisar algunos detalles del reglamento cotidiano. De las
“glosas” numerosas que le parecen superfluas: la ley del señor de la Salle se formula muy
claramente para requerir explicación. Es necesario que se le haga un llamado de atención pues fue la intención de los diputados de 1816- a algunos de sus consiervos que no edifican
las comunidades: prohíben usar “tabaco”, “vehículos”, “maletas”; prohíben viajar sin el
permiso de los superiores, evitar el afán en sus oraciones, las relaciones fáciles con las
personas del exterior; con los estudiantes antes y después de las clases. Que los religiosos,
concientes de sus responsabilidades, “coloquen una barrera a la disipación, y al parloteo”.
Gracias al cielo, la mayor parte se preocupa de merecer la confianza que en todas partes se
prodiga a los verdaderos discípulos del Fundador.
Una importante decisión era reservada al juicio de la Santa Sede. Y la circular del 10 de
diciembre tomó a los miembros de la Congregación, una vez llegada la respuesta de Roma.
Se trataba del hábito a recuperar en “su antigua forma e integridad primitiva”. “Algunos
jóvenes Hermanos”, allí testimonian de la “repugnancia”, alegan que el día de su toma de
hábito ellos no ha recibido manchas en el abrigo, y el blanco del rabat. Ellos prometían de
todas formas someterse a la voluntad del Papa.
Es por ello que, el 25 de septiembre, el Superior general se dirigía a Pío VII con unas
memorias sobre esta cuestión, protestando por “la obediencia más entera” de sus trescientos
cincuenta colaboradores. Éstos conocían las páginas escritas de la propia mano de su
Institutor2, en los años en que se organizaron las escuelas de Saint Sulpice: ellos solo
podían quedar fieles a su pensamiento directriz, pidiendo al Soberano Pontífice proveer la
solución adecuada3.
“Ustedes han trabajado con cuidado en corregir los abusos que, en las circunstancias
desgraciadas de tiempos pasados, se fueron colando en su Congregación”, dijo la letra
latina, “dada en Santa María-Mayor”, el 16 de noviembre, y firmada por el secretario
Rafael Mazio. El Santo Padre “aprobó grandemente el designio” del Capítulo, “no
teniendo nada más en el corazón... que ver reflorecer en todas las ordenes la antigua
observancia”.
La vestidura debería entonces volver a ser “absoluta y tal” como la prescribía Juan Bautista
de la Salle, tal que Benito XIII lo fijaba luego en la Bula de 17254.
1

Arch. de la Casa General; expediente Gerbaud, BEB 2, y expediente C5.
Se había leído en el Capítulo, “un viejo cuaderno” redactado por el Señor de la Salle. El contexto de la
circular del 10 de diciembre muestra que ese “cuaderno” no era otro que la “Memoria sobre el hábito”
presentado en 1689 o 1690 al señor Baudran, cura de Saint Sulpicie. (Ver Historia general, Tomo I, pág. 158169).
3
Arch. de la Casa General; KHn 1, cuaderno del Hermano Rieul; Cf. Boletín de las Escuelas cristianas,
número de noviembre de 1907, pág. 344.
4
Ibid; expediente C5-Cf LÈMANDUS, op. cit. pág. 224-225.
2
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También el Hermano Gerbaud invitó a su familia espiritual a señalar por un redoblamiento
de progreso, el más justo reconocimiento hacia Su Santidad. Las tradicionales manchas
colgantes, signo característico de las Escuelas cristianas, reaparecerían enseguida en la casa
del Pequeño Colegio y en las calles de Lyon. Se les cocía “a los capotes”, para el “primer
envío” de hábitos a expedir en las comunidades1.
Esta conformidad exterior a la silueta de los primeros Lasallistas anunciará, de alguna
manera, la perfecta similitud de las nuevas almas y de sus modelos de 1689. Actitud y
lenguaje, hábitos y virtudes, el hecho que nada difiera entre los herederos del mismo padre,
a pesar del cambio de los siglos, a pesar de las trasplantaciones a prever. En toda cosa,
“simplicidad evangélica”. El Superior la reclama particularmente en la redacción de las
cartas cuando sus inferiores le escriben, que ellos “no se arruinarán en alabanzas”.
Franqueza, bien entendida: insistir sobre ese punto volvería a la lección injuriosa; pero en
otra, claridad, limpieza, concisión, y no mezcla a las aberturas de conciencia la exposición
de los asuntos temporales2.
Esa opinión no sabría alarmar al Hermano Gerbaud, loreno, matemático tan poco propenso
al verbalismo; digamos mejor, alumno en la escuela de un santo de palabra austera, estilo
robusto y despojado, que alcanzaba las profundidades sin detenerse en el barniz de las
superficies.
La educación en otro tiempo recibida en el noviciado, y que gobierna toda la existencia de
Sébastian Thomas, queda aquella que él quería dar a sus jóvenes religiosos. Él quiere, en
cada una de las casas lasallistas, el estudio asiduo de las Meditaciones y del Método de
oración del Fundador3. Él pone bajo los ojos de los Hermanos la alta y pura fisonomía de
este sacerdote del cual todos los actos deben regular los pasos de sus conciencias.
Eso es, en particular, el objeto de la circular del 17 de abril de 1819, compuesta para el
centenario de la muerte de San Juan Bautista de la Salle4. “Nuestro querido Padre, recuerda
ella, utilizó cerca de 40 años en formar la Congregación de alrededor de 300 Hermanos...
Pero cuáles Hermanos y cuáles comunidades”! Procuremos no degenerarlos... Honremos su
memoria por la imitación de sus virtudes. Después de 100 años, éste goza... de una
recompensa infinita, él gozara eternamente. Ella es también para nosotros, si, como él,
nosotros vivimos de tal suerte que la muerte; no tenga nada que quitarnos, sino que darnos.
Cómo podría ser que nos faltara fervor con tal esperanza?...”5.
*
*

*

El año de 1816 había marcado la unión de los Hermanos de las Escuelas cristianas
alrededor del Superior general, alrededor del Soberano Pontífice. Sin embargo, las ovejas
errantes del grupo removidas se tardaban todavía a reintegrar el redil. En medio de ellas, el
Hermano Vivien continuaba en subsistir sus reveces personales. Él reconoció “haber
1

Circular del 10 de diciembre de 1816.
Ibid.
3
Arch. de la Casa General; expediente C5, circular fechada de 1818.
4
7 de abril de 1719.
5
Arch. de la Casa General., expediente C5. CF. Ensayo sobre la Casa Madre, pág. 152.
2
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ganado mucho dinero”. Muy generosamente, él contribuyó, desde 1804, a facilitar por sus
donaciones el establecimiento del Vicario general en el Pequeño Colegio. Él juzgó de
todas formas necesario reservarse aquellas rentas1. A pesar de su posición irregular, no
cesó de corresponder con la casa de Lyon. El Hermano Gerbaud acogía esas misivas de un
corazón indulgente, en la esperanza de un definitivo retorno. Él lo notaba por demás, las
etapas, adivinaba, bajo los testimonios de una afección persistente, la nostalgia del viejo
luchador, la acción, más y más fuerte, de la gracia. “El venerable Hermano Émery, así
como yo, nos edificamos con los buenos sentimientos que usted expresa”; escribió al
maestro de Reims, el 27 de julio de 1816. El concejo se discernía discretamente, por medio
de una referencia a ciertas declaraciones antiguas: “evitemos dar prisa a las malas lenguas...
Hagamos siempre “una ruda guerra al demonio”, como lo decía usted hace doce años, y
como seguramente usted lo quiere todavía hoy, siendo siempre soldado de Jesucristo, y un
soldado bien digno y vigoroso2”.
Luego de la preparación del Capítulo, la comisión electoral no se creyó en medida de tachar
el nombre de François-Renè Gaudenne de la lista de los “Ancianos”. Pero, sin duda en
razón de su disidencia, el interesado no obtiene los votos indispensables a la diputación; y
los escrutadores no le informarán nunca de ese revés. Él se mostró aturdido, entretenido de
sus quejas al Hermano Gerbaud. Éste respondió que profesaba hacia el Hermano Vivien
una “consideración” bien sincera. Él se mostró ajeno a la decisión tomada3.
Luego la carta de Reims le aportó, además motivos de alegría. Ella se revela “edificante”.
El independiente personaje parecía dispuesto a devolverse a Lyon; él remitió al Superior
“las preciosas reliquias” y los retratos que en otro tiempo él había salvado del olvido, de la
ruina4.
Decididamente, la evolución se precisó. Los resultados debían precipitarse. Por carta del 24
de Julio de 1817, el Superior general manda a su corresponsal: “Yo amo pensar que todos
los miembros de su comunidad” comparten los deseos que usted formula “con candor”. Ya
que el Hermano Vivien esguiza “el primer paso”, eso es evidentemente que no tiene el alma
de un cismático. Marcado en la frente, por así decir, con sello del señor de la Salle, cómo él
se resignaría “a una escisión, que [lo] priva de las ventajas”, incomparables, “de la unidad
en... un Instituto aprobado por la Santa Sede?” Se encamina pues hacia la Casa Madre,
después de haber pedido, en un alto en París, los consejos del Hermano Servule, “sobre la
manera de arreglar y de terminar todos los asuntos” de Reims.
Un post-scriptum del 7 de agosto contiene, con los agradecimientos del envío de los
relicarios y de las pinturas, una indicación muy pura: “De acuerdo con los Hermanos

1

Ibid., HA p1, expediente del Hermano Vivien, carta del Hermano Vivien al Hermano Guillaume-de-Jésus, 1˚
de marzo de 1821.
2
Ibid., expediente Gerbaud, recopilación de cartas al Hermano Vivien.
3
Arch. de la Casa General; expediente Gerbaud, carta del 13 de Junio de 1817, fechada de Saint-Omer.-Ver
también Boletín de las Escuelas cristianas, número de julio de 1933, pág. 227.
4
Se trata de la colección donada luego a la Casa Parisina “del Refugio”. Ver Historia general, tomo. III pág.
401, nota 1.

134

Corentin y Nicolas1”, el creador del establecimiento Champañés se apresura a “sacar de la
servidumbre”, a conquistar “la libertad de los niños de Dios2”.
Desde entonces, la reunión tan vivamente deseada, apareció bien próxima. En vista de
realizarla, el alcalde de Reims, Ponsardin, delega tres miembros de su concejo, Ruinart de
Brimont, Assy-Villain, Maillefer-Ruinart3; el Hermano Gerbaud se hizo representar por el
Hermano Éloi.
El muy astuto embajador, más feliz que antes el Hermano Jonas, avanza sobre vías
aplanadas. “Vuestros caballeros no podían estar mejor dispuestos”, constata el jefe de la
Congregación en su carta al Hermano Vivien, el 4 de septiembre. Esas no son más las
gentes del emperador4; esos son los magistrados cristianos...” Él se interesa, a pesar de
todo, en defenderse “de las palabras doradas”. Servir “la religión y el Estado”, he ahí, para
el Instituto, como para los ciudadanos y para los maestros de Reims, el propósito asignado.
Los hombres de buena voluntad “seguirán” a François-René Gaudenne. En cuanto a los
“aficionados ellos mismos” se les abandonará a las reflexiones de sus conciencias5.
El acuerdo se estableció entre la Comisión administrativa del Despacho de Beneficencia, el
Consejo municipal y el Hermano Asistente, el 21 de octubre y 2 de noviembre de 1817. El
Despacho, sin prejuicio, sin embargo, de las atribuciones del comité cantonal, conservaba la
vigilancia de las escuelas. Aquellas serían rigurosamente gratuitas; allí se admitirían, por
derecho de preferencia, a los niños de las familias pobres, los otros solo viniendo a
reemplazar los lugares disponibles. La elección de los institutores perteneció al Superior
general de los Hermanos, quien consentiría en cambiar a los sujetos ineptos o molestos. Se
aseguró a cada uno de los titulares un salario de 600 francos. Si la Congregación
proyectaba más tarde renunciar a la instrucción pública en el municipio, un preaviso de un
año se impondría6.
El señor Lainé, en ese momento fuertemente empeñado en la querella Lancasteriana,
aprobó el acuerdo de muy mala gana: “lo que el examen del expediente me ha hecho ver,
escribió el ministro del Interior al prefecto de Marne, el 30 de enero de 1818, es que se
quiere sobretodo aumentar la dotación de los Hermanos... Las escuelas quedarán gratuitas,
en principio.” Salvo los gastos nuevos, “hay realmente en todo esto un poco de cambio”.
Pero “ya que la ciudad en esto encuentra su ventaja”, el gobierno no establecerá objeción7.
Así se terminó de la manera más consolante, ese “cisma” del cual los incidentes y la
duración experimentan tan dolorosa siembra sobre el corazón de los fieles religiosos. Un
1

Compañeros del Hermano Vivien en Reims después de 14 años. No son otros sino el Hermano Corentin de
Vergézac, y que el Hermano Nicolas, futuro Asistente.
2
Arch. de la Casa General, recopilación citada. CF. Boletín de las Escuelas cristianas, número de julio de
1933, pág. 227.
3
Carta de Ponsardin al Hermano Gerbaud, 16 de agosto de 1817; CHEVALIER, pág. 283.-Ya se conoce la
intervención del señor Ruinart de Brimont, a favor de los Hermanos, en la Cámara de diputados, el año
siguiente. Ver aquí arriba, Pág. 362, -Maillefer-Ruinart perteneció a ese mismo ambiente y a esa misma
familia, cuyos nombres son asociados a la historia de la Congregación Lasallista.
4
Señalamos sin embargo que Ponsardin, sucesor de Tronsson-Lecomte, ejerció bajo el Imperio sus funciones
municipales.
5
Arch. de la Casa General, recopilación citada. Cf. Boletín de las Escuelas cristianas, número de julio de
1933, pág. 226.
6
ARNOULD, op.cit., pág. 207 a 213; CHEVALIER, pág. 283 –284; Ensayo sobre la Casa Madre, pág. 161.
7
ARNOULD, pág. 213-215.
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solo miembro de la casa de Reims se evadió para siempre1. Los otros aceptarán las
obediencias que los dispersaran en varias comunidades. Desde los primeros días de
noviembre, el Hermano Vivien se veía nombrado director de la Escuela de Ornans2. El 11
de mayo de 1818, el joven Hermano Philippe que, precedentemente director en Rethel, vino
a pronunciar sus votos perpetuos frente al Hermano Éloi, tomó la cabeza del
establecimiento reorganizado: la inteligencia y la sabiduría de ese profeso de 26 años le
designaban para consolidar la paz. Según una reciente promesa del Hermano Gerbaud3, un
noviciado se adjunta a las escuelas, en la ciudad natal del Fundador; los agobiados reunidos
anteriormente en la capital del departamento del Aisne se constituirán en el núcleo.
*
*

*

Apenas el Instituto recobraba sus fuerzas, en un hermoso impulso de confianza, en un gran
deseo de abnegación, retoño a los heroicos sacrificios, éste consentía en emplear algunos de
sus miembros en la obra de las misiones lejanas. Durante el siglo XVIII, los coloquios en
busca de una fundación en Canadá, luego la toma a cargo del colegio Saint Victor en
Martinica, atestiguan la vocación “universal” de los niños del señor de la Salle4”. El
establecimiento de las Antillas desapareció en los desórdenes políticos, en los desastres
coloniales de la Revolución5. La “Nueva Francia” esperará entonces hasta 1837 el
desembarque en las orillas de su río Saint Laurent, de los educadores tan largo tiempo
reclamados.
Parecía que la era de calma abierta al día siguiente de la caída de Napoleón favorecería el
desarrollo del catolicismo en los países del otro Atlántico, de igual manera que se la da a la
Francia de los borbones y a la seguridad del apostolado y el medio de reconstituir los restos
de sus dominios de África y de América.
En todo desinterés de conocimientos humanos, la propaganda de nuestros padres, exiliados
por los perseguidores de 1791, reencuentra un vasto campo en los Estados Unidos. La
joven nación que ha sacudido el yugo de Inglaterra se prueba, de buena fe, en la práctica de
la libertad de los cultos. Sulpicianos, Lazaristas, Jesuitas, y sus émulos del clero secular
allí asumen el papel de evangelizadores. El episcopado allí se organiza en comunión con la
Santa Sede, y alinea los nombres de Monseñor de Cheverus, de Monseñor Maréchal,
Monseñor Bruté de Rémur, de Monseñor Flaget, de Monseñor Dubourg6.
1

CHEVALIER, pág. 285 a 286.
Arch. de la Casa General; expediente Gerbaud, recopilación de las cartas al Hermano Vivien, obediencia del
2 de noviembre de 1817. Un Hermano Raymond, quien perteneció también al grupo de Reims, se vuelve subdirector en Metz. El Hermano Dizier será enviado a Montargis, el Hermano Nicolas a Saint Denis.
3
Carta del 7 de agosto de 1817 al Hermano Vivien.
4
Ver Historia general, tomo I pág. 419-420; Tomo II pág. 258-259 y 551-554.
5
Ver Historia general, tomo III pág. 192 y 455.
6
BAUNARD, Un siglo de la Iglesia de Francia (1800-1900), París, 1901, pág. 428-430- Sobre Monseñor
Bruté de Rémus, ver nuestro tomo III, pág. 324. -Monseñor de Cheverus, obispo de Boston en 1808,
transferido, en 1824, bajo la sede francesa de Montauban, después nombrado arzobispo de Bordeaux en 1826.
En cuanto a Monseñor Dubourg, fundador de la Universidad de Santa María, en Baltimore en 1799, director
general de las Misiones de América, Vicario apostólico de Nueva Orleans (1812). Sucederá en 1824, a
2
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A éste viene la iniciativa de un llamado dirigido a los Hermanos de las Escuelas cristianas.
De paso en París en septiembre de 1815, el obispo emprende sus primeras gestiones. Y
enseguida, él pide la intervención de Roma. El 20 de diciembre, el Papa escribe él mismo al
Hermano Gerbaud: “Querido hijo, nuestro venerable Hermano Guillaume Dubourg, hace
poco nombrado por Nosotros obispo de Nueva Orleans y consagrado en la Ciudad santa (la
capital del mundo cristiano), desea ardientemente llevar algunos de sus compañeros para
instruir la juventud de su diócesis, en su gran necesidad. Para Nosotros que, en razón de
nuestro cargo, Nos debe preocupar el bien espiritual de las almas, de aquellos que son
principalmente los menos ayudados, queremos favorecer el celo del excelente prelado.
Recomendamos insistentemente este asunto. Suplicamos confiar a ese pastor algunos
Hermanos, si usted encuentra que se juzgan propios a esta tarea y prestos a su deber en las
regiones susodichas. La obra Nos agradará y pedimos a Dios -que la estimará ciertamente
meritoria- de colmarlos a todos con sus dones1.”
Cuatro meses después, el Superior general, habiendo sondeado las disposiciones de sus
religiosos, dio respuesta afirmativa a la Sagrada Congregación de la Propaganda. Pío VII
lo felicitó, el primero de julio de 1816. Las tres personas escogidas fueron los Hermanos
Aubin, Antonin, y Fulgence. Ellos deben esperar un año que Monseñor Dubourg se pueda
ir a su puesto. El Hermano Guillaume-de-Jesús mandaba, el 20 de junio de 1817, al
Hermano Gerbaud, la llegada a Bourdeaux, de los futuros misioneros. El director de la
comunidad los presenta al prelado, que los acogió con felicidad. Ellos renovarán sus votos
trinitarios, un poco inquietos de la manera como ellos procederán, una vez en América, con
los futuros y perpetuos compromisos. Los Hermanos Aubin y Antonin transmitían a la
Casa Madre el detalle de esa entrevista2.
La partida tuvo lugar el 3 de julio3, sobre la fragata Caravana. Una vez descendidos, el 4 de
septiembre en el puerto de Annapolis, los viajeros recibieron a la hospitalidad de un
católico de Baltimore, Charles Carroll of Carrolton, antiguo gobernador de Maryland y
último sobreviviente de los firmantes de la Declaración de Independencia de 17764.
Navegaron luego sobre el Ohio y el Missisipi para dirigirse hacia Saint Louis.
Allí comenzaron las tribulaciones que provocaron el fracaso de la empresa. Durante la
estadía en Bordeaux, el monseñor Dubourg había dejado prever, una “separación”
momentánea de los tres Hermanos; pero él prometió volverlos, lo más pronto posible, a la
Regla de su Instituto5. Ni él ni los Superiores consideraban exactamente el futuro. Las
rivalidades de personas, impidieron, al parecer, el inmediato establecimiento en Nueva
Monseñor de Cheverus, en la diócesis de Montauban y morirá arzobispo de Besançon. (El episcopado
francés después del Concordato hasta la Separación (1802-1905), París, 1907).
1
Arch. de la Casa General; ID K1, expediente de la Nueva Orleans y de Cayena, copia de la carta latina “dada
en Santa María Mayor, el 20 de diciembre de 1815”. El original se encuentra en los Archivos Vaticanos,
registro de las cartas de S. S. Pío VII del año 1815 al año 1818, Tomo I, folio 62. –Cf. Boletín de las Escuelas
cristianas número de noviembre de 1907, pág. 370, traducción francesa (portando la fecha del 30 (?) de
diciembre de 1815).
2
Arch. de la Casa General; expediente BE b4. El Superior general visita entonces las comunidades: la carta
dejada, sucesivamente, sin alcanzar su objetivo, en París, Laon, Chartres, Alençon, Saint-Omer, Cambrai, para
ser finalmente reexpedida en Lyon (los sellos postales y las diferentes direcciones lo indican).
3
Fecha establecida por una nota del Hermano Guillaume-de-Jésus (Arch. de la Casa General; BE b5).
4
Boletín de las Escuelas cristianas, No. de abril de 1926, pág. 139-140
5
Carta citada del Hermano Guillaume de Jesús al Hermano Gerbaud 20 de junio de 1817.
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Orleans1. Después de un ensayo, rápidamente trancado, en Sainte Geneviève, a unos 100
kilómetros de Saint Louis, cada uno de los institutores se encontraba en un completo
aislamiento.
El Hermano Guillaume-de-Jésus ha registrado en sus papeles la nota que hela aquí: “el
Hermano Antonin se ha casado; el Hermano Aubin tal vez lo ha imitado también y no se
sabe lo que él ha llegado a hacer. Ellos no eran profesores, tampoco el Hermano Fulgence”
que se ha empleado como un tipo de “clérigo de la parroquia”2.
En 1854, el Hermano Patrick director del colegio Saint Louis en la capital de Missouri,
tuvo la visita de un “señor de cierta edad” que solicitó el permiso de “hacer una jubilación”
en el interior de la casa y que acabo por nombrarse: era el antiguo Hermano Aubin. El narró
la dispersión sobrevenida hacia 1822: de sus dos consiervos, el uno partía, bajo orden
episcopal, para Nueva Orleans, el otro moraría en Sainte Geneviève. El mismo iba a tener
una escuela en Barreus.
“Nosotros no nos comunicábamos casi con nuestro Superior general, a causa de la
distancia,” explicó el interlocutor del Hermano Patrick. “Yo me encontraba como forzado
a no ser tan consagrado... yo supe desde entonces que mi condiscípulo de la Nueva
Orleans... estaba relacionado con el comercio”. Del tercero, no supe nada más.
El exhermano Aubin conservaba su libro de oficio, su manual de piadosos ejercicios, el
Breviario de diferentes pequeños tratados. Él cumplió su tiempo de jubilación, luego,
habiendo recuperado su domicilio a solicitud de su familia, él allí murió.
El comerciante de Nueva Orlèans (no sabríamos precisar si se trataba del Hermano Antonin
o del Hermano Fulgente) amasó una gruesa fortuna, en la Compañía de navegación del
Missisipi. Él habría distribuido esta fortuna en buenas obras y merecido entre sus
conciudadanos la mejor reputación. Se asegura que él quiso ser amortajado con su hábito
religioso3.
Tal epílogo inspira con respecto a los tres exiliados una simpatía y una indulgencia que
repugna a las severas condenaciones. Ellos se sintieron perdidos dentro de la inmensa
Luisiana. Bien que ellos hayan encontrado allá la base del socorro del sacerdocio católico,
y de los compatriotas franceses, no fueron comprendidos ni apoyados. La dirección, la
cohesión, el mismo número, todos los elementos que hubieran determinado el éxito,
faltaron, hay que decirlo. Mejor conducida, la expedición habría servido sin duda para
mantener la lengua y los recuerdos de la antigua Metrópolis en esa comarca que llevó el
nombre de Luís XIV y que Bonaparte cedió, en 1803, a los Estados Unidos, por el precio de
algunos millones de francos. Sin embargo, por las conquistas de la Iglesia -y por la gloria
del Instituto- el gesto de obediencia del Hermano Gerbaud hacia la Santa Sede y la inicial
voluntad de sacrificio manifestada por los Hermanos Aubin, Antonin y Fulgence, no
parecían inútiles. Sobre el terreno donde no pudo germinar la primera semilla, otros
vendrán, 30 años más tarde, revestidos del mismo hábito y portadores de la misma doctrina
que los desdichados pioneros de 1816. Ellos cosecharán con maravillosa abundancia -y sus

1

Boletín de las Escuelas cristianas, No. de agosto de 1926, pág. 140.
Arch. de la Casa General. BE B5, nota citada.
3
Boletín de las Escuelas cristianas, No. de abril de 1926, pág. 141, de acuerdo con los testimonios del
Hermano Patrick y del Hermano Barbas. -Cf. El mismo Boletín No. de noviembre de 1907, pág. 370 – 371.
2

138

sucesores cosecharan siempre- los frutos con los cuales, soñaban, durante su larga travesía,
el obispo de Nueva Orlèans y su equipo bastante débil.1
Análogas decepciones, aunque menos crueles, acechan la Congregación Lasallista en el
Océano Índico. Aquí, los representantes oficiales de Francia requerirán su apostolado. Luís
XVIII ha obtenido que los tratados de 1814 le devolvieran la isla de Bourbon. Esta “perla”
africana era querida por la dinastía: su gobernador Bouvet de Lozier, se propuso aumentar,
material y espiritualmente, el valor. Él solicita el concurso de las Órdenes religiosas y del
clero: Lazaristas, Sacerdotes de las Misiones Extranjeras, Hermanas de Saint Joseph de
Cluny, Hermanos de las Escuelas cristianas. Al mismo tiempo el episcopado puso a
disposición del administrador colonial los sacerdotes Pastre, Minot, Fiard, Guilloteau y
Ducrouy. El señor Pastre iba como prefecto apostólico, a jugar un papel importante en la
evangelización de los criollos y los negros2.
El fuego así abrazó el alma del Hermano Gerbaud. Hacía el verano de 1816, el Superior
general comunicaba ese ardor a sus discípulos. “Renueven su celo mis muy queridos
Hermanos, ustedes que desean pasar los mares para anunciar el Evangelio de Jesucristo. Sí,
despiértenle, ese celo puro, desinteresado, Humilde y magnánimo: pues, si la sal se vuelve
insípida, para que será buena? Lejos de nosotros, esos corazones estremecidos o insípidos
que faltan de coraje y de generosidad...” Exordio entusiasta, en la exposición del problema
se prosiguió sobre el mismo tono: “Se trata de escoger 6 fervorosos religiosos, o al menos
queriendo volverles seis, François Xavier, seis apóstoles, ya que sin tener el augusto y
temible carácter, nosotros tenemos el honor de ejercer la primera función. Oh! Mis muy
queridos Hermanos, quién nos dará los corazones de Augustín, los corazones inflamados
del santo Amor, para ir a incendiar la isla de Bourbon y todo eso que será susceptible en la
larga travesía a recorrer?… Tales son los corazones que hay que llevar en esta misión, con
la generosa resolución de morir, si es necesario, sea en las aguas o por todo otro
instrumento de la Providencia... Comencemos por ser mártires de voluntad...; volviéndonos
dignos de Dios, guardándonos de ser cobardes... Revistiéndonos de las armas de la fe. Que
el Nuevo Testamento, la imitación y la Recopilación sean, con el rosario, nuestra más
querida... nuestra única compañía”.
Esas páginas fueron escritas en la época en que el autor quería renunciar al generalato. Y
desde ahora, él imaginó un incomparable fin de carrera, la vía abierta, para el ejemplo de un
veterano de la pedagogía cristiana, a los jóvenes que extenderían la obra de San Juan
Bautista de la Salle hasta las extremidades del globo! “No sean sorprendidos, les dice, si yo
me ocupo del número (de los misioneros)... una vez descargado de mi peso, estoy pronto a

1

El Obispo de Kentucky, Monseñor Flaget, meditó, él también, en llamar a los Hermanos. Después de una
carta del 20 de noviembre de 1817, escrita por su vicario general, monseñor Davia, les ha pedido formar sus
diocesanos no solamente en los estudios primarios y del catecismo, sino también en la agricultura y diversos
oficios. Probablemente, esa fue la falta probada en Luisiana que no permitió dar continuación al proyecto.
(Boletín de las Escuelas cristianas, No. de noviembre de 1907, pág. 370.)
2
Monseñor CHASSAGNON, El Hermano Scubilion, París, 1902 pág. 38-39. Sobre el desarrollo del
apostolado francés después de 1815, ver el libro de G. Goyau, Misiones y Misioneros, París, 1931, capítulo
VII.
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velar sobre las alas de la obediencia, bajo la protección del rey, de sus ministros, del ilustre
señor el abad de Astros, confesor de la fe, primer pastor de la Iglesia de París1...”
Así el Hermano Gerbaud entrevió, con una mirada de profeta, la Tierra prometida. Las
ilusiones de orden personal se mezclaron en una clase de presciencia. Acostumbrado
rescate de las gracias iluminadoras entre los conductores de hombres. Ellos realizan,
enseguida, en espíritu, las lentitudes del porvenir, la obra que se cumplirá en la sucesión de
las edades. Pero les falta morir en el monte Nébo...
Además, el Superior general sabía bien que Francia ofreció siempre, y él mismo, y el gran
número de sus colaboradores, el principal plan de acción. Al Hermano Nicolas, director de
Vesoul, quien había deseado partir para las misiones, le respondió, el 27 de agosto de 1816:
“Si la Providencia lo retiene a usted... en su puesto, sea persuadido que eso es para su más
grande gloria... Yo no pierdo de vista, sin embargo, su buena voluntad. Como aquella del
digno Hermano Adrien y de otros cincuenta, (ella) será provisoriamente circunscrita en el
interior de nuestra querida patria, la cual entre tanto tiene la necesidad de François-Xavier
como... las Indias, la China y el Japón2.”
La magnifica diligencia que suscitó la circular para la isla Bourbon regocijó el corazón
paternal. Los Hermanos aceptaron “casi unánimemente”, el exilio, los peligros del mar, los
asares de una empresa a los antípodos. “Auténtico testimonio de fe” constata su jefe. El 18
de septiembre, seis se dirigieron hacía Rochefort, lugar del embarcamiento. ¡Que sus
émulos en generosidad tengan paciencia!” A esa hora, la expedición proyectada para
Lousiana deja descubrir de nuevo los más esplendidos horizontes. La voz del Soberano
Pontífice se ha hecho escuchar: toda la Congregación mora presta a obedecerlo3, en África
así como en el Nuevo Mundo.
El 18 de mayo de 1817, día de Pentecostés, la nave de guerra el Golo abordó al norte de la
isla, frente a Saint-Denis. Los Hermanos Bénézet, Adrien, Savinien, Florent y Jacques
ponen pies sobre la costa4. Una carta del conde de Bouchage, ministro de la Marina, los
recomienda al gobernador: ella prescribe el respeto de los estatutos lasallistas, a fin “de
asegurar a la colonia todas las ventajas” de la tan preciosa Asociación5.
Es infortunadamente, eso que el sucesor de Bouvet, Laffite du Courteil, no comprendía
punto. En lugar de mantener en Saint Denis el grupo compacto, por un periodo necesario de
experiencia y de aclimatación, él cedió a las instancias de los curas al repartir de dos en dos
a los maestros en tres localidades.
En Saint-Pierre, los Hermanos Stanislas y Jacques se desalentarán luego de mezquinas
vejaciones; ellos tomaron la primera ocasión para regresar a Francia. La tentativa comienza
más feliz en Saint Paul: el abad Pastre anotaba, en el mes de septiembre siguiente, la
presencia de setenta alumnos, el éxito de los “piadosos institutores”, estimados, “queridos”
por la población. Pero uno de ellos, el Hermano Savinien, se oculta en 1820. Su consiervo

1

El abad de Astros administra entonces la arquidiócesis en su calidad de vicario general. -La circular aquí
abajo mencionada figura en el expediente C5 de los Archivos de la Casa General sin otra fecha que la de
aquel año. –Cf. Los extractos dados por el Ensayo sobre la casa Madre, pág. 156-157.
2
Arch. de la Casa General, expediente Gerbaud, recopilación de las cartas al Hermano Nicolas.
3
Ibid., circular del 1˚ de octubre de 1816.
4
CHASSAGNON, op. cit., pág. 39.
5
ID., op. cit., pág. 39 Tomo IV.
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Adrien se encuentra solo para instruir una centena de niños. Perseguido por el alcalde, él se
retira, al cabo de algunos meses, a Saint Denis.
Allí se unió al Hermano Bénézet, él también abandonado por su compañero. Ese Hermano
Florent había salido de Bourbon en 18181; su vocación de misionero lo llevó hacía el
sacerdocio. Después de una permanencia en el seminario de la calle del Bac, él “estaba
maravillado”-declara el Hermano Guillaume-de-Jésus2- entre los herederos de François
Pallu y de la Motte Lambert3.
Sin embargo, cinco años después del radiante prólogo, no quedaban más en escena que dos
maestros obligados a tener todos los papeles, catequistas, profesores del alfabeto, de cálculo
y de gramática, guardianes y evangelizadores de discípulos de origen y de edades diversas,
de carácter indolente, de inteligencia habitualmente viva, pero caprichosa, de formación
cristiana muy imperfecta. La tarea es abrumadora, el futuro parece muy comprometido. El
Hermano Adrien se decidirá en 1824, a quejarse en París sobre la causa de la isla y solicitar
a la Congregación un refuerzo. El Hermano Bénézet es transferido a Saint-Benoît: allí
estableció su escuela en un hangar de paja, y tomó un joven criollo por adjunto4. Esa
perseverancia admirable en la soledad, a más de 3000 leguas de la madre patria5, no
solamente salva el honor de la bandera sino prepara las futuras victorias.
Tan dolorosa se había revelado la caída en Lousiana, tan penosa aparecía desde 1820, la
situación en la isla africana que el Hermano Gerbaud titubea en adelante en exponer sus
religiosos a nuevas aventuras. Por el mes de mayo de este año, Portal, ministro de la
Marina, lo invita a agenciar tres institutores a la Guyana Francesa, él replica: “Además de
que nos falta absolutamente de personas disponibles..., nuestros Hermanos le tienen horror
extremo a las colonias, y particularmente a Cayena, donde los padres católicos han sufrido
tanto6.” El tono ha cambiado singularmente, si nos damos cuenta, desde 1816. La tristeza
de las defecciones, la memoria de los tratos recibidos por los pioneros en las riveras del
Mississippi y sobre las orillas del Océano Índico, pesan sobre el alma del Superior general.
Además, el solo nombre de la Guyana evoca, en tiempo de la Restauración, la “guillotina
seca” del Directorio, las deportaciones que han seguido el golpe de Estado del fructidor, el
clima, las miserias que matan tantas victimas de venganzas y odios revolucionarios...
Aprehensiones “poco fundadas”, declara el ministro del Interior. Le parecía además muy
enfadoso rehusar a las colonias “la asistencia de los respetables Hermanos”7. El gobierno
provoca una gestión del señor Bertout, Superior del seminario del Espíritu Santo, ante el
1

CHASSAGNON, op. cit., pág. 44-45.
Arch. de la Casa General, BE b5, cuaderno del Hermano Guillaume de Jésus, nota sobre los Hermanos
enviados en 1817 a la isla Bourbon. En los mismos tiempos que él menciona el currículun vitae apostólico
del Hermano Florent, el autor de esta nota, entonces Superior General del Instituto, nos enseña que el
Hermano Jacques se casó, que el Hermano Savinien salió de la Congregación en junio de 1824. Tristes
ejemplos de la infidelidad en las gracias de elección...
3
Se sabe que las iniciativas de esos dos contemporáneos de Luís XIV son el origen de la Sociedad de los
padres de las Misiones extranjeras.
4
CHASSAGNON, pág. 44-45.
5
Recordemos que en esta época, las relaciones no pueden existir entre Francia y Bourbon sino por la vía
marítima del Cabo de Buena Esperanza.
6
Arch. de la Casa General, ID K1, expediente de Cayena, cartas de los ministros de las Colonias y del interior
al Hermano Gerbaud, 3 y 15 de mayo de 1820. -Respuesta del Superior general, 29 de mayo.
7
Arch. de la Casa General. ID K1, expediente de Cayena, carta del ministro de Interior, 19 de julio.
2
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jefe de los Lasallistas: se exagera mucho, en creer este misionero, la insalubridad de
Cayenne, las malas condiciones de existencia en esa región de frondosa fertilidad1. El
Hermano Gerbaud no cede sino en parte: persistiendo en subrayar la insuficiencia numérica
de su Congregación, y tomando texto de las demandas de llamamiento que él ha recibido, él
sugiere transferir a Guyana el grupo de la isla Bourbon.
Los coloquios quedan en suspenso hasta febrero de 1822. Un nuevo ministro de la Marina,
el marqués de Clermont-Tonnerre, vuelve a abrir el archivo, sobre las instancias del
administrador de la colonia en causa. No entiende retirar los Hermanos que continúan bajo
el cielo africano su ingrata tarea. Bien al contrario; él desearía para ellos ayuda. Pero, en
América del Sur, semejante trabajo se impone2.
Nos encaminamos, parece ser, hacia un reglamento. Durante el mes de marzo, los fondos
son ordenados para gastos de viaje, de vestido, de mobiliario, y para la indemnización a
cargo del Instituto3. El Superior general consiente en la salida de tres voluntarios. Todavía
le era necesario descubrirlos. El impulso de otro tiempo no vuelve más. Y sin duda, esa
circular fechada del 15 de junio de 1822 -a pocas semanas del fallecimiento del Hermano
Gerbaud – no parecía punto de naturaleza a despertar los entusiasmos:
“Si alguno de nuestros queridos Hermanos tienen el ánimo de ir a Cayena..., ellos nos
podrán dar aviso enseguida, después de haber reflexionado allí delante de Dios. Por lo
demás este país es muy caliente y la travesía será larga y fastidiosa4...” pertenecerá al
Hermano Guillaume-de-Jésus, en los principios de su generalato, otorgar satisfacción a la
colonia.
*
*

*

El cuidado de las escuelas y de las comunidades de Francia retiene principalmente la
atención de los Superiores hasta nueva orden. Antes de echar una mirada de conjunto sobre
los establecimientos creados entre 1815 y 1822, ensayaremos conocer mejor los elementos
“humanos” de los cuales el Hermano Gerbaud dispuso, maestros antiguos, personas de
élite, aprovisionado por las nuevas generaciones. Algunos personajes ya señalados, exigen
que se acabe su retrato, con los retoques, si conviene, y una última, una exacta repartición
de los rayos y de las sombras. Otras fisonomías – y varias entre ellas, destinadas a crecer, a
alumbrarse todavía a continuación de la historia-merecen que un diseño deje prever todo el
relieve que ellas deberán tomar. El Instituto, lo esperamos, aparecerá de la manera con sus
caracteres, sus virtudes, sus medios de apostolado, a las horas en que se fijen, para el siglo
XIX, sus destinos providenciales, en las realidad viviente ya sea de miembros eminentes,
sea de obreros más humildes en sus trabajos, todos dotados en los diversos grados, y de
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talentos pedagógicos y de una energía que se esfuerza -o que se eleva magníficamente –
hacia la santidad Lasallista.
Un adios, primeramente, a los ancianos llamados a la recompensa: al venerable Hermano
Cèzarie, uno de los “asociados” del Hermano Bernardin, en Toulouse, fallecido en la casa
de Castres el 13 de mayo de 1817; al Hermano Paul, que se consagró, cincuenta y siete
años, a los niños de Saint Denis en Francia; al Hermano Julien Marie, que se apagó, en el
mes de agosto de 1818, en ese Pequeño Colegio lyonés, su refugio al día siguiente de la
Revolución; al Hermano Eunuce, muerto hacia los mismos días, en Lyon él también
“visitador e inspector de las Escuelas”, después de una carrera asombrosamente llena de
“sabiduría” y de “prudencia”, de “fervor” y de “unción”, hombre de lo mejor del siglo
XVIII, por su exquisita “cortesía” y la gracia de sus propósitos. Esos son cuatro
octogenarios; y el 4 de diciembre de 1819, expira en Valencia su decano, el Hermano
Evariste, de 94 años de edad, de los cuales ochenta pasaron al servicio de las escuelas, él
dio todavía, algunos meses antes, las lecciones de catecismo en esa ciudad donde el
instruyó a los bisnietos de sus primeros alumnos y celebra con emoción sus obsequios.
Las vidas se profundizan igualmente entre los veteranos de una generación más joven,
representantes -como los más antiguos - del Instituto que el Hermano Agathon gobernó: el
Hermano Pie, los Hermanos Hyacinthe y Dècorose, Gallican y Séraphin-Marie, el Hermano
Maximilien, trasferido de Rethel a Saint-Louis-en-lۥIle, y que sucumbe en un día
memorable, el centésimo aniversario de la bienaventurada muerte del Señor de la Salle; el
Hermano Grégoire, el institutor de Dôle; el Hermano Pierre Célestin, director de Aurillac,
anteriormente procurador de la Casa Madre y a ese título, miembro del gobierno provisorio
de la Congregación durante el reino de 1810. El uno y el otro desaparecen en 1821. Son
precedidos en la tumba por el excelente auxiliar del Hermano Frumence, por el “Santo
Hermano” Charles-Borromée, a quien “alumbraba” ciertamente “el Espíritu de Dios”: los
novicios de Nantes se beneficiaron de la suprema actividad”, de la dirección siempre
vigorosa y netamente tradicionalista – en el mejor sentido – del maestrino de Ferrare1.
Y he aquí dos supervivientes; el Hermano Adèlard, vuelto a ser muy fiel servidor, a tales
enseñanzas que, de Villefranche-sur-Saône, el Superior general lo enviaría a organizar la
casa de Clermont-Ferrand luego a dirigir la de Grenoble2; el Hermano Lysimaque,
desgraciadamente débil de cuerpo y de alma, reducido a las funciones de cocinero, en la
comunidad de Rive-de-Gier, donde él llega, una noche de octubre de 1816, sobre el chirrion
de un carbonero compasivo. El exdirector de Calais y de Boulogne, tullido de reumatismo,
debe “ponerse de rodillas” para encender el fuego3. La obediencia y la humildad moran en
él indestructibles; pero ese declive de una gran vida arranca verdaderamente un grito de
piedad.
El Hermano Florentin-de-Jésus, quien no da testimonio de las mismas constancias, va a
preparar una entrada honorable en la familia lasallista. Después de haber negado, en 1808,
la obediencia de director en Toulouse, él continuó -sin voto religioso, sin ligadura directa
1
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con el Instituto- enseñando a su querida ciudad de Carcassone. Un proyecto de
establecimiento lasallista le ofrece la ocasión del retorno: “yo lo estudio, (ese proyecto),
anuncia el alcalde, con el señor Rouzand... quien pertenece de corazón a la respetable
Congregación”. El señor Rouzaud desplegó, en efecto, un tan grande celo que en el último
análisis, quiere encontrarse entre sus antiguos consiervos. Su entorno le pidió aguardar: el
éxito de la nueva escuela no pareció tan cierto como el antiguo maestro, hubiera estimado,
“muy influyente”, figura en cabeza de los organizadores. O, si él debe retomar el hábito
religioso, que se transforme, allí, en director de la comunidad! El Hermano Gerbaud no
supo admitir esa solución poco regular. Es en Lyon que él invita al Hermano Florentin. El
alcalde de Carcassonne no osa insistir más; el 12 de febrero de 1818, él informa al Superior
general de la partida de Jean Rouzaud.
Este, después de algunos meses de retiro, se vio encargado de una misión de confianza. Él
formara un nuevo centro de estudios y de reclutamiento en Marseille. Helo aquí en pie de
obra en noviembre, al momento donde se complica, en la Academia de Aix, el enfadoso
asunto de los diplomas. Durante la fase crítica, él se instala en la Casa del abad Bonnefoux,
el cura de esa parroquia de Saint Laurent que acogió, en 1711 y 1712 al señor de la Salle.
Esta será la última etapa del Hermano Florentin-de-Jésus. Obrero de la undécima hora, en
la noche de su vida, le preceden los recomienzos de la fundación marsellesa. Pues,
mezclado en aquellos que han trabajado a lo largo de todo el día, él va a recibir el salario
libre y misericordiosamente distribuido por el maestro de la viña. Él precede en la
eternidad al Hermano Maximilien y al Hermano Évariste. El 5 de abril de 1819, es dirigido
al acto mortuorio de “Jean Rouzaud, visitador de los Hermanos de las Escuelas cristianas”,
fallecido en la víspera, del domingo de Ramos, en la plaza Saint Laurent, en su año 741.
Se quisiera poder inscribir en el mismo rango que su Hermano de Carcassona el solitario de
Bourges, Jean Baptiste Delwincker, el Hermano Lucain. Confesor de la fe, laborioso
pedagogo, cristiano de buena roca, no merecía él la corona prometida de los discípulos del
santo Fundador? La deseaba ardientemente; todos sus pasos, toda su correspondencia lo
testimonia. Desde 1808, él requiere del Concejo municipal de su ciudad de adopción “los
medios para reunir a varios de sus Hermanos, para consagrarse con ellos a la instrucción
gratuita”. La Asamblea le otorga las alabanzas. Pero ella “aplaza” su respuesta en la época
en que “las rentas comunales presentaran más recursos2”. Diez años trancurren. El señor
Delwincker conserva su “escuela particular y primaria, bajo la dirección de la Academia, en
espera que los institutores de su Congregación sean llamados a Bourges”. Él gobierna una
centena de niños, según los métodos que asegurarán a sus predecesores del otro siglo su
popularidad en el Berry. Los pobres son acogidos gratis3.
De los Lasallistas, el Hermano Lucain mantiene el recuerdo, no solamente por sus
lecciones, sino por un traje severo, sino religioso, y por su “manera de vivir4”. Fragmento
del edificio derribado, él se considera siempre como la piedra de espera de una
1
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reconstrucción. Los de Berry se activan a reunir los fondos necesarios1. Y su
conciudadano suspira: “me disgusta estar solo; me veo como un pez fuera del agua...” Él
conjura al jefe del Instituto: “envíen uno de sus Asistentes para terminar con la ciudad de
Bourges!” Él firma: “Su muy humilde y muy obediente Hermano Lucain, de las Escuelas
cristianas2”.
Desde ahora él se ha empleado en suscitar las vocaciones3. Cándidamente, él propone crear
toda una pieza de noviciado cerca de su casa. No estamos más en los tiempos postrevolucionarios donde tal latitud era acordada. La única solución conveniente, declara el
Hermano Gerbaud se encuentra en el llamamiento de Juan Bautista Delwincker al Pequeño
Colegio.
Pero aquí, nos tropezamos en la más formal oposición del arzobispado. El señor Gassot,
vicario general, escribe, el 29 de julio de 1819, al Superior: Yo no creo que ustedes exijan
del Hermano Lucain que él nos deje. “Él no ha dejado de pertenecer”, a su Instituto”. Su
“conducta edificante”, sus intenciones inmutables bastarán, si se le creyera al dignatario de
la Iglesia en probar tal aserción. Al habitar, ese buen religioso “solo conociendo la
obediencia”, se preparó a su regreso a Lyon. el señor Gassot le ha retenido. “Después de
cuarenta y tres años gran vicario de Bourges”, él no entiende que se dude de sus
sentimientos con respecto a una Congregación altamente apreciada en la arquidiócesis4.
El presidente del Concejo general de Cher, señor de Bengy de Puyvallée, interviene a su
vez a favor del Hermano Lucain, tan “virtuoso”, tan amado, al cual le importará adjuntar
dos colaboradores, para formar una comunidad excelente5. Sugestiones de hombre del
mundo, que ignora la Regla.
El Hermano Lucain se justifica él mismo en términos muy honestos, pero él pleitea una
causa que él sabe perdida, “En cuanto a mí, le recuerda al Hermano Gerbaud el 14 de
Septiembre, hace cerca de doce años que yo fui a verle en Gros-Caillou, con el señor
Dubois6: Ustedes me han pedido que los Hermanos estén restablecidos en Bourges; yo les
he respondido que no, que me he quedado solo, que Monseñor el Arzobispo, los grandes
vicarios, me han prohibido salir de la diócesis..; y muy frecuentemente me han reiterado
que nunca deje Bourges”. Él evoca después esos días de 1792, cuando su negativa de
juramento le condujo a prisión. Liberado, él no cesa de enseñar. Cada día, antes o después
de sus clases, él se absuelve de sus obligaciones religiosas. Las familias y el clérigo querían
que retomara su hábito de antes: pero su resolución permanece en no satisfacerlos aún a su
muy vivo pesar -tanto que él se verá sin compañero7.
Las conferencias entre la administración civil y la Casa Madre se detienen el mes siguiente.
El Superior se muestra inflexible; concejeros municipales, concejeros generales, prefectos
exhalan su descontento. Porqué, preguntan ellos, tantas exigencias, tantos aplazamientos,
1
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cuando todo debería arreglarse con el mínimo de personal y de gastos1? Evidentemente,
ellos tienen gran dificultad en entrar en las razones del Hermano Gerbaud. Su actitud se
explica. Pero una Congregación no puede subordinar sus leyes a las comodidades de las
personas y de los grupos. Las excepciones una vez admitidas acarrearán singulares abusos.
Dejemos al Soberano el cuidado de pesar la conducta de Juan Bautista Delwincker. El
hombre queda digno de elogio y de estima. No se sabría sin injusticia borrar su nombre de
la historia de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Tuvo allí, cuando la Revolución
francesa, un bello lugar. El archivo, que lo concierne nos ha suministrado, para todo el
periodo del Imperio y de la Restauración, una documentación abundante y, pensamos
nosotros, muy instructiva. Al umbral de la casa de San Juan Bautista de la Salle, el
Hermano Lucain -ese Belga bastante fiel a su Berry de elección- está sentado como un
pobre errante, más bien que como un niño pródigo. No tendríamos corazón en sacarlo.
Con el Hermano Vivien, regresamos decididamente en medio de los hijos de los cuales la
conversión regocija al padre de familia. El primogénito de la raza -el depositario de la
herencia intacta- multiplica las atenciones hacia ese padre reencontrado. Éste clasifica
escrupulosamente las amables cartas que le dirige el Superior. Mientras que el antiguo
maestro de Reims dirige la escuela de Ornans, comprende, se extiende a “no privarse de lo
necesario”, en contemplar su “querida santidad2”. No se “duda” que, por su “solicitud”, los
jóvenes comteses no progresan “en la civilización, en las ciencias”; que “la sola idea” de
perder un tan eminente director “no lanza la alarma” en la comunidad. Él “restaurará” ese
establecimiento, de igual manera que se dedicó a la salud de los Hermanos de Champagne.
El Hermano Gerbaud condesciende hasta indicarle los productos de alimentación que
sostendrán las mejores fuerzas del valiente equipo ornancienos3.
Él no olvida sin embargo que su correspondiente inclinaría con gusto a limitarse a las
preocupaciones del orden terrestre. Y él le insinúa los pensamientos más sobrenaturales: El
amor de Dios, de Nuestro Señor, “verdadera piedra filosofal, en solo la virtud de endulzar
todos nuestros males, de (transformarlos) en oro muy puro para la eternidad, y ya, al menos
en dinero para esta vida4.” Si el Hermano Vivien “recolecta las rosas en medio de las
espinas”, que la Providencia sea bendecida! Pero él no debe complacerse bastante en su
jardín o en su patio bajo, transformarse en “granjero” jurasiano. “Él es religioso...,
profesión bastante honorable para no contentarse5.”
La transferencia a Autun, en las horas agitadas de octubre de 1818, va a poner el vigoroso
sexagenario en medida de manifestar su valentía y su fe. Se le unen dos Hermanos de élite:
tiene que organizar con ellos una comunidad de verdaderos “ángeles”. La obra a realizar
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apareció “tan santa y santificante, tan gloriosa, a Dios, tan útil a la Iglesia y al Estado!” El
Hermano director allí encontrará un retoño de juventud1.
De hecho, él se muestra enérgico y prudente en medio de las persecuciones. Constriñe el
cierre de la escuela, enseña el catecismo en la Iglesia, utiliza perfectamente las capacidades
del joven Hermano Abias, saca parte de las dóciles disposiciones del auditorio infantil,
dirige al uno y al otro de sus colaboradores “según el espíritu y los reglamentos” del señor
de la Salle2 .
En la tormenta pasada, se espera de él que transmita a las generaciones montantes la
herencia de “regularidad, de humildad simple y caritativa” recolectada en el antiguo
Instituto3. Y él burla tan poco las esperanzas del Hermano Gerbaud que, el 21 de febrero de
1820, él merece ese precioso testimonio: “Por más enemigo que soy de la lisonja, yo no
sabría disimularle la alegría que ustedes causan a mi pobre corazón por (vuestra) buena y
muy digna administración... Nosotros ya hemos cambiado esa dirección contra otra más
considerable, si el respeto,” debido al Señor Saulnier, el fundador, “no lo ha retenido” en
una ciudad “donde Dios ayuda, vuestra memoria será en bendición”.4
El Superior toca así las fibras de una sensibilidad particularmente temblante. El amor
propio se vive todavía en lo más íntimo de François-René Gaudenne; se inquieta en obtener
alguna satisfacción renovando con respecto a la casa Madre gestos de generosidad material.
Delicadamente, sobreviene ese llamamiento al orden: “El espíritu del señor de la Salle,
espíritu de fe, de retiro, de silencio, de oración, de unión a Nuestro Señor es infinitamente
preferible a todos los presentes... El ánimo que ustedes dan a sus consiervos para el deber
vale más que los regalos5...”
Las altas cualidades del Hermano Vivien compensan, más y más ampliamente, sus
pequeñas imperfecciones. Él se mantiene tan notable organizador que su jefe, se prepara a
confiarle el cuidado de nuevos establecimientos. Al principio de 1821, nosotros volvemos
a encontrar en el Midi al ex director de Autun: Él aguarda, en Valencia, el momento de
reconstituir definitivamente la escuela montiliana. Pero él se siente, ese parisino de
nacimiento, desterrado, a lo lejos: “Yo me muero de tristeza” en el exilio, leemos en una
epístola llorosa. He aquí que él reclama al Hermano Asistente Guillaume-de-Jésus el más
pronto cambio6. Sobresalto del “viejo hombre”; el Hermano Gerbaud no sueña en
señorearlo: él ordena a su inferior llamar a Montélimar los colaboradores que el Hermano
Chrisóstome le suministrará y ordenarse con ellos “bajo la conducción de la Regla... por
cuanto es capaz la debilidad humana”. Se percibe bien, en la Casa Madre, el grito de la
víctima: “Ah! Dios! Qué sacrificio!” Se le devuelve a él como un eco... que prolonga esa
frase: “Eh! Sí, mi muy querido Hermano, sacrificio en este Valle de lágrimas; goce en la
eternidad bienaventurada”7.
Desde las “melancolías” del Hermano Vivien, el Superior “se aflige”; de su voluntad de
obediencia, él “se edifica”. Un “ferviente retiro”, en Avignon fortificará el alma del
1
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meridional a pesar de él y lo aliviará de sus trabajos1. Luego, en 1822, el pionero sin cesar
en marcha irá a gobernar las clases de Folcalquier, debido a las liberalidades de Monseñor
de Miollis2. Y ese no será el término de una fecunda y, en total, admirable carrera, que solo
acabará en extrema vejez, en la casa de la calle Saint Martin, el 14 de septiembre de 18423.
*
*

*

Un día de noviembre de 1817, cuando el Hermano Gerbaud sintió el golpe de aquella cruel
decepción, escribió a su joven confidente, el futuro Hermano Asistente Nicolas: “Yo
cuento; por lo regular, con los estudiantes del venerable Hermano Emery, y no con los
directores que salen de la pelea de la Revolución4”.
Con respecto a varios de esos viejos maestros, el Capítulo de 1816 había formulado, en
efecto, sus reservas y sus demandas. Importa, repitámoslo, no exagerar nada, no permitir
juicios desprovistos de matices. Nuestros comentarios precedentes nos parecen suficientes.
Muchos desfallecimientos se explican por los acontecimientos; nadie, incluso entre los más
grandes, compromete el futuro del Instituto. Las mediocridades, las miserias individuales
terminan por deshacerse en la masa de los ardientes valores y las virtudes radiantes. Si a
veces el oro se cambia por plomo, en revancha el alcalde de la obra supo -lo hemos
constatado- quitar el óxido y lograr sólidas alianzas.
Pero, sin duda, la juventud da el mejor metal. Y Toulouse, Bordeaux, Langres, París
aportarán al Hermano Gerbaud su contingente de elección tanto como la región lyonesa.
Pierre Gambert, el Hermano Augustin -de Pierrelatte en Dauphiné- que nosotros hemos
visto, primer novicio de la Congregación renaciente, cerca del Hermano Pigménion, desde
18025, no ha desmentido jamás la esperanza de sus formadores. Él dirige la comunidad de
Bordeaux de 1812 a 1817. Él abrirá la casa de Nîmes, se convertirá, en 1822, en inspector
de las escuelas de Lyon. Se nos presenta severo de aspecto y de temperamento, devoto de
toda su alma al apostolado catequístico, ejemplar observador de las menores prescripciones
de la Regla. Él pasa ya la cuarentena, al fin del generalato del Hermano Gerbaud; un medio
siglo le queda por recorrer, ya que después de haber residido en todos los Capítulos
generales de 1816 a 1861, él solo morirá en 1871, casi centenario6.
Joseph Bardou, adjunto luego sucesor del Hermano Bernandin en Toulouse, bajo el nombre
de Hermano Joseph-Marie, practica, desde 1810, en el establecimiento de Avignon, la
“dulzura”, el “amor de la pobreza”, la más pura caridad, “en un grado eminente”. El
instituto lo perderá desde 1829, en la plena fuerza de la edad7.
1
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He aquí otro languedociano en la persona del Hermano Alfonso, del cual nos trazamos más
arriba una rápida imagen1. A los, 27 años, director general de las Escuelas cristianas en la
capital de Gironde, visitador de todas las comunidades que se organizan en ese
departamento y en los países limítrofes. Aquitania lo reivindica y lo conserva en adelante,
conciudadano de adopción de un Lainé y de un Decazes, entre sus autoridades sociales;
diocesano de Monseñor de Aviau, entre los inspiradores de su fe religiosa.
A nombre de los “dignos discípulos del Hermano Emery”, novicios del Pequeño Colegio,
hemos nombrado varias veces al Hermano Jean-Chrysóstome, quien, en 1816, gobierna los
once Hermanos de Saint-Etienne-en-Forez y, en 1821, al momento del traslado de la Casa
Madre en París, asume, en el establecimiento mantenido cerca casi de Fourvière, un rol de
primer plano. Uno de sus más jóvenes, el Hermano Aggèe, entró al noviciado en 1811,
dirigió la “casa del Refugio”, en la capital, hasta 1820, después de haber enseñado en
Bretaña; su acción maestra se desarrollará, durante 30 años, en Clermont-Ferrand; allí
dejará el recuerdo de sus talentos de director, y de una inmensa bondad2.
Jean-Maie Dumont, amigo de infancia y compañero de juegos del futuro cura de Ars, se
adelanta, luego de Jean-Marie Vianrey, en los caminos de la santidad. Él seguirá siendo el
humilde Hermano Gérard. Se le encuentra en Nantes, en 1817, contribuyendo, con el título
de sub-director, en los brillantes principios de las escuelas del Loire-Inferior3. En cuanto al
Hermano Nicolas, tan particularmente estimado del Superior general, él perteneció al grupo
de los discípulos del Hermano Émery en el mismo tiempo que Jean-Claude Rotival.
Novicio de 18 años, luego que el Hermano Jean Chrysóstome, vocación tardía, tocando a
los treinta, él reencontrará a su compañero del Pequeño Colegio en 1837, al lado del
Hermano Superior Philippe. Antes de esta fecha, él enseña en las escuelas de Lyon, de
Crest, de la Isla Saint Louis; él comienza el establecimiento de Vesoul, con un entero
éxito; el regresa de la Haute-Saône a París, como director de la gran comunidad de SaintNicolas; en fin, él ejerce el cargo de procurador general de la Congregación. Ese marsellés
se distinguió menos por las cualidades exteriores, por los rasgos sorprendentes de
fisonomía y de carácter, que por una derecha conciencia en el cumplimiento de los oscuros
y monótonos deberes. Y esa modestia silenciosa había agradado al Hermano Gerbaud4.
Nosotros no pretendemos agotar la lista de los religiosos que, en el alba de su jornada,
dejaron prever sus bellos destinos. Eso sería arriesgar las enumeraciones un poco secas y la
repetición de elogios idénticos. Otros nombres surgirán en el curso de nuestros relatos.
Coloquemos sin embargo a la luz, desde ahora, a Jean Baptiste de Bray, el Hermano
Honoré, hijo de una muy buena familia de Combles, en Picardía, en la cual se reclutan el
sacerdocio, la armada, la magistratura. Él debuta en 1814 en las escuelas de Saint-Omer,
funda en 1818 la casa de Aire-sur-la-Lys, en 1819, la casa de Lille. Artois lo volverá a ver
como visitador de distrito5.
Miremos también ascender a la estrella de la incomparable socius, del alter ego del
Hermano Philippe, Jean-François-Nicolas Leduc, honorable de la Beauce y de los maestros
1

Pág. 302.
Relaciones mortuorias, Tomo II pág. 172 y siguientes.
3
Boletín de las Escuelas cristianas. No. de enero de 1933, pág. 80 a 82
4
Relaciones mortuorias, Tomo III pág. 196-204 y Boletín de las Escuelas cristianas No. de julio de 1921,
pág. 219.
5
Selección de noticias, Tomo II pág. 102 y siguientes.
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de Chartres. Nacido el 25 de abril de 1797, en Lucé, en esa diócesis marial que los
Hermanos han siempre servido, el niño frecuenta, desde 1808, la Escuela cristiana reabierta
por los Lasallistas. Ellos, constatan las disposiciones precoces de su discípulo en la vida
religiosa. Lo admiran, un año más tarde, en algunos de los ejercicios de la comunidad.
Ellos le darán luego el nombre de Hermano Jean de la Croix. En el mes de octubre de
1810, el Hermano Superior general interroga al adolescente en la casa de chartres, lo llama
“Hermano Luc” y le aconseja entrar al noviciado del Gros-Caillou. Nicolas Leduc fue pues
a perfeccionar su alma en el establecimiento parisino: en la fiesta del Pentecostés de 1811
tomó el hábito y su nombre, en adelante inmutable y prometido a una justa gloria, de
Hermano Calixte. Al día siguiente de sus ensayos pedagógicos sobre la parroquia de SaintGermain- des-Prés, luego sobre la de Saint-Sulpice, calle Férou, él se unió en Laon a su
antiguo profesor, Jean-Michel-Philibert Brière, el Hermano Joseph. Él tenía diecinueve
años y enseñaba en la escuela de Soissons, cuando reencontró esa primera vez a aquel quien
tendría un tan grande lugar en su existencia: el Hermano Philippe, su mayor de 5 años,
acogido por la comunidad soissonnesa, mientras que él se dirigía, de Auray a Rethel, a pié,
según la antigua costumbre de los hijos del señor de la Salle.
En la noticia necrológica del gran Superior, al Hermano Calixte no le faltó señalar
discretamente esa hora donde se despierta una amistad de más de medio siglo. Los dos
religiosos solo se reencontrarán definitivamente, para no volverse a separarse, bajo el
generalato del Hermano Anaclet, del cual ellos serán los Asistentes. Ellos continuarán el
trabajo en conjunto, en el “Régimen”, luego la elección de Mathieu Bransiet al rango
supremo. Entonces, todos los secretos del uno pertenecen al otro; la amable alegría del
Hermano Calixte se une a la gravedad del Superior General; su competencia administrativa,
sus conocimientos, sus resoluciones tienden a los mismos fines. Y la humildad del
Asistente llega a referir a su jefe y amigo el mérito de todas las iniciativas, de todos los
éxitos.1
En 1819, el Hermano Gerbaud ha mandado obediencia para Rambouillet en este tema de
ahora en adelante. Él lo cuenta entre sus más queridos jóvenes del Gros-Caillou. Y que
huerto mejor que ese terreno de la calle Faubourg Saint—Germain, distribuido, cultivado
con tanto amor por Sébastien Thomas entre 1803 y 1810! El futuro Superior allí formó el
corazón delicado, paciente y dulce, de un Hermano Lièvin, el pequeño Delepouve, quien,
hacia 1809, testimonió en términos tocantes su reconocimiento al bienhechor de su familia,
al autor de su vocación2. Niño bien amado del Hermano Gerbaud, el Hermano Lièvin
recibió el gobierno de la casa de Saint-Nicolas-des-Champs. Prueba de muy alta confianza
en el sitio de un talento de orden excepcional, hacia un alma que prontamente se elevó a las
cumbres. La tierra no lo guardará. En septiembre de 1818, el joven director, alcanzado de
tisis, debió partir para una cura de reposo a Saint-Omer. Él expira allí, el 6 de diciembre, a
la edad de 28 años. Numerosos audomareses vinieron a venerar los despojos de ese
Hermano a quien ellos tenían como un verdadero Santo3.

1

Noticias necrológicas, 1874-1875.
Arch. de la Casa General; BE b2, expediente del Hermano Gerbaud.
3
Arch. de la Casa General; expediente C5, carta del Hermano Émilien, fechada del 7 de Diciembre de 1818,
anunciando a las comunidades el fallecimiento del Hermano Liévin.
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En Gros-Caillou, la sucesión del sabio y hábil fundador, después de haber pasado por las
manos del Hermano Leufroy, cayó en el propio sobrino del Hermano Gerbaud, discípulo de
su tío. Jean Pichon, quien tomó en religión el nombre de Thomas, patronímico de su familia
materna, había crecido en el hogar ancestral de Bréhéville en Lorraine. Él entra en el
Instituto a los 19 años, el 6 de septiembre de 1808. Él pronuncia sus votos perpetuos en
1815 y asumió, dos años después, la dirección del establecimiento creado bajo los auspicios
de la marquesa de Trans.
La respetable dama no descontinuó sus cuidados a la comunidad. Ella vivirá hasta abril de
1820, calificada de “tierna madre” por su huésped y protegido de los días del Consulado. A
su fallecimiento, el Superior general recomendará en las plegarias del Instituto a aquella
que “dejaba el ejemplo de todas las virtudes”1. Los recursos, vueltos modestos, de la
marquesa no le había permitido asegurar a los Lasallistas el espacio y las comodidades
indispensables a su penosa tarea. El noviciado, muy estrecho, se había dispersado -lo
hemos visto- parte a Saint-Omer y parte a Soissons2. Algunos novicios solamente
recuperarán la capital en 1818, en el momento en que se hace la pregunta de la
transferencia de la Casa principal a la calle Faubourg-Saint-Martín.
La situación material de los otros religiosos preocupa mucho al Hermano Gerbaud, durante
el curso de los años precedentes. “Contemple vuestra santidad, mi querido niño, escribe él a
su sobrino el 18 de marzo de 1817... Distraiga a sus Hermanos casi todos enfermos...;
tengan una nutrición simple” y fortificante. “Muchas... caminatas en los Campos de Marte,
buenas lecturas públicas, bellos cánticos de unión fraternal... Mucho de limpieza y de
arreglo en la casa y el jardín”. Así se entremezclan las solicitudes del orden físico y del
orden espiritual. Éstas se prolongan en consejos de dirección hacia el Hermano Thomas:
Que éste no soporta “murmuraciones” en casa de sus inferiores, así como tampoco
“palabras sin permiso”. Alguna otra misiva, el 29 de septiembre siguiente, lo invita a
“reanimar su fe”, a “leer y hacer leer la Guía de los pecadores”, esta obra del padre
Grenade ofreciendo a las almas una sustancia análoga a la de los tratados del padre
Rodríguez. Le importa mantener el silencio. Pero el director tiene también que dispensarse
del recreo y renunciar a la vigilia. Doble deber, para el equilibrio de sus fuerzas y para la
felicidad de su entorno.
A los treinta años, Jean Pichon duda de su experiencia y de sus aptitudes. Esos ánimos le
llegan: “quien no deseará el último lugar, dice la Imitación, remplazará mal la primera.
Vean pues que tienen al menos”, en dicha humildad, “una de las cualidades requeridas para
el mandamiento. Rueguen a Dios que les dé las que les falten3”.
Para un antiguo novicio de Langres terminamos ese estudio consagrado a los jóvenes
colaboradores y correspondientes del Superior general. Originario de Bannes, en la Haute
Marne, y miembro de una familia cristiana del nombre de Dangien4, el Hermano Abdon,
reclutado en 1807 por el abad Petit para la escuela langroesa, se revela, desde sus 17 años,
excelente institutor, excelente religioso. El Hermano Jonas, tan difícil y tan amargo a veces
1

Ibid., el mismo archivo, carta circular del Hermano Gerbaud, 17 de abril de 1820. Los Hermanos recitarán
para la difunta el oficio de los muertos, en 9 elecciones, más una De profundis durante tres días después de
cada comida; ellos comulgarán en la misa y orarán por el reposo de su alma.
2
Ver aquí abajo pág. 267.
3
Arch. de la Casa General; expediente Gerbaud, recopilación de las cartas al Hermano Thomas.
4
Ibid., BE P1, expediente del Hermano Abdon. Tomo IV.
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en sus apreciaciones, no pudo desdeñar semejante auxiliar. En cuanto al Hermano
Gerbaud, advertido de los éxitos obtenidos por el adolescente en las clases, lo escogió, unos
años más tarde, para reorganizar la comunidad de Bolougne-sur-Mer, hasta entonces
débilmente conducida. Pronto, bajo el impulso del nuevo director, “todo cambia de cara.”
Inclusive fue a la casa vecina, en Saint-Omer. “La moral de los Hermanos” pedía socorro,
la confianza del clérigo, la autoridad civil “probó ciertos sacudimientos”. La prudencia y el
vigor del Hermano Abdon realizarán las maravillas. El estaba “dotado... de una fuerza
motriz que remitió en marcha las voluntades más inertes”. Pronto, su reputación se extendió
sobre todo el Norte de Francia. Lille, Cambrai, Arras, Douai, Dunkerque, de otras citadas
aún, desean la presencia de los Lasallistas. El noviciado audomarese se llenó de
postulantes. Se distinguían los discípulos del eminente formador “en la solidez de sus
virtudes, en el espíritu de orden y de regularidad” de lo cual él penetró sus conciencias.
“Columna” de la Congregación, él sostiene el renombre de su familia espiritual, no
solamente en el Artois y en la Flandre, sino también en Normandia y en Bretaña. Él se
vuelve el Visitador de esas provincias, antes de ser elegido Asistente por el Capítulo de
18301.
Semejante se muestra a nosotros el hombre como una pieza oficial, fechada en diciembre
de 18472, descrita en su persistente juventud de quincuagenario: matiz bronceado por los
cursos apostólicos, cabellera siempre morena, una bella frente descubierta, la nariz y los
labios fuertemente dibujados, de ojos grises que se le adivinan observadores y vivos bajo el
arco de las cejas, los ojos de inteligente Langrés, pero con un resplandor de alma que no se
pudo encontrar en su compatriota Diderot. Y la talla mediana y bien tomada de esa robusta
raza del alto terraplén.
En la moral, un trabajador y un asceta. “Modere el ardor de sus penitencias; hay que llevar
una vida que dure,” le prescribe el Hermano Gerbaud3. Además, se nota esa
recomendación formal: Evite los excesos de trabajo. “Trate de hacerse suplir... sin jamás
perder el gusto, el ardor por la escuela4”.
El jefe mide en su valor al admirable lugarteniente. Él le agradece “la edificación” que,
luego de su estancia en Saint-Omer en 1817, él mismo recibió de la ferviente comunidad.
Él manifiesta con mucho gusto el deseo de volver a ver al Hermano Abdon, quien lo
“encanta” por su actividad5. Hermano de las Escuelas cristianas, profeso y director modelo,
he aquí, “dentro de la humilde barca del Señor de la Salle”, un piloto del cual los “grandes
talentos”, el singular mérito, se imponen a los “tímidos6”. Además, un corazón generoso,
compasivo. El director de Saint-Omer ha trabado amistad con un antiguo miembro de la
Congregación, Charles Lépine, el propio compañero del Hermano Salomón en 17927.El
señor Lépine, institutor, desde de 1797, en su país de origen, se casa, sin alejarse jamás de
1

Relaciones mortuorias, Tomo III, pág. 300-318.
Arch. de la Casa General; BE p1, pasaporte para un tal Dangien, Abdon-Sennen, para su retorno de Lyon a
Nice, 2 de diciembre de 1847.
3
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1818.
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Arch. de la Casa General; carta citada, de la Asunción (1818?).
7
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sus consiervos de otras veces. Él gana la entera confianza del Hermano Abdon y, por ese
intermediario de elección, las simpatías del Superior general.
Éste se entretiene graciosamente, familiarmente, del ex Hermano Berthier con su
colaborador del Pas-de-Calais. “Salúdenlo de mi parte, díganle que le agradezco su celo”
por el Instituto, escribe el 19 de junio de 1817. El hijo de este buen hombre da las señales
de vocación religiosa: “Yo espero al querido niño, como una justa indemnización que debe
su padre a la familia” del santo Fundador; esos son los términos de la carta del 18 de marzo
de 1818. El joven Lépine entra, en efecto, al noviciado y se le atribuye el nombre de
Hermano Berthier... Al encontrarlo en Gros-Caillou algunos días más tarde, El Superior
declara la nueva venida de “tan buen Hermano como papá, muy bueno y alegre1”. En el de
noviembre de 1822, el padre, viudo, se unirá al hijo en el redil del buen pastor. Conquista
operada por el Hermano Abdon. Desde hace 3 meses, el Hermano Gerbaud habrá dejado
este mundo. Charles Lépine, reconoce sus bondades, solicitará y obtendrá el honor de llevar
en adelante en religión el nombre del ilustre difunto2.
*
*

*

Siguiendo los Hermanos de las Escuelas Cristianas a lo largo de su curriculum vitae, nos ha
hecho un alto en un buen número de ciudades donde se ejerce su abnegación. No juzgamos
entonces necesario entrar en el detalle, muy poco variado, de cada una de las fundaciones.
Ese cuidado toca los autores de monografías locales y no presenta generalmente interés
sino a sus lectores habituales, antiguos alumnos de los establecimientos, ciudadanos
apegados, como es bien justo, a los recuerdos y a las glorias del país natal. Que baste con
señalar algunas de las principales creaciones lasallistas, sea a título de ejemplo, sea en
razón de las iniciativas que las determinarán. Una estadística de conjunto resumirá luego la
obra escolar del Hermano Gerbaud.
Nos detenemos primero en la casa Parisina del “Refugio”. Esa es la primera colonia
penitenciaria confiada, durante el siglo XIX, a los discípulos de San Juan Bautista de la
Salle, a los sucesores de los antiguos vigilantes y pedagogos de San Yon, de Maréville y de
Angers. Su organización se remonta a los principios del reino de Luís XVIII: ella fue
provocada por los magistrados, los eclesiásticos y los altos funcionarios deseosos de
arrancar los jóvenes detenidos en la promiscuidad de las prisiones.

1

Arch. de la Casa General, recopilación citada, cartas del 19 de junio 1817, 18 de marzo de 1818 y 25 de
marzo de (1818?).
2
El nuevo Hermano Gerbaud, murió el 21 de marzo de 1823 director de la escuela de Saint-Louis-en-l'Ile. –
Otro de sus consiervos secularizados, el señor Dubois, el exHermano Boniface, sin seguir su ejemplo después
de la viudez, se multiplica al servicio de los Lasallistas de la capital. En 1820, de acuerdo con el cura de SaintSulpice, le busca una casa en el barrio Saint-Germaín. Él se une con el Hermano Paulien para la instalación
del Noviciado en el Faubourg-Saint-Martin, ve con ese propósito, el cura de Saint-Roch, señor Marduel. Él
insiste aun más con el Superior general para decidirlo a establecer el Régimen en la Casa del Santo Niño
Jesús. (Arch. de la Casa General; Expediente BE b4, carta del señor Dubois al Hermano Gerbaud, 15 de
agosto de 1820).

153

Imaginada bajo la forma de casa de corrección y taller de aprendizaje, ella encuentra lugar
en el antiguo convento de los Dominicanos, calle de Grès-Saint-Jacques. La apertura fue
arreglada en el mes de marzo de 1817 y la inauguración solemne, en presencia de las
personalidades, administrativas y judiciales, tuvo lugar el martes de Pascua. “De todas las
disposiciones tomadas, la que merece mayores elogios” -declara el Amigo de la Religión y
del Rey en su número del 12 de abril- es el haber dado el cuidado los niños “a estos buenos
y modestos Hermanos... que parecen destinados... a todas las obras útiles y que dirigían
antiguamente casas más o menos similares”.
El Barón Pasquier y el abad Arnoux, promotores de la experiencia, no obtendrán sin pena el
asentimiento del Hermano Gerbaud. Ellos duran un instante en considerar la ayuda,
reducida a una hora cotidiana de clase y a las instrucciones catequísticas, de los hermanos
de Saint Sulpice y de Saint Germain-des-Près. El Superior general repugnó en encargarse
de una misión, conforme sin duda a los famosos precedentes, extranjeros sin embargo al
blanco esencial del Instituto Lasallista. Él finalmente destinó al Refugio, de una manera
permanente, al Hermano Servule con tres adjuntos.
Se pudo contar con este excelente religioso -todavía en la fuerza de la edad- para inclinar al
bien a los pobres muchachos remitidos a su conducta. El Canciller de Francia los escogió
entre los condenados susceptibles de enmienda. Los locales exiguos, el personal no muy
numeroso cercaron a una veintena la cifra de admisiones, que no se elevó jamás, en la
continuación, por encima de los 40 beneficiarios. La disciplina interior y la enseñanza
pertenecerán a los cuatro hermanos; los contra-maestros dirigen los talleres de carpintería,
ebanistería, cordonería, ajuste, montaje en bronce y cinceladura. En total, de 1817 a 1832,
260 jóvenes personas se verán sometidas a ese sistema de educación correccional. Varios
allá, descansarán después de la expiración de su pena, con el certificado del Hermano
director, a fin de acabar su aprendizaje. Los resultados, además facilitados por la selección,
se afirmarán tan satisfactorios como les permiten ese medio especial y los inevitables
tanteos sobre un terreno sembrado de trampas1.
La Casa del Refugio, bajo las ordenes del Hermano Servule, luego del Hermano Aggée, se
señala entre las comunidades más laboriosas y las más fervientes de la región Parisina.
Según un cuadro conservado en los Archivos del Arzobispado, el Instituto delegó en la
capital, en 1818, 43 religiosos, repartidos en seis grupos (el Refugio, Saint-Louis-en-l'Ile,
Saint-Nicolas-des-Champs, Saint-Médard, Saint-Roch y el Gros-Caillou) y sirviendo,
además el establecimiento penitenciario, a 13 parroquias. Diversas colectividades los han
llamado y los entretienen: asociaciones caritativas, despachos de beneficencia, alcaldías de
distrito, Concejo municipal. La promesa de la mayor parte de los administradores y de los
hombres de obras tiende, de más a más, en instalar una escuela Lasallista en cada uno de
los barrios de París2.
En las provincias, se ven siempre, en el origen de las fundaciones, sea las iniciativas
particulares, sea el concurso de las autoridades civiles y eclesiásticas. Monseñor Jauffret,
1
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vuelto a su diócesis de Metz (después de haber gobernado aquella de Aix, de 1811 a 1814,
con los poderes de administrador capitulatorio) retoma sus iniciativas para traer a él a sus
antiguos protegidos lyoneses. “Yo oso presentarme, escribe él al Hermano Gerbaud, el 4
de abril de 1816, como (aquel) que se empleó, en los tiempos difíciles, en vuestro
reestablecimiento... Metz le procurará numerosos aspirantes... Ustedes estarían contentos de
nosotros los lorenos”. El alcalde, señor del Turmel, une sus instancias a la solicitud
episcopal. Cuando por fin llega el primer contingente de maestros, el 11 de noviembre de
1817, un mandamiento celebra la apertura de dos escuelas. El día de la inauguración, los
Hermanos conducen cuatrocientos alumnos a la catedral, entre las cuales –“la Mutte” –
retumba, a todo vuelo. Monseñor Jauffret dice la misa del Espíritu Santo, ante su clero, su
pueblo y los magistrados.1
En Nantes, el mismo año, los principales católicos forman una Sociedad civil, en vista de
adquirir y de poseer un inmueble donde los Lasallistas tendrán las clases gratuitas, puede
ser un noviciado2. El señor Bodinier, vicario general, antigua víctima de las persecuciones
revolucionarias, gobierna la diócesis desde la muerte de Monseñor Duvoisin: él se encarga
de las conferencias con la Casa Madre, y, el 24 de diciembre de 1817, él anuncia
oficialmente su éxito. La popularidad de los Hermanos es rápidamente sólida:
“su
enseñanza y su vida santa ganan todo el mundo.” Esos religiosos “no entienden jamás nada
injurioso”. Tales institutores, concluye Charles Bodinier, “habría que poner en todas
partes3”!
Un señor Dagnan asume la más fuerte despensa de la creación de Auch. El don es
autorizado por ordenanza real y completado por un voto de los consejeros municipales. El
prefecto del Gers enseña al ministro del Interior la puesta en marcha de la escuela, en el
comienzo de 18184.
Unos meses después, es el cura decano de Montargis quién entona la venida del creador
para la instalación del Hermano Dizier. Ciento veinte niños son reunidos en la Iglesia; el
elogio de los “príncipes cristianos” suministra el tema del sermón. Y el alcalde le repite
penetrando en las clases: aquí, el primer suscriptor se nombra Su Alteza real el duque de
Angoulême5.
La instrucción religiosa y gratuita vuelve a encontrar en Douai un propagandista en la
persona del rico señor Deforest. Éste ha pasado, acuerdo, en 1816, con los “institutores
ordinarios". Deseoso de “estabilizar” su obra, él medita en sustituir a los Hermanos. Él
traza, a ese efecto, un plan muy minucioso, donde todo es previsto: rol esencial del
fundador, edad de la escolaridad, distribución de los premios, envío en aprendizaje, ejercer
vigilancia sobre los antiguos alumnos, fomentos y ayuda pecuniaria para reservar para los
mejores de entre ellos, dotaciones en el matrimonio, establecimiento profesional, vía del
sacerdocio, cuando los jóvenes a su salida del Seminario, “se entregarán al estudio
profundo de la teología” o se consagrarán a la educación de sus pequeños compatriotas.
1
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El 24 de marzo de 1818, el señor Deforest somete sus estatutos de la “escuela de
Beguinage” a la aprobación del gobierno. Él obtiene una ordenanza real, cuya publicación
se encuentra aplazada por el ministro del Interior, a causa del asunto de los diplomas1.
Compiègne, puede sin embargo, acoger a los Hermanos desde esa época, y reunió alrededor
de ellos cerca de doscientos escolares, bajo el patronato del abad Duchemin y del Concejo
municipal2.
Enseguida, eh aquí las personas del Puy-en-Velay que vuelven al Instituto Lasallista el
antiguo dominio de Gouteyron, cerca a su basílica; el Hermano director Dominique viene a
reanudar la tradición en esa ciudad “marial” que su consiervo Paul-de-Jésus dejó en 1803
bajo la orden del Hermano Frumence3. A la demanda del señor Hedde, gran bienhechor y
consejero de los maestros cristianos, el alcalde O´Farrell tomó la iniciativa de ese retorno4.
Retorno no menos feliz, en 1819, en Rodez, donde los Hermanos Eucher, Honnête y Ouen
se ven reinstalados en el mismo lugar donde sus predecesores instruían a los jóvenes
Ruthenéses en 17895. Y, en los mismos días, los mismos reconocimientos en la capital de
Normandía. Veintisiete años han corrido desde el gran éxodo. Una municipalidad más
favorable que las del Antiguo Régimen abre a los herederos de San Juan Bautista de La
Salle los edificios de la calle del Grand-Maulévrier, así como el atrio Saint-Maclou. Queda
por recobrar Saint-Yon, la casa del Padre. Helas! los poderes públicos la transforman en
asilo departamental de enajenados. A fin de velar sobre la tumba sagrada, el Superior
general consentiría en poner sus religiosos al servicio de los enfermos. Vana marcha! Él
propone en seguida organizar en ese lugar una escuela normal primaria. Las negociaciones
se empeñan como venenos en conducir al establecimiento de una institución notable y
próspera. Pero eso será la prioridad de Saint-Lô. Los hombres de la Restauración no
querrán comprender el punzante lamento de los Hermanos por siempre privados de su más
querido patrimonio6.
Hemos dicho la decisión tomada, en Autun, por un Sulpiciano, el señor Saulnier, Superior
del Seminario, y la noble conducta del alcalde, de Chalon-sur-Saône, señor Royer, durante
la crisis provocada por las exigencias ministeriales. Todo se apacigua dentro de una y otra
ciudad después del acuerdo del Hermano Gerbaud y del señor Decazes. Un ciudadano de
Bas en Basset, Marcelin Pleynet, ayudado por el alcalde Dupizet de Lachomette, funda, en
este vecindario de la Haute-Loire, la escuela donde afluyen, desde 1820, ciento setenta
estudiantes y que suscitará muy bellas vocaciones7.
El obispo de Arras se declara “el principal agente” de las voluntades particulares y oficiales
que conducen a la cabeza del distrito de su diócesis los maestros ya reconquistados por
Saint-Omer, Calais y Boulogne8. Y en Angers, el buen Monseñor Montault-des-Iles,
secundado por el cura de la Trinidad, señor Gruget, compra para la Congregación el

1

Arch. Nac. F17 12453, estatutos fechados del 18 de marzo de 1818 y carta del señor. Deforest al ministro.
Ibid., F17 12451, nota sobre la escuela de Compiègne.
3
Ibid., F17 12452 y Boletín de las Escuelas cristianas, No de julio de 1934, pág. 40-43.
4
Arch. del distrito del Puy.
5
Arch. del distrito de Rodez.
6
Boletín de las Escuelas cristianas, no. de noviembre de 1907, pág. 387, y de abril de 1935, pág. 108 y 109.
7
Arch. Nac.; F17 12452. –Y archivos del distrito del Puy.
8
Ibid., F17 12453, carta del obispo al ministro del Interior, 12 de julio de 1819.
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inmueble del Tertre Saint-Laurent, y allí distribuye cuatro clases, y paga sus últimos
sueldos a los institutores1.
La fundación de la comunidad de Bayonne apareció como un episodio del levantamiento
religioso de esa región, a los días siguientes del jacobinismo y de la incredulidad. El Padre
Rauzan viene de remover las almas, al curso de una “misión” memorable. Un bello celo
subleva al clero, los miembros de la élite social. Se vio entonces al señor Lormand, “el
burgués magnífico”, dotar a los pobres de varios millones y toma a cargo la manutención de
la catedral. Él figura entre los bienhechores de los Hermanos. La Escuela cristiana se
instaló, el primero de octubre de 1820, en el claustro de Nuestra Señora: los niños jugaron
entre las arcadas del siglo XV; la cátedra del Hermano Célerin se traza bajo las bóvedas2.
Otro gran nombre es el del señor Jean-Jacques Martin, cura de la parroquia SaintAphrodise, en Béziers, antiguo diputado en los Estados generales de 1789. Él llama a los
Hermanos desde 1818, los acoge dos años más tarde en su casa. La obra se revelará tan
importante, su desarrollo influirá de una manera tan característica sobre el porvenir del
Instituto que nosotros nos reservamos de volver allá un poco más tarde, luego de estudiar
atentamente a la hora más propicia, bajo el generalato del Hermano Guillaume de Jésus.
Una reparación solemne, un brillante triunfo espera a Troyes, la capital campesina, a los
hijos del canónigo de Reims. El concejo municipal allá había adoptado, en los días del
ministro Lainé, la enseñanza Lancasteriana. Los deberes seguían y, a pesar de las protestas
de los “liberales”, la apertura de una escuela cristiana fue decidida. Se dispuso, a favor de
los Hermanos, del edificio que sus predecesores del siglo XVIII ocupaban en la calle del
Cloitre-Saint-Pierre. “Nosotros debemos acogerlos, dijo en su catedral el obispo ÉtienneAntoine de Boulogne, el 30 de diciembre de 1821; nosotros lo debemos otro tanto más que
los impíos y los mundanos les temen..., que ellos han hecho el objeto de sus irrisiones y de
sus blasfemias; las escuelas de esos religiosos son verdaderamente francesas, monárquicas
y nacionales, y también santas en su origen como...aprobadas por una larga experiencia,
afianzadas por los éxitos constantes”. El homenaje concedido por el célebre orador, por el
intrépido prelado, a los maestros de su infancia avignonesa, toca vivamente al Hermano
Gerbaud y orquesta, por así decir, el progreso de la Congregación entre los troyanos3.
Versailles, en fin, asiste a la integral restauración del establecimiento echado abajo durante
la tormenta y reedificado, algunos años después, con la ayuda de medios de fortuna, con
insuficientes ruinas. La familia de los Borbónes se hizo un punto de honor al contribuir
personalmente a esa reapertura de los rabats blancos en la ciudad de Luís XIV. El rey, el
duque y la duquesa de Angoulême, la duquesa de Berry proveen los primeros recursos; la
ceremonia de inauguración se desarrolla en Ia iglesia Saint Louis el 10 de junio de 18224.

1

CHEVALIER, pág. 534-535.
Boletín de las Escuelas cristianas, Enero de 1910, pág. 29-31.
3
CHEVALIER, pág. 568- 578. – A. GARNIER, La Iglesia y la educación del pueblo, pág. 19-20. Monseñor
de Boulogne, nacido en 1747, en Avignon, alumno de los Hermanos de esta ciudad, predicador ya celebre
antes de la Revolución, brillante periodista de 1795 a 1804, obispo de Troyes a partir de 1809, se distingue
por su resistencia enérgica a Napoleón. Fue apresado en 1811. Después de la caída del Imperio, su retorno a
su diócesis tomó las proporciones de un triunfo. Después de 1817, Pío VII le dio el título de “arzobispoobispo”. (Episcopado Francés de 1802 a 1905).
4
Boletín de las Escuelas cristianas, julio 1924, pág. 225 a 226 y CHEVALIER, pág. 526.
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Hasta la víspera de la muerte del Hermano Gerbaud, el Instituto prosiguió por consiguiente
su marcha a una cadencia rápida. Demasiado rápida incluso, tuvo atención a sus
posibilidades de reclutamiento, a la indispensable preparación de las personas, estimaba el
Superior: “se nos demanda en más de cien ciudades, declara una carta del 11 de mayo de
1818; y como en tiempos de hambre no se le da la escogencia de pan al cura, así lo hacen
nuestros novicios. Se les quiere ver todos rojos1”.
Cuarenta y siete ciudades o burgos de Francia poseen una o varias comunidades Lasallistas
en 18142. La cifra ha pasado a 73, cuatro años más tarde3. Sé contarán 163
1

Arch. de la Casa General, recopilación de las cartas al Hermano Nicolas.
Ver la tabla de la pág. 310. Nos sustraemos a Chambéry, retomamos los tratados desde 1815.
3
Ambroise Rendu, en su Ensayo, Tomo I, pág. 187-190, presenta la tabla de establecimientos por academias.
Los presenta así:
2
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Casas en los últimos días del generalato, y allí comprenden las de Italia, de Bélgica y de la
Isla Borbón1. Los Hermanos que no eran cuatrocientos hasta la caída del Imperio, se
acercan a un millar en 1822, sin el complemento de los novicios. No solamente crean
nuevos centros, sino que ellos refuerzan el personal y aumentan el total de las clases en
ciertas ciudades, así en París y en Bordeaux. Ellos han largamente reconquistado sus
posiciones de 1791, todo penetra mucho más fundamentalmente en la región lyonesa. Ellos
instruyen cerca de cincuenta mil niños.
*
*

*

El gran problema permanecerá en aquel llamado a la formación de los futuros maestros.
Era necesario más que multiplicar los noviciados - organizar sobre los puntos escogidos un
número suficiente de establecimientos bastante vastos, bien tenidos, independientes de las
escuelas, provistos de una dirección y de recursos apropiados. De tal suerte, se obtendrían
las vocaciones serias, se estudiaría a escogencia las aptitudes de los postulantes, se
cultivarían las inteligencias y las almas, se darían a la juventud religiosa los ejemplos, las
lecciones, las prácticas indispensables a su misión y a su perseverancia.
En 1818, esas condiciones se encuentran realizadas en el Pequeño Colegio lyonés, en
Toulouse, Avignon, Langres y Saint-Omer; ellas se anuncian en buena vía al nuevo
noviciado de Reims. Habría de salir de la casa languedociana entre las personas de primer
orden, unos tales Jacques Darnadud -el Hermano Cécilien- destinado a una fecunda carrera
en Bollére, en Aix, en Poitiers y en Rouen2, o, un poco más tarde, el Hermano Jurson,
notable auxiliar del Hermano Alfonso en Bordeaux, vivo espíritu meridional, pronto a
asimilar los concejos de sus mayores, a tomar las ocasiones de gastarse útilmente3.
Montpellier....

1

Nancy.....

1 (Saint Dié)

(a)
1

.
.
.
.

Strasbourg…

0

Toulouse….

[Toulouse
3 [ Castres
[Albi

Subrayemos sin embargo que esas dos escuelas no están todavía oficialmente relacionadas con la Congregación, En revancha,
hay que unir los establecimientos olvidados por Rendu: Chartres, Meaux, Nogent le Rotrou, Rethel, Saint-Germain-en-Laye,
Crest y Ajaccio, ya existentes en 1814.

Arch. de la Casa General; C5, tabla de las casas del Instituto en 1822. El total de 310 escuelas dado por el
Ensayo sobre la Casa Madre para 1821, es bien por encima de la realidad. He aquí, en lo que concierne a las
ciudades francesas que, hasta la fecha del fallecimiento del Hermano Gerbaud, deben unirse a las listas
precedentes, una nomenclatura alfabética dirigida con la ayuda de los datos que proveerá Chevalier, el
expediente C5 y los Archivos Nacionales (carteles F 17 12451 y siguientes):
Abbeville, Aix, Alès, Angers, Arras, Aubenas, Autun, Auxerre; Bar-sur-Seine, Bas-en-Basset, Bastia,
Bayeux, Bayonne, Bazas, Beaune, Béziers, Blaye, Blois, Bourges; Calvi, Carcassonne, Carpentras, CateauCambrésis, Chalon-sur–Saône, Châteaudun, Corté; Douai, Dunkerque; Étampes; Gignac; La Rochelle,
Langeac, Le Mans, Le Puy, Lille, Lodève, Lons-le-Saunier; Mâcon, Mantes, Marseille, Millau, Mirepoix,
Montauban, Montbrison, Motdiddier, Montélimar, Moulins; Nancy, Narbonne, Nevers, Noyon; Orange;
Pithiviers, Poitiers; Rabastens, Rambouillet, Rodez, Romans, Touen; Saint-Brieuc, Saint Denis en France,
Sartène, Seurre; Tarare, Tartas, Toulon, Tours, Troyes; Uzès; Versailles.
2
LÈMANDUS, pág. 254-256 y Selección de noticias, Tomo III pág. 151 y siguientes.
3
Selección de noticias. Tomo I, y págs 9 a 12.
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En Saint-Omer, el Hermano Gerbaud constataba una relativa “decadencia”, después de los
procedimientos del período imperial. Él le encargaba al Hermano Abdon y su adjunto, “el
Angélico Hermano Honorat”, de remediarlo. “Habría que remontar los pesos, le mandaba
él al director el 18 de marzo de 1818, volver a enviar sin remisión” a los perezosos y los
tibios; algunos fundadores de escuelas, a fin de obtener de los institutores lo más rápido,
proponen un poco a tientas sus candidatos. Si se prueba descubrir mala voluntad, falta de
correspondencia a la gracia divina, que no se dude en hacer muy pronto lugar específico. El
Superior general no pretende proveer los Hermanos sino a cambio de excelentes reclutas1.
Muy emproblemado, en efecto, para llenar los puestos de sus nuevos establecimientos, el
Hermano Abdon solicitó el concurso de los padres más celosos, en las diócesis de Arras y
de Cambrai. Su mejor colaborador en esa obra de las vocaciones se llamaba el abad
Flageolet, cura de Calonne, vuelto del exilio desde la Revolución. Cada año director
espiritual de los Hermanos de Audomareses durante su retiro, el señor Flageolet
comprendió bien los propósitos y los métodos de la Congregación. Él le valió este modelo
de los novicios y ese futuro apóstol del pueblo Parisino: el Hermano Jean-l´Aumônier,
Henri Corniaux, hijo de un hotelero de Calonne, de un altivo cristiano que, en los tiempos
del jacobinismo, guardó el crucifijo en la gran sala de su albergue... El Hermano Abdón
acogió el joven de 15 años, en el mes de abril de 18182. Y esto era, para Saint-Omer, el
punto de partida de un nuevo impulso.
Hacia la misma época, Lyon contaba, en promedio, con cincuenta a sesenta personas en
formación; Reims, una treintena; Langres, cerca de veinte3. Con cifras aproximadas para
Toulouse y un reclutamiento menor para algunas otras casas, la esperanza del Instituto no
reposaba casi sino sobre doscientos jóvenes.
Las comunidades de Fontainebleau, de Vannes y de Caen conservaban todavía un pequeño
grupo de novicios, dos docenas al máximo4. Y era lo mismo en Ajaccio. El gobierno se
fiaba en los Lasallistas para afrancesar Córsega; y ese motivo explica la creación sucesiva
de las escuelas de Bastia, Calvi, Corté y Sarténe. Sé figuraba encontrar las vocaciones
dentro de la isla. No solamente se buscaba en desproveer algunos alumnos de su jefe de
distrito, sino que además el ministro del interior ordenaba expedir a los Hermanos de Lyon
a los insulares reunidos por los auxiliares del prefecto5. Estas escogencias todas
administrativas dieron como era de esperar pocos resultados como resultados. Los
pequeños Corzos, adulados primero por la perspectiva de un viaje al continente y de un
complemento de estudios con cargo al tesoro público, se sintieron desterrados en la Casa
Madre. Varios suscitaron molestias al Hermano Gerbaud. Él los hizo repatriar, lo que
ocasionó una abundante correspondencia entre los archivos ministeriales y los servicios
departamentales6. Sin renunciar a propagar la enseñanza de la Congregación y la influencia
de maestros capaces de “endulzar” las rudas costumbres de los clanes, el Concejo real de la
Instrucción pública reconocía en 1820, la “imposibilidad” de mantener en los noviciados un
1

Arch. de la Casa General, recopilaciones de las cartas al Hermano Abdon.
Selección de noticias. Tomo II pág. 7 y siguiente.
3
Arch. de la arquidiócesis de París, fondos Quélen, nota de 1818.
4
Ibid., fondos citados e Historia del distrito de Normandía.
5
Arch. de la Casa General, Expediente BE b4 carta del ministro al prefecto de Córcega, 28 de abril de 1818.
6
Ibid., y Arch. Nac. F17 12451, escuelas de Córsega.
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contingente apreciable de personas. Él previó, para los establecimientos de la isla, una
deducción de “postulantes” operada en Toulon y en Marseille1.
Auvergne ofrece al Instituto su revancha. Un proyecto de noviciado en esa región se diseña
desde 1816. “Si, señor alcalde, escribió entonces el Superior general a un magistrado que
existe en todo lugar de creer del Puy-de-Dôme, esos son los reclutas que nos faltan. Pero...
yo le suplico interesar a Monseñor el obispo y al señor prefecto, así como a los señores
curas, en procurarnos, buenos hijos del campo, que hallan tenido éxito con la leche
espiritual del temor y del amor de Dios... Niños duros ellos mismos, por haber degustado la
pena de los trabajos inocentes de la cultura, en la humilde herencia de sus ancestros. He
aquí lo que nos conviene, excluyendo esos pequeños caballeros mimados en las ciudades o
en los seminarios de los cuales ellos son el desperdicio2”.
Era necesario abrir un noviciado al mismo tiempo que una escuela en Clermont Ferrand.
La asamblea departamental votaba un modesto crédito, el 19 de junio de 1818, y un comité
lanzaba una suscripción. Muy, en otra, del apoyo de la municipalidad, el Hermano Gerbaud
instala, antes del fin del año, en el dominio de Bienassis3, a los Hermanos Adélard,
Pigménion, Ambroise y Épiphane. La casa tomará todo su desarrollo a partir de 1820, con
el Hermano Aggée, el antiguo director del Refugio Parisino; él la estabilizará, en 1824, en
el ex-monasterio de los Jacobinos4. Su afable solicitud debe principalmente ejercer con
respecto a los novicios; el décimo séptimo inscrito fue Pierre Romançon, nacido en Thuret,
en Limagne, el 13 de junio de 1805, alumno a la edad de 14 años, de los Hermanos de
Riom, el manifestó su deseo de entrar en la Congregación de sus maestros. Él llegará a ser
el santo Hermano Bénilde, cuya causa de canonización, después de largo tiempo
introducida, llegará sin duda al triunfo en San Pedro de Roma5.
El Hermano Paulien, sucesor del Hermano Jonas, gobernó siempre el noviciado de Langres.
Lasallista del otro siglo, reunió al grupo del Pequeño Colegio en 1806, no impuso punto por
excepcionales talentos, pero, como lo dice su corta oración fúnebre, “él amó singularmente
su estado; poseía perfectamente el espíritu y desempeñó los deberes con celo.”6 Se le debe
la reimpresión, conocida bajo el nombre de edición de Langres, de la Explicación del
Método de la oración y de las Meditaciones del Fundador. Armado con sus obras y provisto
de la experiencia adquirida, antes de 1791, a la cabeza del noviciado de Avignon, él forma
buenos religiosos. En 1819, parte para la calle de san Martín, llevando allá a nueve
estudiantes. Aquellos que constituían a sus discípulos del Gros-Caillou, el núcleo del gran
establecimiento desde entonces proyectado en la capital y que será el anexo de la Casa
1

Arch. Nac. F17 12451, reporte del 25 de noviembre de 1820, firma de Ambroise Rendu, Barón Cuvier y
Poisson.
2
Ibid., f17 12452: esta carta, del 21 de diciembre de 1816, parece bien responder a la del Barón de Aubière,
alcalde de Clermont -del 15 precedente-citada en la Historia del distrito de Clermont-Ferrand (Archivos del
distrito). El señor de Aubière, alcalde de Clermont de 1818-1822, entró más tarde en las órdenes y se
convierte en canónigo de la catedral. (Historia del distrito).
3
Perteneciente a Florin Perier, cuñado de Blaise Pascal. El castillo que hoy ha desaparecido para darle
espacio a una empresa Michelin.
4
Historia citada.
5
Ver la biografía del “Venerable Hermano Bénilde (1805-1862)” publicada por la Procuraduría general del
Instituto, 1926.
6
Arch. de la Casa General; expediente C5, carta circular del Hermano director Thomas, 14 de septiembre de
1820.
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Madre. Sin embargo, los últimos novicios de la Haute-Marne solo reunieron en el curso de
1821 el nuevo centro, después de la muerte del Hermano Paulien1. En definitiva, cuando va
a juntarse el Capítulo general de 1822, se continuó la formación de los jóvenes Hermanos,
en Francia, en París (casa del Santo Niño Jesús), Reims, Saint-Omer, Clermont-Ferrand,
Lyon, Toulouse, Avignon, Ajaccio; sea ocho noviciados, tres para las regiones que los
documentos de la época continúan designando bajo la apelación tradicional de “Provincia
del norte”, cinco para “la provincia del Midi”2. El Hermano Gerbaud ha preparado bien el
futuro: suprimiendo los bosquejos de organizaciones que su predecesor, falto de medios
materiales y de libertad administrativa, debió tolerar; él creó los centros de atracción, de
vastas y poderosas zonas de influencia, y él asegura, en toda su Sociedad, la más fecunda
emulación, con la unidad de vista y de conducta.
El trabajo de reclutamiento reclama sin embargo más todavía. Discernir muy temprano las
vocaciones y luego, para cultivarlas, para conducirlas a la expansión, elegir un terreno
favorable, escoger, entre muchos, algunos maestros de alta virtud, de gran bondad, de
ciencia sólida, que sean capaces de transformar poco a poco las almas infantiles en almas
de religiosos, esa es la inquietud de todo fundador de Congregación en la Iglesia. Él se
aviva, desde entonces que era necesario realizar el ideal complejo del maestro de escuela
que busca la perfección espiritual, del pedagogo que adjunta las cualidades y los talentos de
su profesión a la vida del monje, del asceta.
San Juan Bautista de la Salle agrupó alrededor de él algunos niños piadosos y bien dotados,
destinados a servir de plantel a su Instituto. Ese “pequeño noviciado”, iniciado en Reims
en 1687, fue trasplantado a París tres años después3. Él no sobrevivió a las crisis
experimentadas por la obra de 1690 a 1715. En el siglo XVIII, el medio no pudo prestarse
a la reorganización de semejante establecimiento. Allí se renuncia, al día siguiente de un
último ensayo en 1726. Si, cuando la Revolución, los Hermanos de las Escuelas cristianas
no se contaban sino en el número de 800- de los cuales 500 profesos, máximo, de votos
perpetuos-puede ser que se debía buscar la causa de este crecimiento bastante mediocre en
la ausencia de escuelas preparatorias en la formación religiosa propiamente dicha.
El Capítulo de 1816 desea que un nuevo esfuerzo en ese sentido fuera intentado. Vuelve a
encontrar un apoyo en casa de un eminente padre, el abad Teysseyre, antiguo alumno y
antiguo profesor de Politécnico, quien, llamado al sacerdocio, disfrutaría de una gran
autoridad en la Compañía de Saint Sulpice. El señor Teysseyre, en su celo por la
instrucción cristiana, había obtenido de la Grande-Aumônerie becas destinadas a los
noviciados de los Hermanos. Éste no era sino un preludio a sus planes. Él propuso al
Hermano Gerbaud la resurrección de la efímera obra de Reims y de la calle Princesa4.
El Superior general se muestra todo dispuesto a dar continuación a esa iniciativa. Y la
muerte prematura de su concejero, en 1818, no detiene el estudio del proyecto. El 8 de
agosto de 1820, el Hermano Éloi mandó, de Clermont-Ferrand, al Hermano Nicolas,
1

Relaciones mortuorias, tomo I pág. 16-17; Centenario de la restauración del Instituto, pág. 96-97: Ensayo
sobre la Casa Madre, pág. 169-176.
2
Arch. de la Casa General; C5 Tabla de 1822. - Allí figura, además, el noviciado italiano de Orvieto-Caen no
figura en esta lista. Sin embargo, su noviciado subsiste hasta 1826 (Historia del distrito de Normandía).
3
Ver Historia general, tomo I, pág. 160, 181,196.
4
Boletín de las Escuelas cristianas, No. de julio de 1910; pág. 237-238, en PAGUELLE DE FOLLENAY,
Vida del señor Teysseyre, pág. 308-309.
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director de la comunidad Parisina de Saint-Nicolas des Campos: “Ante la recepción de
vuestra carta, ya había obtenido de nuestro Muy Honorable la construcción del pequeño
noviciado. Yo le he encargado a nuestro buen amigo Thomas las reparaciones del local, y
entonces él no faltará más que de escoger un excelente director y un buen subdirector. Los
jóvenes postulantes esperan en las provincias1.”
Ese “local” que el Hermano Thomas recibió la misión de arreglar, se le encuentra en la
nueva casa de la calle Faubourg Saint-Martin. No le convenía a maravilla? Los niños del
Instituto se reunirían allí, subrayó el Hermano Asistente, bajo el vocablo del Santo Niño
Jesús2; ellos allá vivirían bajo los ojos de los Superiores, desde que el Régimen haya dejado
a Lyon por la capital.
Todo parecía pues en buen camino. Y sin embargo, quince años corren antes del llamado
de los primeros pequeños novicios. Sin duda, los recursos pecuniarios les faltarían. Es en el
momento de pasar a la ejecución que causó el vacío por la muerte del Abad Teyssere que se
hizo particularmente sentir. Incluso las becas de la Grande-Aumônerie no eran más
pagadas. Otros concursos tardarán en producirse. Será tarea del Hermano Philippe,
asistente del Hermano Superior Anaclet, de buscarlas y de alcanzarlas en fin, sobre ese
terreno como hiciera antes, las grandes tareas del Hermano Gerbaud.

*
*

*

Sobre las obras antiguamente abiertas por el Señor de la Salle, noviciados y pequeñas
escuelas constituyen bien la parte esencial del edificio. Pero el genial arquitecto extendió
más allá sus construcciones armoniosas y lógicamente distribuidas. Seminarios de
maestros para el campo, escuelas dominicales, pensionados vuelven a entrar en el diseño de
un Instituto declarado a infundir la educación cristiana entre el pueblo y entre las clases
sociales más cercanas al obrero, del artesano, también en razón de sus orígenes como de sus
ocupaciones.
De esos antiguos establecimientos, los unos cavados casi sin haber servido, los otros
condenados a la ruina después de un tiempo de felices adaptaciones y de larga prosperidad,
ninguno podía renacer? Los “seminarios” de institutores no aparecen menos útiles a
principios del siglo XIX como cuando vivía su fundador. Asumir en todo lugar la carga de
la enseñanza primaria continuaba estando fuera del programa de los Hermanos, de sus
posibilidades de apostolado, de las obligaciones de su Regla. Pero no consideran ellos
formar en sus disciplinas pedagógicas las personas jóvenes capaces de secundarlos, de
suplirlos, en las pequeñas parroquias, en las aglomeraciones rurales?
La ordenanza de 1816 proveyó ciertas escuelas, más importantes, ofrecieron la lecciones a
los mejores dotados de sus alumnos, candidatos “en el arte de enseñar”. Estipulando, por
otra parte, que se le otorgarían los diplomas del “grado segundo- “a los magisterios que
1

Arch. de la Casa General. Recopilación de las cartas al Hermano Nicolas. –Cf. Boletín citado, pág. 238.
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2

163

emplearon el método de la Congregación lasallista, ella pareció animar el ensayo, no sin
duda de verdaderas “escuelas normales”, sino de cursos especiales confiados a los
Hermanos de los principales centros urbanos.
De hecho, las experiencias se limitarán a bosquejos insuficientes. En el mes de abril de
1817, el rector de la Academia de Rennes, da a conocer a la Comisión superior de
Instrucción pública con qué buen querer los Hermanos de Auray se consagran al
aprendizaje de varios Bretones que, sin manifestar la vocación religiosa, desean enseñar en
los pueblos. La Comisión recompensa ese esfuerzo con un subsidio de 200 francos1.
El rector de Nancy testifica vistas más generosas y más atrevidas, pero no parece traducir
en realizaciones adecuadas. Si las casas del Instituto fueran multiplicadas en la Meurthe y
en la Meuse, habría soñado, escribía él, con utilizarlas en calidad de escuelas normales.
Este sistema guarda todas sus preferencias sobre aquel que consiste en enviar los futuros
maestros a las clases de los colegios comunales. Allá donde existe una comunidad de
Hermanos, se entrenarían en el espíritu de la ordenanza y entregando el diploma de
capacidad solamente a las personas adiestradas por esos religiosos. Él mismo viene de
adoptar medida parecida para el distrito de Saint Dié2.
Dos años más tarde, el Concejo general de la Somme vota una subvención de 6000 francos
para el establecimiento de un “noviciado” que dirigirán los Hermanos de las Escuelas
cristianas en el uso de los institutores-clérigos de parroquia. Un diploma universitario
sancionaría los estudios. El proyecto cambió de base, al abad Affre, todo poderoso vicario
general de la diócesis de Amiens, habiendo creado la “Asociación de los Hermanos de
Saint Joseph” para los campos. El señor Affre no le faltó, sin embargo, estipular que sus
mandatarios se inspirarían en los principios contenidos en las obras del abad de La Salle3.
Análoga y más eficaz tentativa en Lyon, en 1821. El prefecto del Rhône es ese LezayMarnésia quien, prefecto del Bas-Rhin bajo el Imperio, fundaba en Estrasburgo la primera
escuela normal. He aquí la invitación que él dirige al Hermano Gerbaud, el 14 de
noviembre: “El Concejo general de mi departamento, está ocupado desde su última sesión,
en mejorar la instrucción primaria,” tan descuidada en los pequeños países... El precioso
Instituto que ustedes gobiernan solo puede evidentemente encontrar lugar en los municipios
importantes: al menos ofrece “la manera de propagar un método cuya superioridad no sabía
ser contestada”. Es por eso que la asamblea expresa el voto siguiente, que el señor de Lezay
declara de un interés “capital”: obtener del Superior de los Hermanos la admisión de
alumnos-maestros al Pequeño Colegio. Una negativa decepcionaría vivamente la
administración prefectoral.
El Hermano Gerbaud responde, el primero de diciembre, que él autoriza al Hermano
director de la comunidad lyonesa a abrir el acceso a las clases, sin formalidades, a los
jóvenes recomendados por el alto funcionario. Él concerta con el rector de la Academia: 16
candidatos son designados y siguen las lecciones de los Lasallistas durante el segundo
trimestre de 1822. El Concejo general, satisfecho de los resultados, mantiene para 1823 el
1

Arch. Nac. F17 12456, extraído del registro de las deliberaciones de la Comisión, 19 de abril de 1817. -Cf.
DES CILLEUS, pág. 357.
2
Carta del rector, señor de Lassaulx, en la Comisión de Instrucción pública. 1 de julio de 1817.
CHEVALIER, pág. 558-559.
3
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crédito anteriormente afectado a los gastos modestos de la operación1 . En suma, muy
pocos numerosos siguen siendo los personajes oficiales que se empeñan en su buen camino.
Los hombres de la Restauración no otorgan a la enseñanza popular un valor bastante
considerable para organizarla sobre una vasta escala y al precio de los gastos necesarios.
En cuanto al Superior del Instituto, si él se presta con mucho gusto a la desiderata de un
Lezay o de un Lassaulix, la penuria material de sus casas y los rudos trabajos por otra parte
impuestos a sus auxiliares lo obligan a la extrema prudencia.
Él se aferra a la tal reserva mientras que se le habla de abrir una “escuela dominical”: “obra
excelente que el señor de la Salle ha (emprendido) con mucho éxito” reconocía el Hermano
Éloi en su carta del 8 de agosto de 1820 al director de Saint Nicolas-des-Champs2. El
Régimen “no lo pierde de vista”, sin tomar decisiones inmediatas. Los maestros que se
emplearían en la instrucción de los adolescentes y de los adultos harán gravemente falta en
las pequeñas escuelas. Y el Hermano Asistente no formula mucho más que una vaga
promesa indicando “las salas de la casa de los Pequeños Padres” como susceptibles de
convenir un día a los recomienzos de la antigua institución.
La puerta no estaba más que entre cerrada para el porvenir. El Hermano Anaclet y el
Hermano Philippe la empujarán, a la hora oportuna. “La escuela dominical” reapareció, no,
en verdad, en su forma primitiva, pero tal como el siglo XVIII ya la había conocido: bienhechora, primero, con los iletrados y con los retrazados, respondiendo así, con sus cursos
profesionales, con la enseñanza del dibujo, a los deseos de sus auditores. Y ella será “la
escuela de la tarde”.
Ella completará de tal manera, la humilde enseñanza primaria. Una clase numerosa de la
sociedad, anota Ambroise Rendu desde 1821..., redobla sus esfuerzos para obtener un
género de enseñanza que, más extendido que aquel de las pequeñas escuelas..., más
determinado que ese de los colegios, (se adapta) mejor a sus necesidades reales, a sus
hábitos y a sus cálculos3. Y el activo universitario contribuye, en ese tiempo, a la
fundación de cursos comerciales en Limoges, en Toulouse, en Havre, en una “escuela
especial” en Marseille, de clases de “ciencias físicas y de artes” en Mulhouse4.
Un tan imperioso movimiento debe determinar también la reapertura de los pensionados
lasallistas. Aquí todavía, el Hermano Gerbaud no pudo ni vio adelantar las circunstancias
propicias. Él no olvidaba los éxitos antiguamente obtenidos; no tenía la necesidad de
atender las solicitudes del exterior. Aquellas se producen desde que el Instituto recupera
vida. Tantas familias que amarían asegurar a sus hijos el beneficio de un internado
cristiano, duplicado de una instrucción sólida y práctica! Toulouse ha degustado algunas
premisas con él Hermano Bernardin. Otras ciudades, que bajo el Antiguo Régimen, han
visto prosperar los grandes establecimientos de la Congregación, tales como Saint-Omer y
Nantes, esperarían con mucho gusto la primavera de iniciativas tan felices. Pero el personal
falta. Es necesario atenerse hasta nueva orden, a las “pequeñas escuelas..., primer y más
necesario objeto” de la obra lasallista: así concluyó, el 28 de octubre de 1815, una carta del
1
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4
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Superior al Hermano Abdon1. Y sin duda, eso no es sin pesar que el ex profesor del
pensionado de Saint-Yon, el educador muy advertido, alimentado de fuerte cultura
francesa, se decide a restringir ese género al apostolado de sus religiosos. El sentimiento de
las oportunidades, no menos que la resolución de cumplir a la manera del señor de la Salle
las más humildes tareas, inspira el programa de clase expuesto en la circular del 1˚ de julio
precedente: repetición del catecismo y de las oraciones, al principio de la jornada; luego,
lectura, escritura, ortografía, cálculo, dictado de los modelos de “contratos”; misa
cotidiana a los escolares, “exhortaciones” del Hermano, “sufragios” para los bienhechores
vivos o muertos; canto de los cánticos, explicación de la doctrina cristiana, examen de
conciencia, al uso de todo los niños, que después de las cinco de la tarde, “se despiden en
silencio, en orden y comprometiendo”, con dulces palabras a decir, el rosario en las líneas,
para meterse bajo la protección de la Santísima Virgen2. He aquí esto que, durante el año
escolar, es prescrito al maestro y debe ejecutarse conforme a las indicaciones de la
conducta lasallista, con puntualidad, sabiduría, espíritu sobrenatural y sin “fatiga extrema”.
El Hermano Gerbaud intenta manejar las fuerzas de sus colaboradores, veteranos que se
consagran a pesar de la edad y los achaques, a la declinación de una existencia atravesada
por persecuciones, sacudidos en las tristezas del exilio, en los sufrimientos de los
calabozos, en las miserias del aislamiento y del salario ganado día a día; jóvenes reclutas
que sus directores han con frecuencia apenas conservado sobre el mediocre presupuesto
otorgado por los municipios; y cuya salud corre con numerosos riesgos, se altera, en más
de un puesto, hasta la muerte3, a causa del alojamiento poco saludable, de los salones de
escuela que los fundadores, indiferentes a la higiene, han mantenido mal y que saturan un
aire mefítico después de las largas sesiones de trabajo.
Tanto que la Congregación no dispondrá punto de cátedras muy largas, de personas de
refuerzo y de repuesto, ella no emprenderá nada que pase los límites de sus actividades
esenciales. En Vesoul, el Hermano Nicolas se ha empleado en reunir los alumnos antiguos
en una asociación piadosa, bajo el vocablo del Sagrado Corazón. Él somete el “cuaderno”
de los asociados al Superior general y a los Asistentes. Se declara, al Pequeño Colegio,
“bien edificado”. Allí se prefiere, sin embargo, que los maestros de la Haute-Saône no
acepten obligaciones extraprofesionales. “Se limitarán a lo que está escrito” en las Reglas
y en la Conducta4.
En su temor del exceso, cuando se trata de sus hijos, el padre de familia va hasta
recomendar “sacrificar un poco del trabajo, para obtener esa dulce calma que hizo de la
vida de un buen Hermano un río de leche”. Se conviene “simplificar las repeticiones”,
observar un silencio reposante, mientras que los niños se aplican a su página de escritura, y
tomar el hábito de “hacerles cuenta en redondo”. Todo aviso que no-se sabría, además,
erigir en reglas generales de pedagogía, pero que querían tender a aliviar el esfuerzo de un
institutor constantemente sobre la brecha5.
1
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El pensamiento del jefe sigue siendo el de mantener sus subordinados en su modesto papel,
el de apartar su programa de enseñanza de las vistas más ambiciosas, las preocupaciones de
éxito personal. Lo mismo que el Hermano Agathon, de quién él recuerda los principios de
sabiduría, el Hermano Gerbaud repugna los “ejercicios públicos”, destinados a poner a la
cabeza algunos escolares cuidadosamente dirigidos, hacia fuera y tal vez al detrimento de
sus camaradas. Por consiguiente, ninguna “ostentación”: que los exámenes, “en presencia
o en la ausencia de las autoridades,” que no portan “sobre los diversos objetos de enseñar
primaria, sin preguntas y sin fragmentos subrogatorios. Olvidar el método, es “empeñarse
en los desfiles, de los cuales apenas se sale”, eso es – para el escándalo de “varios jóvenes
Hermanos”, muy ofuscados, muy “excedidos”-descender sobre la pendiente del
“charlatanismo”1.
Inflexible, todas las veces que los estatutos fundamentales de los Lasallistas se encuentran
en juego y desde que un relajamiento parece producirse en alguna comunidad, intrépido
frente al gobierno y la Universidad, el Superior general revela su prudencia con objeto de
las innovaciones. Él busca constantemente realizar el acuerdo entre sus directivas y los
medios del Instituto. Pero no existe en su espíritu ni pusilanimidad ni estrechez. Los
caminos no se cierran, a su acción, a las esperanzas, a los progresos. También, el lejano
preludio en la fundación de la pensión de Béziers data de los años 1818 a 1821. El abad
Jean Jacques Martin compra, el 4 de septiembre de 1818, por el precio de 15000 francos, la
casa donde él establecerá a los Hermanos. “Yo quiero, escribió él, dar toda la propiedad a
la Congregación”. El obispo de la diócesis, el alcalde, el Concejo de ciudad “aprueban su
deseo2”. El edificio, bastante vasto, se desarrolla sobre construcciones ya hechas, en 1814,
por el emprendedor eclesiástico para las Dames de Saint-Maur, encargadas de la educación
cristiana de los jóvenes Biterroises. Éste se abre sobre la tranquila y sombría plaza SaintAphrodise, cerca de la iglesia dedicada al apóstol de la ciudad languedociana, en el antiguo
barrio que domina, fortaleza sagrada, la catedral Saint-Nazaire.
El abad Martin posee la energía y el prestigio necesarios para llegar a sus fines. He aquí un
medio siglo que la alta personalidad del hombre se impone en esta región. Nacido en
Béziers en 1740, hijo de un maestro forjador, educado por los Jesuitas, se alimentó de
filosofía y de teología en Toulouse, y, en 1764, en el tercer año de su sacerdocio, se volvió
cura de la parroquia de la cual él quedará titular hasta su muerte. El clérigo lo escogió, el
27 de marzo de 1789, para uno de sus representantes en los Estados generales. Martin, se
unió primero con Grégoire y con Maury, se separa del primero, se mantiene colaborador
muy apreciado del segundo, en la Asamblea Nacional, desde las discusiones sobre la
Constitución civil de la Iglesia de Francia. Él se adhiere a la Exposición de los principios,
redactada por el monseñor de Boisgelin3. Rehúsa al juramento cismático, refuta los
sofismas del canonista galicano Camus, en las páginas de una lógica urgente y vigorosa, de
una ciencia sólida. La abnegación de una religiosa de Saint-Vincent-de-Paul y la
convivencia de un agente revolucionario lo salvan de la muerte en 1793. Él llega a Italia
bajo un disfraz, reencuentra a Maury en Montefiascone, reaparece entre sus conciudadanos
1
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ante el concordato. La iglesia de Saint-Aphrodise, vuelve a rescatar sus dineros, es
devuelta al culto y recobra las reliquias de su patrono. El cura allí se colma de
predicaciones, de ejemplos, de obras. La capilla de la Santa Virgen conserva su tumba, con
su bello epitafio; y, bajo el soportal, se traza su busto, que el Concejo municipal pidió, en
1852, a David de Angers1. Fisonomía austera y pujante, que llama también un retrato al
óleo, ubicado en el locutorio de la pensión Lasallista de la Inmaculada Concepción; una
larga frente despejada, una gran nariz carnosa, abundantes cejas negras, los labios
voluntariosos y sin sonrisa, los rasgos de un jefe, la rectitud y la majestad del padre, del
teólogo, del confesor de la fe.
Es conveniente detenernos en aquel que, luego de haber introducido los Hermanos en su
ciudad natal, les abrirá, por sus resoluciones y sus liberalidades, una amplia carrera.
Arcessivit schola christians fratres, nos dice la piedra de su sepulcro. Estos fueron, en
efecto, los reiterados llamados. Jean-Jacques Martin retomó la carga, el 17 de agosto de
1819: el edificio reservado a la escuela y a la comunidad sé preparó; el delegado que esperó
de parte del Hermano Gerbaud encontrará el domicilio y la mesa en casa del cura de Saint
Aphrodise2.
Catorce meses más tarde, los Hermanos Emmanuel, Théodulphe y Eutiche llegaron de
Montpellier. Su instalación se celebra “con pompa” el 23 de noviembre siguiente. Ella los
“maravilla”, y los planes del fundador parecen enteramente de su agrado. “Ciento cincuenta
personas” -maestros y alumnos- tendrían en los locales. Toda la ciudad espera el próximo
establecimiento de una pensión3.
El señor Martin confirma “el entusiasmo” del pueblo. Los niños “naturalmente vivos y
ligeros, pero buenos e inteligentes, responden a los cuidados que se les dan, se apegan a sus
institutores, hacen ya prueba de aplicación, de obediencia y de respeto.” Es importante
aumentar, enseguida el número de los Hermanos. Y, por esos medios, el padre se encamina
hacia la exposición de sus intenciones definitivas: “hemos venido de todas nuestras
ciudades vecinas para visitar la casa y hemos visto, con la más grande satisfacción, que...
yo he preparado y adaptado un soberbio local para una numerosa pensión... Varios (padres
de familia) han pedido que se reciban a sus niños. Pero ha habido necesidad de dejar la
admisión” hasta la decisión del Superior general.
El prefecto, muy favorablemente impresionado, anima al iniciador a empujar a fondo sus
gestiones. La donación entrevista no se ejecutará si la pensión se añade a las clases
gratuitas. “El bien le exige”. Los hijos de los notables acogidos por los Hermanos, provistos
de la Instrucción cristiana, “despertarán la religión en las grandes villas y los campos”.4
Estos argumentos inclinan la convicción del Hermano Gerbaud. “Sí, preparen bien el
local”, se lee abajo de la carta recibida de la Casa Madre, a manera de minuta para la
respuesta que será expedida el 30 de diciembre de 1820.
Así, el Superior no es más “impedido a autorizar una pensión”. Su corresponsal lo felicita:
“Todo está dispuesto” en vista de un gran establecimiento.”Los dos dormitorios pueden
1

Auguste FABRÉGAT, Biografía de los hombres ilustres de Béziers, 1865.
Arch. de la Casa General, JE j1, carta al Hermano Gerbaud.
3
Ibid., carta del Hermano Emmanuel al Superior general, 1˚ de diciembre de 1819.
4
Arch. de la Casa General; expediente citado, carta del señor Martín al Hermano Gerbaud, 21 de diciembre
de 1820. Cf., CHEVALIER, pág. 580-582.
2

168

contener cien camas al menos”. El resto es por el estilo y el señor Martin retoma, precisa
sus declaraciones, sus razonamientos anteriores1. Él retoma allí todavía el 4 de abril de
1821”: Nosotros estamos rodeados... de ricos municipios y muy poblados. Sus habitantes
están emproblemados por la instrucción de sus hijos, que ellos no destinan para el latín”. Si
el Instituto falta de profesores disponibles, un solo Hermano se necesitaría para cebar el
futuro2. Que, para bien juzgar la situación, un producto sea trazado por uno de los
sobrevivientes de las pensiones de otro tiempo! Pero no nos impacientemos! Se encuentra
enfrente de un octogenario, que sus imperfecciones reducen a servir “de la mano de su
vicario”, y que, antes de morir, querría asegurar la organización, la prosperidad, de una
obra esencial3.
Ni el anciano, ni el Hermano Gerbaud la verán en este mundo cumplirse. Él guardará el
honor del haber concebido, de haber echado las bases sobre el terreno de su apostolado
sacerdotal; el nombre del otro merece ser asociado con aquel del cura de Saint-Aphrodise.
Jean-Jacques Martin apareció el verdadero fundador de la pensión de Béziers, por
consiguiente el obrero primordial de las magnificas realizadas por el Instituto al curso del
siglo XIX. El Superior, por su buen querer, por su incontestable inteligencia de las
posibilidades lasallistas, por las recomendaciones necesarias, se inscribió, modestamente
pero a justo título, en cabeza de lista de los educadores religiosos, de los Teólogos, de los
Líbanos, que, salen de Béziers, y de ese sólido punto de partida, extenderán a dos millares
de niños, más largamente todavía que sus predecesores de Saint-Yon, el beneficio de una
muy fuerte educación cristiana y de una enseñanza original, suave, concreta, adaptada a las
necesidades de todo un medio social.
*
*

*

El 21 de diciembre de 1821, comienza para el jefe de la Congregación su año 62. “Él
avanza en edad,” escribía algunos meses más tarde el Hermano Émery al Hermano Abdón,
y “alguna consideración” se impone. Él viaja menos frecuentemente; además, “Los asuntos
se multiplican” y el Régimen debe tener muy frecuentes concejos4.
Esta vida enclaustrada lo incita a la meditación permanente. La aproximación rápida de la
vejez vuelve, con una insistencia redoblada, su alma hacia las esperanzas eternas. En el
tiempo de Pascua de 1822, él saluda con triple alleluia a su “muy amado” sobrino, el
Hermano Thomas: “si, mi niño, mientras nosotros... peregrinos, extranjeros y cautivos en
esta tierra extranjera, tendremos que sufrir adentro y afuera. Todo esto que nosotros
tenemos ahora de perfección es muy imperfecto, pero cuando el tiempo de la perfección
llegue, entonces todo esto que es imperfecto será abolido5 ”.

1

Arch. de la Casa General; archivo citado, carta del 12 de enero de 1821.
Ibid., carta del 12 de enero de 1821.
3
Ibid.; desde el 21 de diciembre de 1820, 12 de enero y 4 de abril de 1821.
4
Arch. de la Casa General; BE p1, expediente del Hermano Émery, carta del 24 de marzo de 1821.
5
Ibid., recopilación de las cartas al Hermano Thomas, 26 de abril de 1822.
2
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Él anima muy vivamente a sus discípulos a romper sus últimas ataduras terrestres, a seguir
hacia las cimas, sin mirar atrás. El Hermano Dizier, “primer maestro de pensión” en el
Refugio, no debe tardar más en aliarse al Instituto: “La bella (palabra) perpetua, le dice al
Superior en una carta del 28 de mayo, expresa admirablemente vuestro amor inviolable por
Dios1 ”.
La circular del 26 de junio es consagrada a los “últimos fines”, como si el Hermano
Gerbaud presintiera el llamado de la muerte. “Preparémonos para el último juicio que será
necesario sufrir; pensemos allí en todas nuestras empresas. No enseñemos todas las cosas
que vislumbran esos relámpagos que anunciarán la consumación del universo”. Qué
importa el lugar asignado a cada uno en el Instituto? Solo, “la fidelidad a los favores de
Dios” puede “tranquilizarnos”. Sepamos “penetrar por la puerta estrecha que conduce a la
vida”. Y el tema de oración se acaba sobre las palabras litúrgicas: “Oh Dios! Ven a mi
ayuda! Apresúrate, Señor, a socorrerme2”!
La abjuración tomaba sobre los libros del Superior un acento muy personal, patético.
Algunos días después, él fue atacado de apoplejía. En agonía el 12 de Julio, él recibió, el
15, los últimos sacramentos. Él iba a sobrevivir todavía un mes. Durante su enfermedad,
escriben los Hermanos Asistentes, él comulga tres veces. La agonía se prolongó, dolorosa,
pero en plena conciencia. Besando, en muchas ocasiones, su crucifijo, el moribundo se
inspiró, en sus oraciones, de la Santa Escritura, “que él poseía perfectamente”. Él se había
mostrado siempre, piadoso, austero, mortificado, “tiernamente” devoto hacia María.
“También no cesaba de invocarla” a esa Madre compasiva, sin problema, sin los terrores
que a veces sorprenden las almas más puras, con un entero abandono a la divina
misericordia. “Habiendo vivido en santidad”, él murió como había sabido vivir. Él dio su
bendición a los Hermanos que le rodeaban. Y expiró el 10 de agosto de 1822, a las 4:45 de
la tarde.
“Penosa y gloriosa carrera”, concluyó la carta firmada, el trece de agosto, de los Hermanos
Émery, Éloi y Guillaume-de-Jésus3. La existencia de Sébastien Thomas, desde Breheville
hasta su coronación en la casa de la calle San Martín, había conocido todas las alegrías y
todas las pruebas de la vocación religiosa, del profesorado, de la dirección y del gobierno
de las almas. Rouen lo vio discípulo exacto del señor de la Salle, calmado e inquebrantable
hijo de la Iglesia romana en las horas de la Revolución. Saint- Germain-en-Laye lo entregó
a su misión de educador. La acogida de la señora de Trans, los consejos de los Padres de la
Fe, en el asilo muy amado del Gros-Caillou, le permitieron trabajar activamente,
eficazmente, en la restauración del Instituto, en el reclutamiento de los jóvenes Hermanos,
en la apertura de las escuelas de la región Parisina. Su generalato, relativamente corto, fue
tan lleno, que para dar un justo resumen, nosotros le consagramos. Casi la mitad de este
volumen. Él se ubica en el orden de las realizaciones pedagógicas, y, sobretodo, los
enderezamientos espirituales, inmediatamente cerca del Hermano Agathon, maestro y
modelo procurador del primer jefe elegido conformemente a la Regla desde el Capítulo de
1777. El Hermano Vicario general Frumence siembra en una tierra trastornada, todavía
invadida de dificultades, obstruida de ruinas; el Hermano Gerbaud persiguió con vigor, y
1

Ibid., expediente Gerbaud, recopilación de las cartas particulares.
Arch. de la Casa General; expediente BE B2.
3
Ibid., expediente C5 y Registro de los Capítulos generales.
2
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hasta el fin, el desmonte; él precedió las cosechas, la separación total del buen grano y de la
cizaña, en el entrojamiento de la cosecha. Así, los nombres mismos de esos dos Superiores
aparecen como dos símbolos, como las prefiguraciones de su obra1...
El despojo mortal del séptimo sucesor de San Juan Bautista de la Salle reposa en París, en
el cementerio del Padre Lachaise. Humilde tumba, en una esquina un poco perdida de la
inmensa necrópolis donde la red de los follajes encierra las piedras y los mármoles. Más
allá del Monumento a los Muertos y de la capilla que invita a la oración a los pasantes,
curiosos o entristecidos, es necesario buscar la “concesión perpetua” atribuida a los
Hermanos de las Escuelas cristianas. No lejos de celebridades humanamente más
retumbantes, de ilustraciones nacionales o universales, frecuentemente de una dudosa
cualidad, destinadas, para un buen número, a zozobrar en el olvido, se juntan 24 difuntos
del Instituto, cuyos cuerpos aguardan en paz la resurrección, en una misma sepultura. La
cruz la domina, puesta sobre el globo y sobrepujan una colonia truncada. Se lee en la parte
de arriba los nombres de los muy honorables Hermanos Gerbaud2 y Anaclet, subrayados
de un Requiescant in pace! Entre sus contemporáneos y continuadores, que vinieron a
encontrarse aquí, figuran -en las breves inscripciones de la loza que nos la enseñan- los
religiosos que conocemos ya: los Hermanos Émery, Éloi, Jean-Chrysostome, Nicolas,
Abdon, Thomas, Jean-l’Aumônier, Calixte: fieles auxiliares, entrados entre ellos mismos,
guardamos la confianza, en posesión de la beatitud. Y la lista, que comprende los asistentes,
los Visitadores, los Secretarios generales, se extienden hasta pleno siglo XX. Ella porta, a
pesar de la ausencia de epitafios circunstanciados, tocantes, elogiosos, el testimonio de
bellas vidas, de admirables trabajos, de la cooperación y de la unión fraternal persistente en
medio de los sufrimientos y de las vicisitudes temporales.

1

Se nos pasa ese juego de palabras -que vienen a interpretarse como un derecho- sobre el fructus frumenti y
sobre la gavilla. Hay, en el lenguaje humano, esas expresiones que son verano en plena luz de una realidad
misteriosa.
2
Y –con razón del origen familiar de la concesión susodicha- el nombre de la Hermana del Superior general,
Señorita Anne Catherine Thomas, difunta en 1824 a la edad de 90 años. El monumento fúnebre de los
Hermanos se encuentra en la 39ava división, Av. Transversal No. 1 a algunos metros del busto de Enfantin, el
santo simoniano famoso.
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CONCLUSIONES
SOBRE LA TRADUCCIÒN
El proceso que se experimentó para desarrollar la traducción del texto, LE MONOPOLE
UNIVERSITAIRE ET LA PROTECTION ROYALE, terminó siendo un ejercicio muy
complicado y exhaustivo, puesto que demandó mucha dedicación, horas de trabajo,
borradores a mano, borradores a computador, correcciones abundantes, extensa
digitación, uso de diccionarios (Francés-Inglés; Francés- Español); lecturas rigurosas y
analíticas, bastantes impresiones, disposición de mucho tiempo, colaboración de
excelentes personas expertas en el idioma, búsqueda de recursos técnicos, y a su vez
exigió gran determinación, paciencia, esfuerzo y perseverancia. La falta de conocimiento
del traductor acerca del idioma francés dificultó duramente el desarrollo del mismo debido
a lo cual se requirió del uso casi indispensable de los diccionarios anteriormente
mencionados y también la asesoría importantísima de personas,

muy buenas

conocedoras del idioma y muy bien dispuestas de corazón. En este proceso,
personalmente, no obstante, debido al esfuerzo que se debía hacer para la comprensión
de palabras, frases, párrafos, tiempos verbales, modismos, entre otros; se obtuvieron los
siguientes resultados:
Vocabulario
La adquisición y comprensión de cierta cantidad de vocabulario escrito fue algo muy
positivo y enriquecedor durante la exploración del texto. Si algo ayuda a los hablantes
principiantes para comenzar a entender, integrarse y relacionarse en cualquier tipo de
idioma en el cual están dando los primeros pasos, uno de estos primeros tramos a
recorrer será la adquisición de vocabulario para hacerse entender más fácilmente, a
continuación se presenta un muy breve glosario de algunas palabras que se adquirieron
durante el ejercicio de la traducción del texto en referencia:
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Frères, Lettres, Jours, Courants, Diocèse, Brochure, Charitables, Surveillance, Seigneur,
Bénissons, Père, Pape, Roi, Chapitre, Siège, Plusieurs, Selon, Mesures, Pieuses… etc.
Como característica de esta traducción se buscó la rigurosidad en el léxico utilizado por el
autor.
Falsos amigos
Un común denominador entre las lenguas latinas es la gran similitud entre ellas. Sus
parecidas semejanzas en algunas de sus palabras nos permiten observar su casi idéntica
morfología, pero también, por otro lado, nos permiten ver su diferente acepción que
provoca un uso inadecuado.
Otro de los logros alcanzados durante el desarrollo de la traducción de este texto fue la
identificación de palabras muy similares en su escritura al idioma español pero con un
significado muy diferente en cada uno de los dos idiomas, o los conocidos términos dentro
del ámbito de la traducción denominados falsos amigos de los cuales se presentan
algunos breves ejemplos a continuación:
A) Le compte de Corbière.
Le compte de Corbière.

El informe de Corbière.
El conde de Corbière.

B) Le Supérieur ne quittera Lyon qu’en janvier 1821.
El Superior no dejará Lyon en enero de 1821.
El Superior no quitará Lyon en junio de 1821.

C) Tourné contre des éducateurs très méritants.
Vuelto en contra de los educadores muy meritorios.
Vuelto en contra de los tres educadores meritorios.

D) L’établissement lancastérien naguère créé rue Saint Jean de Beauvais.
El establecimiento lancasteriano antes creado en la calle Saint-Jean-de-Beauvais.
El establecimiento lancasteriano negará crear en la calle de Saint-Jean-de-Beauvais.
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E) Il ne s’agit encore que d’un essai limité.
No se trata aún de un ensayo limitado.
Él no se agita aún de un ensayo limitado.

F) Il gardait son titre bien que le siège archiépiscopal…
Guardaba su título aunque la sede archiepiscopal…
Él guardó bien su título que la sede archiepiscopal…
Otros ejemplos son las palabras:
-Fils=Hijos=Fieles-; -Proviseur=Director=Proveedor-; -Y=Allí=Y-etc.
Identificación del Participio
Otro resultado alcanzado en el proceso de la traducción del texto fue también la
identificación de ciertos rasgos particulares del idioma francés para determinar el
participio pasado dentro de sus tiempos

verbales, el cual se dedujo mediante la

observación reiterativa, a lo largo de todo el texto, por la aplicación de una de las tildes (´)
del francés al final de algunas palabras para darle un sentido de tiempo pasado, y que
está muy relacionado con la terminación

“ADO”,”ADA”, “ADOS”, eh aquí algunos

ejemplos:
-Créé=Creado-; -Limité=Limitado-; -Cessé=Dejado-;
-Approuvés=Aprobados-; -Inconsidérée=Inconsiderada-;
-Placés=ubicados-; -Encensé=Adulado-; -Dévorés=Devorados;
-Réclamé=Reclamado-; -Administrés=Administrados-, etc.
Uso de elementos léxicos y morfológicos
Aprender a traducir solo a través de la teoría es una tarea casi imposible; detectar errores
a partir del análisis se convierte en una reflexión general sobre la práctica de la
traducción.
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La comparación directa de los aspectos morfológicos léxicos y textuales entre dos lenguas
permite poner de manifiesto los puntos de coincidencia y de divergencia entre las mismas.
Aunque se hizo un trabajo a conciencia, se debe resaltar que aunque alguien sea muy
buen conocedor del idioma, al traducir, también contará con las desventajas, en el caso
de este texto, del casi eléctrico cambio del idioma a través del tiempo, de bastantes
acontecimientos históricos con sus personajes y movimientos característicos, por lo que
se desconocerán en ocasiones términos propios del idioma que datan de tiempos muy
antiguos a su existencia, pero debido a esto se tiene que rescatar la utilidad
supremamente humilde del diccionario y el gran aporte de cada uno de sus creadores que
facilitan tanto este proceso.
La dimensión implícita
Decodificar un texto equivale a penetrar en los razonamientos ocultos y, en muchas
ocasiones, sacar a la luz enunciados no verbalizados. “El discurso hace uso de las
presuposiciones y, los sobre-entendidos para abarcar un amplio abanico de fenómenos.
En la comunicación habitual, las presuposiciones expresan una información que el
receptor conoce y que el locutor sabe que el locutor conoce en esta fase, el traductor
debe desentrañar todo aquello que el texto no dice pero deja entender. En cambio, los
sobre-entendidos, manejan una información compleja porque la posibilidad de introducir
elementos culturales y situacionales en función no ya de potencialidades lingüísticas de
palabras sino de la carga comunicativa del contexto. Aunque en la traducción de este
texto se hallaron grandes y fuertes dificultades comunicativas por el desconocimiento de
la lengua, también se debe reconocer que hubo factores que facilitaron el proceso como
la transparencia de algunas palabras y frases, en algunos casos de un idioma con
respecto al otro; a continuación se enunciarán algunos ejemplos:
A) La Congrégation lasallienne et le cardinal Fesh = La Congregación lasallista y el
cardenal Fesh.
B) Les certificats des autorités religieuses et civiles = Los certificados de las
autoridades religiosas y civiles.
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C) Rapport et décret du 27 avril 1815 sur les méthodes de l’enseignement primaire.
Reporte y decreto del 27 de abril de 1815 sobre los métodos de la enseñanza
primaria.

D) Le “mode mutuel” en Angleterre, avec Bell et Lancaster : sa définition, ses procédés,
ses aspects intéressants, ses inconvénients très graves.
El “modo mutuo” en Inglaterra, con Bell y Lancaster: su definición, sus procesos,
sus aspectos interesantes, sus inconvenientes muy graves. Etc.
Los mecanismos Argumentativos
Para conectar los diversos enunciados en el interior de una estructura argumentativa las
lenguas poseen ciertas marcas “moûts du discours”. Se trata de morfemas gramaticales
(conjunciones, adverbios, locuciones adverbiales...) que aseguran la cohesión y la
coherencia. Uno de los elementos mas importantes son los conectores que inciden
sustancialmente en el sentido de una frase y, por lo tanto, en la operación traductora.
El conocimiento y la afinidad de otra lengua de características demasiado semejantes al
francés como es el caso del idioma inglés, también contribuyeron muy útilmente para
lograr descifrar el significado de palabras y de frases implícitas dentro del texto que no
son muy parecidas en el idioma al que será traducido el texto como lo es el español.
Hubo palabras que aprovechando su origen francés e introducidas en el inglés pudieron
ser traducidas más fácilmente. Estos son algunos casos:
-Lettre=Letter=Carta-; -Page=Page=Pagina-; -Place=Place=Lugar-;
-Date=Date=Fecha-; Six=Six=Seis. Etc.
Mayúsculas y minúsculas
Tampoco el uso de las mayúsculas es paralelo en las dos lenguas. Entre las dos lenguas
se encuentran:
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•

Los sustantivos referidos a nacionalidades utilizan mayúscula en francés y
minúscula en castellano.

•

En las designaciones históricas y políticas, el francés solamente utiliza la
mayúscula en el sustantivo. El castellano también la presenta en el adjetivo:

•

Los tratamientos llevan mayúscula en castellano, no en francés:

•

Las leyes, reglamentos, decretos, resoluciones determinadas van en mayúscula
en castellano.

Otro de los factores que facilitó de una manera muy notoria la traducción del texto fue la
marcación e identificación de iniciales mayúsculas en palabras claves que requerían gran
énfasis para una mejor comprensión del texto, a continuación los siguientes ejemplos:
A) L’Institut des Frères en 1814.
B) La Congrégation lasalliene.
C) Les Cent Jours.
D) La seconde Restauration.
E) La Révolution n’est pas terminée. Etc.
La Coherencia externa e interna
La coherencia del texto exigió mucho análisis debido al desconocimiento de los tiempos
verbales.
Aunque el texto después de ser traducido presenta una claridad de su contenido muy
satisfactoria para el traductor, y también para el lector ajeno a su traducción, se debe
tener en cuenta, también, que su comprensión debe tener de parte del lector, en su gran
mayoría, conocimientos culturales, históricos, religiosos, políticos y sociales de la época
en que fue escrito para ser mejor comprendido. Aunque esto no quiere decir que en el
marco histórico de esta monografía se omitan estos datos con respecto al contexto de
estas mismas características.
El enfoque pragmático anglosajón: la teoría de los actos del habla
El lenguaje además de ser un medio de transmisión de información o de descripción de
estados de cosas, también se vincula con la acción que amplía las funciones del lenguaje.
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En esta teoría la traducción toma los elementos de la intención del hablante: los actos
locutivos que poseen significado, los actos elocutivos que poseen fuerza y los actos
perlocutivos que logran efectos.
El desarrollo de este trabajo presenta también de una manera muy enfatizada los grandes
logros alcanzados por san Juan Bautista de La Salle, su Fundador, como se le reitera muy
medidamente a lo largo de todo el texto por el escritor, y, aunque este texto no fue escrito
por el puño y letra de él mismo, podemos notar la ponderación y reverencia que le
demuestra el escritor.
Connotación y denotación
G. Molinie define la connotación como Un sistema de significación que se superpone al
valor semántico y afecta a todos los niveles textuales (gramática, sintáctico, léxico). Un
enunciado generalmente distribuye su información entre elementos connotativos y la
conjunción de los mismos construye el sentido. La raíz del problema consiste en la
dificultad de establecer los límites entre connotación y denotación. En teoría, parecen dos
elementos diferenciables y diferenciados. El autor del mensaje, además de transmitir una
información, incluye en su texto de marcas, que le sirven para vehicular un juicio afectivo,
volitivo, estético, intelectual, tales como:
•

El uso de signos argòticos, pedantes, arcaicos, regionales, infantiles…

•

La tendencia opuesta a la abstracción, a los tecnicismos, es decir, las visiones
subjetivas y las descripciones pintorescas.

•

La utilización del lenguaje figurado.

•

La abundancia o pobreza de adjetivos, verbos, sustantivos.

•

La sufijación (peyorativa, diminutiva…).

•

La complejidad de oraciones, la longitud de secuencias.

•

Y también las repeticiones y oposiciones que pretenden mostrar la implicación de
un autor en algunos segmentos o resaltar ciertos contrastes desde su visión
personal.
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El escritor de este texto se enfoca más que todo en hechos y requisitos históricos para
establecer la visión lasallista, su lenguaje no se acerca demasiado a una enseñanza
espiritual literal, si no más bien a los eventos administrativos que remarca de una manera
muy punzante y argumentativa en las numerosas notas al pie de página a lo largo de todo
el texto.
La restitución de nombres propios de persona y sitios geográficos
La forma de recuperar los nombres propios no difiere del resto de las unidades textuales.
La intención pragmática y la función del término en la unidad textual son los elementos
que orientan a los nombres propios de persona el traductor de una obra extranjera
traducida espera en ella elementos definitorios de una realidad diferente, y uno de los
indicios fundamentales es el nombre propio. Esto hace inequívocamente su traducción
generalmente.
En el texto, la traducción de nombres propios al español (antropónimos) solamente se
aplicó al de personas muy reconocidas como es el caso del mismo Fundador, (SaintJean-Baptiste de La Salle, “San Juan Bautista de La Salle”); o lo es también en el caso
de la famosa, (Juana de Arco, “Jeanne d’Arc”).
La traducción de nombres de lugares (topónimos) se realizó solamente en el caso de
países como el de Roma, (Rome), Francia, (France), o Italia, (Italia); pero en el caso de
lugares muy conocidos, en su gran mayoría, se conservó su estado original, como es el
caso de, Lyon, Valence, Reims, etc.
Por otra parte, los lugares de referencia marcada en el texto, si se tradujeron, pues le
daban una muy clara comprensión al texto, y es por eso que las palabras como:
A) “Maison Général”, que se traduce Casa General,
B) “Maison Mère”, que se traduce “Casa Madre”,
C) “Saint-Siège”, que se traduce como, “Santa Sede”…
Obtuvieron su equivalente en el español para acercar más al lector a una mejor
interpretación del texto y el tema tratado dentro de él.
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Equivalencia y traducción
El concepto equivalencia se refiere a la manipulación y redistribución de la materia textual
sin que por ello se pierda lo esencial de su contenido y su intencionalidad característicos.
Las equivalencias traductoras se realizan a tres niveles: Lingüístico, textual y cultural,
aunque en tratamiento no sea homogéneo. No obstante, a medida que la lingüística
desarrolla más aspectos del acto comunicativo y que las teorías funcionales indican la
multiplicidad de posibilidades de un mismo acto de enunciación, este concepto se
enriquece y se desarrolla, hasta el punto de adquirir una nueva denominación: la
adecuación.
La traducción de un texto esta condicionada por factores múltiples de interpretación que
anulan otros. Por lo tanto es mejor referirnos a una correcta elección de los elementos que
mejor se adecuen a las intenciones comunicativas a manejar.
C̓ est le but qui ne se dissimule point.
Es el objetivo que no se disimula de ninguna manera.
El género de las palabras
Una dificultad que se repitió muy frecuentemente a lo largo de todo el texto, fue la del
género de las palabras como lo es en el caso de la palabra francesa “minute”, palabra
que si se lee a simple vista por un lector de habla española y no francesa se interpretará
como “minuto”, pero que cambiará su sentido del género masculino al género femenino
cuando se le antepone el artículo francés- “la”-; para traducirse al español como “la
minuta”, que es un tipo de acta.
Las formas negativas y sus trasposiciones
Cualquiera de estas categorías: verbos, sustantivos, adjetivos, pronombres, adverbios,
preposiciones… es susceptible de ser afectada por la técnica transpositiva.
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La idea más importante que la escuela del sentido parisina ha transmitido es la necesidad
de dar en el momento de la recodificación en la nueva lengua, haciendo caso omiso al
hecho de que el nuevo texto reproduzca o no el molde morfosintáctico original.
Algo también muy interesante que se pudo deducir durante el proceso de traducción de
este texto, fue la manera como se usan las partículas NE y PAS en este idioma para
construir las negaciones o para estructurar las frases e ideas negativas con algunas
expresiones entre estas dos palabras, ejemplo:
A) En preguntas, “L’Antique alliance”du trône et de l’autel” n’allait-elle pas renaìtre ?
“La Antigua alianza “del trono y del altar”, no iba a renacer ?
B) En afirmaciones, “Ils estimaient que la “restauración” d’un ordre
conforme aux volontés divines, d’une civilisation basée
sur l’Evangile, ne se fonderait, ne s’achèverait pas, sans
la restauration de la dynastie capétienne.
Aunque también aquí la partícula toma el significado negativo continuo ilustrado en la
palabra “Ni”.
“Ellos consideraban que la “restauración” de un orden conforme a las voluntades divinas,
de una civilización basada sobre el Evangelio, no se fundaría, no (ni) se acabaría, sin la
restauración de la dinastía capetiana.
Las formas grafémicas y la puntuación
Los elementos gráficos, tales como la puntuación, tienen también su reflejo semántico. R.
Larose indica la diferencia existente entre – La rue de rivoli-, que designa una calle de
París, y – La rue de rivoli-, procedimiento metonímico para representar el Ministerio de
Economía Francés.
Por otra parte, a nivel de las simples convenciones de escritura, el español y el francés
presentan ciertas divergencias en la utilización de los signos de puntuación, las más
destacables son las siguientes:
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•

Empleo de comas.

La lengua francesa presenta una mayor densidad de comas que el castellano, debido
fundamentalmente a la tendencia francesa a utilizar anteposiciones e incisos.
En castellano, las comas pueden sustituirse, si el traductor lo juzga necesario por:
La conjunción y cuando la coma separa los dos últimos términos de una enumeración.
La ausencia de marcas de puntuación cuando la coma se sitúa ante un complemento
circunstancial.
Un punto y coma o un punto en francés si la coma separa dos oraciones independientes.
•

Los dos puntos.

Su función en castellano es tanto menos operativa por lo que deben reemplazarse con
frecuencia por comas, punto y coma, punto, por una oración sustantiva e incluso por la
explicitación de un conector argumentativo.
Con el signo de puntuación, el movimiento discursivo es más amplio y complejo y se ha
modificado la jerarquía argumentativa, pues en este caso es el contra- argumento el que
adquiere el rango de argumento principal.
Con respecto a la puntuación y ortografía la traducción mantuvo la puntuación original del
autor, así como la ortografía, en especial, en cuanto al uso de las mayúsculas cuando se
trata de Dios, de los Hermanos, de algunos santos y también de lugares característicos y
propios de Francia. De aquí el argumento para decir y demostrar el exagerado uso de
comas, puntos y comas y dos puntos en un mismo párrafo. El mantener esta singularidad
le imprimió la misma originalidad del francés a la traducción española.
“…El artículo 109 del decreto concerniente a la Universidad fue llenado con la satisfacción
del gran maestro… Su Excelencia pretende que el diploma, para una congregación, debía
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ser único, y le dio tal. Del cual Su Excelencia le dio una copia auténtica y en virtud de la
cual, así como de las ordenanzas del Rey, gozaremos de la existencia civil…”
Intraducibilidad lingüística y cultural
La traducción de referencias culturales sufre generalmente distorsiones y en otras
ocasiones la falta de conocimiento del contexto cultural genera la intraductibilidad cultural,
las adaptaciones de una lengua a otra tienen sus limitaciones y en ocasiones es muy
difícil y complejo.

Aux passions de la “Chambre introuvable”.
Y en las pasiones de la “Cámara imposible de encontrar”.

El marco referencial
El discurso de la traducción construye todas sus relaciones argumentativas a partir de la
verdad relativa del texto original, aceptando unas correlaciones, descartando otras y
construyendo su propia visión del mundo.
El texto original no se puede tildar falso o imaginario o ficticio pues presenta argumentos
reales e incuestionables como:
•

La existencia de Napoleón Bonaparte y su sistema de gobierno influyente
profundamente en la educación mundial.

•

La insuficiencia lamentable de la enseñanza primaria y las novedosas corrientes
de pedagogía en Suiza, y en Alemania en el año 1815 etc.

También se encontró la palabra Helas! que se puede traducir según su contexto como:
•

Hay de mí

•

Que será de mí

•

Pobre de mí.
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El macrotexto
Todo texto comporta una orientación argumentativa global, un acto de discurso, explícito o
no, que resume la orientación del mismo. Esta orientación es fundamental cuando debe
precederse a la reconstrucción del sentido textual.
El texto de la traducción aunque tiene algunos pocos apartes acerca de algunas
descripciones de determinados métodos pedagógicos (el modo mutual); deja vislumbrar
más que todo, cómo, para impartirse éstos, tuvieron que hacerse grandes esfuerzos para
vencer demasiados obstáculos que se levantaron en contra de su Fundador y sus
sucesores, y así, poder afirmar argumentar y fundamentar la impresionante visión de san
Juan Bautista de La Salle con respecto a la necesidad de instrucción por el pueblo que
estaba latente en su vocación, y, que fue transmitida y delegada a sus continuadores para
un beneficio que aunque en sus inicios estaba enfocado, de alguna manera, a su entorno
más nacional que internacional, terminó afectando al mundo entero pedagógica, social e
históricamente.
Los conectores argumentativos
Los conectores sirven para unir dos o más enunciados (mais, cependant, puis que,
donc…) en la traducción se plantearon de la siguiente forma:

Nous nous expliquons donc le soulagement produit par les événements de 1814.
Nos explicamos pues el alivio producido por los hechos de 1814.
El microtexto: La cohesión léxica
Entendiendo que la cohesión léxica hace referencia al papel que desempeña la selección
del vocabulario en la organización de las reglas textuales, en la frase francesa siguiente
se seleccionaron y adicionaron las palabras españolas -que y debía- para darle más
claridad a la idea estructural que se quiere expresar en la traducción aunque no estén
escritas literal y correspondientemente en el texto francés, esta estrategia al momento de
hacer una traducción es muy útil para nutrir el sentido que quiere comunicar la frase
relacionada; a continuación se expone el siguiente ejemplo:
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Mais il entendait la diriger selon ses propres vues.
Pero él entendía que debía dirigirla según sus propios conceptos.
Unidades léxicas: lexias simples y complejas
Aunque en el texto las lexias simples y complejas funcionan como una sola unidad de
significación, en la traducción se constituyen en mínimas unidades de traducción, como es
el caso de la palabra –quelquefois- constituida por las palabras quelque=algunas; y
fois=veces palabra que se tradujo en el texto de la siguiente manera:

Quelquefois indiscrètes, quelquefois gênantes assurément.
Algunas veces indiscretas, algunas veces molestas con toda seguridad.
Metasemia y polisemia
En la traducción se presentó el fenómeno de los cambios de sentido (polisemia), y los
varios aspectos del sentido (metasemia). La palabra attachement en la traducción
presentó el sentido polisémico del siguiente modo:
Les personnes suspectes d̓ ̓attachement au Saint-Siège.
Las personas sospechosas de tener vínculos con la Santa sede.
Leurs regards s ̓ attachent à ces murs qui ont vu les gloires de la monarchie.
Sus miradas están pegadas a los muros que han visto las glorias de la monarquía.
Es decir, aquí ésta palabra comunica el sentido de pertenencia a un grupo o a una
organización contraria a un sistema, pero también, en el segundo caso presenta el sentido
de una extrema atención sobre algo que se observa muy fijamente.

Creatividad y Ambigüedad léxica en la traducción
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La traducción presentó casos de ambigüedad léxica en las que se necesitó la creatividad
para trasponerse a un equivalente en español, esta técnica se utilizó en varios casos, él
siguiente es uno muy breve de ellos:
Les liens de la reconnaissance ?
Los lazos del reconocimiento
Los lazos de gratitud.

SOBRE EL LASALLISMO DEL TEXTO
Teniendo como referente la expectativa que generalmente logra despertar todo lo
relacionado a san Juan Bautista de la Salle con respecto a esa curiosidad del hombre
hacia Dios y hacia la espiritualidad que busca acrecentar de manera correcta, este texto
en el desarrollo de su procedimiento enriqueció mucho el carácter y el espíritu del
traductor debido a su parte práctica e investigativa, pues si algo he podido ver en los
grandes hombres de Dios es templanza, benignidad, humildad, perseverancia, y
paciencia.
Me refiero más puntualmente a estas últimas virtudes o a estos frutos espirituales como
se les presenta a través de la Biblia, por que si algo formó en mi vida esta carrera fue la
paciencia, debido a la cantidad de adversidades que se me presentaron en el camino, y
precisamente si de algo habla el texto de traducción en el cual estuve trabajando, es de
la cantidad de obstáculos que desde el mismo San Juan Bautista de la Salle tuvieron que
sobrepasar los Hermanos, la cantidad de requisitos, la cantidad de audiencias, la
innumerable cantidad de hechos y procesos por los que tuvieron que pasar
experimentalmente para poder establecer las bases de lo que ahora nosotros podemos
gozar, creo que el mismo texto representa ese mensaje que se identifica con mi misma
experiencia universitaria en cuanto a los semestres que tuve que cursar , a los
contratiempos inesperados que sentí durante el desarrollo de la hechura de esta
monografía y también de alguna manera sutil y subliminal me mostró que eso
precisamente fue lo que formó y seguirá formando Dios, la vida, una carrera universitaria,
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en mi vida que a los ojos de tantas cosas grandes solo representa un escalón para lograr
cosas en verdad admirables.
Templanza, otro factor muy importante, pues si algo debe estar muy bien fundamentado
en un profesional y más en un docente es su carácter, su personalidad, sus fortalezas,
sus virtudes, y obviamente empezar a contemplar en el espejo de sus relaciones humanas
sus debilidades para adquirir humildad y entender que así un profesional tenga todos los
títulos del mundo, nunca podrá conocer todas las cosas del vasto e insondable
conocimiento. Así entendiendo eso de ser una persona idónea para comprender y guiar a
otras personas, sus estudiantes, y también continuar entendiendo que en la enseñanza,
en la pedagogía, en la formación y el trabajo con personas se deben librar bastantes
batallas que ayudarán a madurar al profesor en la misma medida que se va preparando,
ya sea, teórica como experimentalmente.
Persistencia es otro de los atributos espirituales que formó en mi vida el desarrollo de esta
monografía, pues para llegar a este momento tuve que anteponerme una y otra vez, hasta
perder la cuenta, a muchos contratiempos que en ocasiones trataban de desanimarme
pero que con el poder de la persistencia, con el poder de la voz de Dios, muy en mi
interior, que insistente y perseverantemente me decía ”sigue adelante, no te detengas,
levántate, Yo estoy contigo, Yo creo en ti, tu puedes lograrlo, Hijo mío hazlo por Mí,
permíteme ver gozosamente como triunfas ante la adversidad de la oposición, ante el
desaliento, ante el desanimo por amor a Mi, y por el propósito que Yo tengo para tu vida y
el de muchos otros con ese logro”, pude conquistar por el poder de la persistencia y de la
Fe cuando sentía que ya no tenía fuerzas ni aliento para seguir adelante.
Servicio es otra de las atribuciones que proporcionalmente adquirí en el desarrollo de esta
monografía, puesto que para la producción de esta misma pude contar con la
colaboración de personas que me brindaron la ayuda de sus útiles conocimientos, me
facilitaron la accesibilidad a recursos de los cuales no podía disponer directa e
independientemente, me dedicaron bastante cantidad de su valioso tiempo, muy
dispuestamente me prestaron su atención, y también me enseñaron a sembrar a través
de su ejemplo y testimonio humano y espiritual ese legado, ese don especial que cultiva y
hace crecer Dios en el espíritu de personas especiales tocadas e inspiradas por su Gracia
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Divina, don espiritual por medio del cual se obtiene una gran bendición, que es la
bendición de sentirse útil mientras se ofrece algo de lo cual hemos sido dotados y que
crece y genera satisfacción y deleite en aquellos que procuran ser generosos cuando
comparten gustosamente lo que poseen, don que logra llamar la atención de Dios.

“Y el que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. Por que el Hijo del
Hombre, Jesucristo, no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en
rescate por muchos”.
MARCOS 10:44-45
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